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Introducción 

lisia obra tiene como objetivo que los lectores españoles tengan acceso 
a numerosos textos de -defensa de las mujeres» publicados desde el si­
glo xvi en Inglaterra, germen del feminismo occidental. A pesar del tiempo 
transcurrido, las cuestiones planteadas por estas pioneras siguen vigentes. 
por lo que dichos textos pueden ayudar a una mejor comprensión de la si­
tuación actual. Hay que matizar que plasman un pensamiento femenino y 
no «feminista» (Ollcn, 1988), pues la reivindicación propiamente feminista 
no surgió hasta la Ilustración francesa, extendiéndose posteriormente al fa­
moso sufragismo inglés. De hecho, aquí podemos consular la existencia de 
muchas publicaciones inglesas anteriores, que indudablemente labraron el 
principio del camino para el ■movimiento de la mujer» (O'Neill, 1969). 

El movimiento por la igualdad de los derechos de las mujeres en los 
países de habla inglesa es el más representativo en Occidente. Por regla ge­
neral, las antologías feministas recogen a las sufragistas más destacadas, unto 
en Gran Bretaña como en los Eslados Unidos, sin profundizar en ninguno 
de los dos países. Por esa razón, aquí nos centramos en el Reino Unido, 
dada la necesidad de un trabajo más exhauslivo. 

El Renacimiento inglés (King. 1991) benefició especialmente a las mu­
jeres en dos sentidos: 1) el Humanismo empezó a formarlas; 2) en conse­
cuencia. la Reforma Protestante echó mano de ellas a La hora de traducir 
textos religiosos al ingles. Desde entonces, las inglesas se caracterizan por 
ser instruidas, llegando a elegir a veces no casarse (como Mary Astell) o a 
divorciarse (como Mary Darby Robinson. «Perdiía»). El problema de las 
mujeres que no tenían a un hombre cerca era que. muchas veces, para sub­
sistir sólo tenían la posibilidad de trabajar gratuitamente como gobernantas 
o institutrices, a cambio de alojamiento y manutención (Prior. 1985). 

Hasta el siglo XX las mujeres cultas se consideraban antinaturales, poco 
femeninas; se pensaba que si dedicaban tiempo a otros menesteres, no po­
dían atender bien su casa, a su familia (Kccblc. 1994). En caso de que algu-
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na tuviera la ventaja de uncirse apoyada por el entorno familiar, con segu-

escribieron, pero jamás llegaron a publicar, por cemor a dañar canto su re­
putación como la de su familia. 

Aunque en Inglaterra aparecieron los primeros libros impresos en el si­
glo XV, las mujeres no pudieron publicar prácciaiiicntc hasta el siglo XVII, 
dado que no se consideraba una actividad propia de su sexo (Egcr, 2001). 
De ahi que en los primeros escritos tricaran de ¡unificar el hecho de salirse 
de las normas impuestas, pues la modescia era supuestamente una de las 
principales virtudes femeninas. Como, además, los lectores (mayoritaria-
tnence, hombres) con gran probabilidad ignoraban su crabajo, muchas diri­
gieron sus obras al público femenino, animándose unas a otras, bien dedi­
cándose libros o citándose. 

Hasta finales del siglo XVIH Lis mujeres no pudieron dedicarse a la es­
critura profesioiíalmemc (ejemplo de ello son Mary Hays y Mary Wollsto-
necraft), aunque las pertenecientes a la aristocracia (como la Duquesa de 
Newcasüe) pudieron publicar antes y con mayor facilidad por distintas razo­
nes: por la formación (en sus bibliotecas), por el tiempo del que disponían 
y por el dinero que poseían. 

Como aún sigue ocurriendo hoy en día. son preferentemente las muje­
res las que reivindican los derechos femeninos, de ahí que en el Índice de 
este libro sólo encontremos a autoras; de hecho, en Inglaterra hasta el si­
glo XIX no empiezan a hacerlo algunos hombres. Asimismo, cuando las 
mujeres lograban publicar algo, su crabajo rara vez era reconocido pública­
mente por los hombres, especialmente si se trataba de obras no literarias 
como el ensayo o la epístola. Y precisamente estos géneros menos canóni­
cos son los que predominan en este libro pues, como a las mujeres les esta­
ba prohibido adentrarse en la «gran» literatura ', escribían preferentemente 
cartas, diarios y memorias que camuflan verdaderos ensayos sobre los dere­
chos de las mujeres.Iodos estos escritos conforman la tradición literaria fe­
menina, excluida del canon. 

Como la mayoría de los textos aquí recogidos (por orden cronológico) 
no se encuentran en las antologías, la labor de recopilación y selección ha 
sido ardua. Eso no quiere decir que la relación sea exhaustiva, pues el acce­
so a texcos tan antiguos resulta, a veces, una urca imposible. Escos. aunque 
ya están en ingles moderno (Salzman, 2000). diBercn del inglés concempo-

ncy. Udy Mary Chudlcigh. Añile finch. Míry Collicr. Mjry Scon. cíe. 



raneo no sólo cu cuanto al sistema ortográfico y al de puntuación, que 
empezaron a normalizarse en el siglo xvin. sino también al excesivo uso de 
mayúsculas, cursivas, contracciones, abreviaturas, arcaísmos, etc. Lógicamen­
te. en las traducciones se pierden estos aspectos formales, con la ventaja de 

pañol actual. 
Las inducciones se han realizado de los textos completos, de capítulos 

un mero párrafo, sino a varias páginas, con la intención de que el pensa­
miento de las escritoras quede reflejado de la manera mas fidedigna posible. 

De las dieciséis autoras aquí recogidas, sólo tres se dedicaron en exclu­
siva a la causa de las mujeres (Rachcl Spcglit. Mary Hays y Mary Aun 
RadclilTe), pues la mayoría de ellas también destacaron en oíros campos. 
como en el de la traducción (Margarct IyrrclITylcr, Elizabcth Cárter y Mary 
Pierrepont Wortley Monlagu), la lingüística (Batshua Rcynolds Makin). la 
educación (Mary Astcll y Maria Edgcworth). la religión (Priscilla Collón, 
Mary Colé y Margare! Askew Pcll Fox), la historia (dineril lo Sawbrídgc 
Macaulay Graliam). la política (Mary Wollstonccraft). la filosofía (Margarct 
Lucas Cavcndish) y el mundo arásúco (Mary Darby Robinson. -Perdita»). 
A propósito de los nombres de las escritoras, hemos de recordar que las an­
glosajonas «pierden» el apellido materno nada más nacer, y además suelen 
cambiar su único apellido, el paterno, en cuanto se casan. No obstante, en 
el alan de conservar algo más de su identidad, en este libro se intenta man­
tener junto al nombre de pila el apellido de soltera de las autoras, a pesar 

ees. también se mantienen los apellidos de los matrimonios anteriores, aun­
que se las suela conocer tan sólo por uno de ellos. 

Como en el Renacimiento inglés las traducciones se consideraban una 
tarea más femenina que las obras de creación (Maier. 1996), sus prefacios 
se percibían menos agresivos, de allí que éste fuera el medio elegido por 
la primen autora, Margarct Tyrrcll tylcr (Classe. 2000). Aqui tendremos la 
oportunidad de comprobar cómo critica la ideología patriarcal en el prefa-

A pesar del mayvr dcsar rollo de e< >tc «protofeminisnio* ci 
eos, hay quienes creen que la difer 

debe a razones religiosas. Sir en Inglaterra la primer 
femini 
abogará por la igualdad políci siendo los cuáqueros lo 
garon mayor autoridad espiri ¡nial a las i nujeres. Las profetisas el 
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ejercer poder públicamente, y también por escrito, llegando incluso a a t e n ­
tar cargos religiosos; a diferencia de las puritanas (sin voz en las congrega­
ciones) y de las baptisus (que no podían participar en los oficios), las cuá­
queras pudieron viajar con libertad para difundir su doctrina (Mack, 1992). 
C o m o la escritura religiosa se consideraba también más propia del género 
femenino, la producción de las cuáqueras llegó a suponer casi una cuarta 
parte de las publicaciones de las mujeres, tal y como ilustran los escritos de 
Margare! Askcw Pell Fox, Priscilla Coiton y Mary Colé. En la lucha por la 
igualdad de las cuáqueras estuvo el origen del movimiento sufragista, tanto 
en los Estados Unidos como en Inglaterra. 

En Inglaterra el debate sobre la cuestión femenina surgiría, en parte, 
gracias a la Reforma (Hendcrson. 1985), pero también aparecieron opúscu­
los (Shcpherd, 1985) que defendían la causa femenina (Travitsky, 1984) y 
que no contemplamos al esLar firmados con pseudónimos. Nuestra inten­
ción de recuperación histórica ha hecho que descartáramos asimismo tex­
tos anónimos o cuya autoría no estuviera confirmada, y hemos de recordar 
que desgraciadamente ésta era la práctica habitual de muchas eruditas, es­
pecialmente en el Renacimiento. Ejemplo de escrito feminista sin autoría 
reconocida es June Anger, her Proltition for Womett lo Dtftni ¡han againsl ihe 
Stmdaíous Reporu ofa Late Surfeiling Lover (1589). 

También fueron varias las mujeres que contestaron al misógino panfleto 
de Joseph Swcmam, Vu Arraignmeni of Lewde, Idle, Froumd and Vmomunl 
Women: Or the iwiilie of ihein, diooie yon whethtr (1615); la mayoría fueron 
publicaciones bajo pseudónimo (como Esitr Húth Hang'd Human de Esthcr 
Sowcrnain, y 77ie Worming of a \hd Dogge de Constantia Munda). Aqui 
comprobaremos c ó m o Rachcl Speght (Lewalski, 2000) fue la primera in­
glesa que se atrevió a defender la causa femenina firmando un opúsculo 
con su nombre. Obviamente, el feminismo de los primeros textos era muy 
sutil, ya que se trataba de una lucha individual que no contaba con el res­
paldo de ningún movimiento colectivo, tal y como existe hoy en día. 

La moderna filosofía cartesiana favoreció la conciencia del yo, que re­
percutiría de manera muy positiva en el feminismo, especialmente a través 
de observaciones y reflexiones. Margaret Lucas Cavcndish (Sliavcr, 2000) y 
Mary Astell. a las que podríamos considerar las primeras feministas en el 
sentido más amplio del término, lo que hacen en realidad es plantear pre­
guntas. En este libro podremos comprobar contradicciones dentro del pen­
samiento feminista, pero no hemos de olvidar que éste se liaUaba en proce­
so de formación. Aunque en un primer lugar nos encontramos con un 
feminismo clasista como el de Bathsua Reynolds Makin (Salmón, 1996), 



que propugna la educación sólo para las damas, de su evolución resultaría 
el feminismo contemporáneo. Igual que en un principio se pedía la igual­
dad religiosa, educativa y paulatinamente social y política, inicialmcnte se 
pedia la igualdad sólo para las mujeres de los estratos superiores, expan­
diéndose con el tiempo a la clase media y a la trabajadora. 

La mujer inglesa instruida no triunfaría hasta la segunda mitad del si­
glo xviii, dándosele el nombre de «Bluestocking» (Mycrs, 1990), expresión 

los salones de París, entre ellas Elizabeth Cárter (Kowaleski-Wallace, 1988) 
y Catherinc Sawbridgc Macaulay Graliain (Hill. 1992). 

En este libro también podremos comprobar cómo otras inglesas lucha­
rían por el derecho a la educación, por ejemplo Lady Mary Pierrcpont 
Wortley M o n u g u (Delplato, 1988) y Maria Edgeworth, por el derecho al 
trabajo, por ejemplo Mary Ann Radcliffe (Ferguson, 1985) y Mary Darby 
Robinson «Perdita. (Lcvy. 1994), o Mary Hays (Walker. 2006). que comen­
zó a abogar por la independencia económica de las mujeres. 

Aunque en Inglaterra la revuelta social no llegó a estallar, la última dé­
cada del siglo xvm presenció la aparición de pensadores que cuestionaban 
el orden establecido, c o m o Mary Wollstonccraft (Tomalin, 1985), y que 
atacaban los fundamentos políticos, económicos, sociales, educativos y m o ­
rales del sistema. La Revolución Francesa fue clave en la historia de la hu­
manidad. y un primer paso para establecer la igualdad entre hombres y 
mujeres, pero mientras el hombre consiguió la liberad, los derechos indivi­
duales y el sufragio, las mujeres siguieron excluidas. 

Este libro pretende ayudar a comprender la génesis y evolución del fe-

non literario inglés no incluye a la mayoría de las autoras, tenemos la opor­

tunidad de sacarlas del olvido y de mostrar su contribución histórica. 





-CRONOLOGIA-

Mjrgircl Ajkcw Fcll Fox publica Womcn\ Spaüríng Juilijitl Pmrá anA 
Albtvtd ofbyihe Snipwia, AQ jwk as Spetk by tht Spiíit utd Peurr ef tht 

Daihuu Kcynoldv Makín publica An Etuy w Rtvit* tht Anñmt FJuutio» 

Objaliota agairut ih¡s uuy ef EAutatim. 

Mary A«ell publica /I Smotu Pn>po$al te tht LaJitt Whatin Ú Mtthod it offe-
rVfor tht ¡mprntrnort oftheit Miné*. 
Lady Mary Picrrvponi WonJey Moimgu publica ¡n a faptr Calltá Tht 
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c (1789): cambien pide b 

ihe Riffuj efWcmmfnm MúU Utuipalún. que no le publico haüa I? 

lo Olympe de Gougo o 



1. Margaret Tyrreinyier 
(c. 1578) 

Apenas se sabe nada de la vida de Margaret Tylcr. Algunos creen que a 
principios de la década de 1560 estuvo al servicio de una familia católica 
Llamada 1-loward. Sin embargo, su obra muestra una formación que no es 
propia de una sirvienta. Puede que su apellido paterno fuera con probabili­
dad Tyrrell, y que se casara con John Tylcr. hombre culto que trabajaba en 
la mencionada casa. Asimismo, su conocimiento de la lengua española, algo 
extraño en la época incluso para un hombre, pudo deberse a que provinie-

fensa de las mujeres posiblemente se vio facilitada por el hecho de no per-

Margaret Tyrrcll Tyler fue la primera inglesa que tradujo un romance 
de caballería y. además, directamente del español, sin pasar por el francés. 
En el Renacimiento inglés dicho género se consideraba frivolo y amoral. 
ya que la literatura española era muy liberal respecto a las mujeres, y los 
traductores hombres a menudo alteraban los textos para adaptarlos a la de­
cencia sexual de la época. Pero Tylcr no modificó el texto, lo que prueba su 
valentía y su postara subversiva. La obra en cuestión es la primera parte del 
romance español de Diego Ortúñez de Calahorra, Espejo Je príncipes y «¡bu­
lleros. publicado en 1555 (77ic Minina of Princtly Dtedes mid Kniglitliood. 
1578). Se trata de su única traducción larga, por encargo, que dedicó a 
Thomas Haward. tercer duque de Norfolk. que fue ejecutado por intentar 
deponer a Isabel Tudor para que la sustituyera María Estuardo.Josc de Pe-
rota (Eisenberg, 1975: XII) publicó una serie de artículos a principios del si­
glo pasado en los que demostraba el influjo de esta obra sobre Shakespeare, 
en concreto sobre La tempestad. La traducción se imprimió dos veces, lo 
que es indicio de gran popularidad para una publicación de muchas pági­
nas y elevado precio. 

La importancia de esia traducción radica en su extenso e ingenioso 
prefacio, una especie de manifiesto político. En cfecto.se trata de una de las 

http://cfecto.se
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primeras -defensas» para que las mujeres inglesas pudieran llevar a cabo era-
bajos literarios, de ahí que se considere a Tylcr también como la primera 
inglesa que critica la ideología patriarcal. En primer lugar, justifica el hecho 
de que una mujer traduzca una obra secular y no de carácter religioso, 

ner; el libro IX (publicado en 1 fiOl y no traducido por ella, probablemente 
por su avanzada edad) estaba dedicado específicamente a las «damas», pues 
las mujeres eran las principales lectoras de romance!, lo que prueba las 
contradicciones y los prejuicios de la época. La obra cuenta con escenas 
bélicas, pero defiende que las mujeres pueden escribir sobre ello igual que 
los hombres escriben sobre aspectos que desconocen: es más, según ella, las 
batallas, aunque libradas por los hombres, pertenecen a ambos sexos. Su 
prefacio expone una de las primeras teorías de la traducción en prosa, ya 
que hasta entonces los traductólogos se habían centrado en la traducción 

Las mujeres renacentistas supuestamente no debían recibir formación. 
En caso de haber estudiado, gracias al humanismo protestante inglés, po­
dían leer pero nunca escribir. Si llegaban a escribir, les estaba permitido 
traducir obras religiosas, pero nunca crear una obra literaria propia. Tylcr 
incumplió todas estas reglas. Aunque se publicaron varias ediciones, la tra­
ducción española que a continuación presentamos se basa en la primera 
edición de 1578, pues las posteriores incluían en el prefacio algunos cam­
bios probablemente no llevados a cabo por la autora. 

Dedicatoria y prefacio a la traducción Je 
Espejo de príncipes y caballeros, 

de Diego Ortúñez Je Calahorra (1S78) 

(Inducción de M.J Dolores Narbona Camón) 

Dedicatoria >• prefacio a la naducción de Espejo Je príncipes y aballen». 
en que se cuentan los inmortales hechos del caballero Dumc y su herma-
amores de la hermosa y exagerada Princesa Bríana. y con las valientes em­
presas de otros grandes príncipes y caballeros. 



Origina Jtijemmiíme. Mitigjrtt Tymil Tyía l 

I Dedicatoria para el honorable Lord T h o m a s Haward 

Sin haberme desviado mucho <!e mi propia inclinación, debidamente 
honorable, aunque forzada por la importunidad de mis amigos al arduo 

ciertamente el más provechoso, ya que traía sobre armas, pero tampoco es 
completamente improductivo, .«i aprovechamos el ejemplo histórico; asi-

chazado por su extrañeza. N o obstante, no pretendo jactarme de mi traba­
j o . pues fue algo que se me ofreció, que no elegí yo. y se hizo poco caso a 

conveniencia de poner en práctica y hacer progresar mi talento, o de po -

llcvó a pensar que me sería más fácil o bien sepultar mi talento, evitando 
así saldar grandes deudas, o bien encender mi vela, lo cual me permitiría 
descubrir las esquinas sucias de mi casa. Pero la opinión de mis amigos 
prevaleció sobre la mía. Así. con la esperanza de poder satisfacerlos, em­
prendí esta labor, que además he llevado a cabo a conciencia, y quizá tam­
bién lo luce para volver a retomar mis viejas lecturas. De ellas saqué la in­
formación que puse en manos de mis amigos, y tras su aprobación 
—después de haberles pedido su opinión— he ido preparando el terreno 
para su publicación. Así. pues, me he reservado el orden de la dedicatoria 
de acuerdo con lo que yo considero mis beneficioso para la defensa de mi 
trabajo, o para hacer referencia a algún mérito recibido. Y en este sentido 

I neficios recibidos de manos de sus honorables padres, mi buen Lord. (...) 

Prefacio de Margaret Tyler al lector 

Aquí le muestro, querido lector, la historia de Trcbacio, emperador de 
Grecia. A la hora de traducirla, ni sabía, ni realmente intenté averiguar si se 
trataba de una historia real o de una famosa fábula, puesto que mi propósi­
to al pasarla a la lengua inglesa era vuestro provecho y disfrute. El lema 
principal gira en torno a hazañas de guerra, y las partes que se nombran 
destacan especialmente por su magnanimidad y coraje. El propósito de) 
autor parece ser éste: animar y prender, a través de su obra, el fervoroso 
coraje de los jóvenes caballeros para que continúen su linaje imitando los 
pasos de los protagonistas. La primera lengua ch que escribió el relato fue 
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I sobre temas de gran peso o sobre la tristeza de la divinidad y demás). algu-

mas más sencillos y coridianos en los que mu dama pueda emplearse a rra-

señor, uiyo personaje no depende de mi invención, ni su comportamiento 
(que es claramente guerrero) tiene que ver con mis años. Así. pues, la cues-

qué preferí este tema antes que otros de mayor importancia. Para respon­
der le diré, querido lector, que la verdad es que la iniciativa de realizar este 
trabajo no partió de mi, y las que me aconsejaron para que lo llevara a 
cabo se ofrecieron además para ser mis directores y supervisores, para que 
no me descuidara. No obstante, como tenia la posibilidad de negarme a 
aceptar, debo responder ahora de mi racil aceptación. Y no me rallarían ex­
cusas, pues si tuviera que defenderme diría que a lo largo de los años se ha 
escrito sobre temas de aún menor importancia, y que a diario se publican 
nuevos en canciones, sonetos, interludios y otros tipos de discurso que, sin 
embargo, se aceptan sin reproche, sólo para satisfacer el gusto de algunos 

conocidos como hombres autores de estos vanos trabajos, pero entonces 
] mis orros adversarios no se quedarían lo suficientemente satisfechos, ya 
I que dirían que tanto unos como otros no valen para nada.Y aunque quizá 

podría pasar inadverrida entre esa muchedumbre sin ser reconocida, como 
un caso aislado en mi mal hacer, como tiene menos mérito el perdón de 

sea úül y que además haga daño a otros hombres. M i defensa, en cambio, 
se basa en el ejemplo de los mejores, muchos de los cuales han dedicado a 

otros sobre fisica. otros sobre leyes, algunos sobre el gobierno y orros sobre 
temas divinos. Y si los hombres pueden dirigir y de hecho dirigen ules 
trabajos a damas, para que las mujeres podamos leer los escritos a nosotras 
dedicados, ¿por qué no ahondar en ellos en busca de la verdad? Y lo que es 

cuando se trata precisamente de una tarea que requiere más atención que 

rías no sólo no dudan en incluir nombres de personalidades importantes, 

debe pedir sin ambición ni otro puede conceder con demasiada ligereza. 

bre, o si la gloria se busca únicamente en las inscripciones comunes, poco 
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impona que las partes sean hombres o mujeres, que estén vivos o muertos. 

debatir en absoluto sobre conocimiento», ya que según los hombres ellos 

(es decir, de forma limitada) en determinada faceta del conocimiento, lo 
que yo creo es que del mismo modo en que el hombre puede dedicar sus 

enemigos, espero que no haya ninguno que sea tan estricto como para for-

que yo no me atrevo a confiar mucho en mi opinión si se tratan temas 
controvertidos, aún no he oído que se hable de un libro sin que se ofenda a 

maravilla española convertida en un pasatiempo inglés; pueden permitir 
su relato en español, pero no lo •venderían» un barato, ya que se lo habrían 
quedado para ellos. No quiero discutir la naturaleza de estos hombres, pero 
mi propósito era el de compartir mi placer con otras personas. 

No me cabe b menor duda, querido lector, de que si. acostumbrado a 

trará la respuesta justa a la malicia y a la cobardía, junto con la debida ho­
nestidad y coraje, de forma que pueda edificar con su ejemplo ambos sen­
tidos. Y en lo que respecta a los temas que son más bien artificios para 
pasar el tiempo, representando una triste materia de conocimiento, él quita 
lo que puede enriquecer rales placeres con una lectura provechosa, de for­
ma que este forastero representa para usted un hombre honesto cuando lo 
necesite, y otras veces un buen compañero para entretenerle las noches 
aburridas, o una broma graciosa en su equipaje. 

Y ahora me voy a referir a ciertas diatribas en relación a este relato, 
sobre si no es femenino que una mujer lo aborde o si éste requiere una 
edad más avanzada que la mía. Sobre estos dos aspectos, querido lector, he 
pensado ponerle sobre aviso, no vaya a ser que al enterarse de mi nombre 
y edad pueda sacar falsas conclusiones sobre mi osadía, de lo cual trato de 
librarme por medio de esta sencilla explicación. Y si por este mismo trába­
selo mía. quedaré muy complacida de su satisfacción. 

Con mis mejores deseos. 
A sus pies. 

M.T. 



2. Rachel Speght 
— (1597-c. 1630) — 

Rachel Speght era hija de un pastor. James Speght. que había publicado 
alguna! obra» dcvocionales. De sus cuatro hijos, ella fue l.i única que here­
dó sus libros, debido a su formación intelectual, y habiendo sido su madri­
na quien realmente potenció su talento. 

Joseph Swctnam había escrito, bajo el pseudónimo de Thomas Tcl-
Troth. un panfleto misógino titulado Vit Armígnmeni of Leude, Ule, l-'rouwd 
ond Uiuonslml Wtmea: Or lite mnitie ofihem, ihoost yon wlteiher (1615). que 
provocó una serie de publicaciones a lo largo de 1617 en defensa de las 
mujeres. La primera la publicó Rachel Speght, A Moiisell [muzzle] for Me-
laslomus |black mouih): 77ir Cyniaill Bayier of, ond Foulc Moulhed Barktr 
ogainsí Evahs Stx. Or un Apologética!! Ansuvre lo ihat Irreligión! ani lllileralt 
Pamphlel mude by Jo. Sw. and by him Inliluled, Tlie Arroigmmnl of Women 
(1617). Después apareció otra publicación firmada por Ester Sowcrnam 
(pseudónimo que juct^ con Swe|e]tnam). cuyo título era Ester Harb l-hitg'd 
Hamau.Y, en último lugar.se publicó la obra de Constamia Munda (tam­
bién otro pseudónimo), Tlie Worming of a Maá Dogge. Aunque en aquella 
época muchas de las contestaciones a las obras las llevaban a cabo los pro­
pios autores a petición de los editores, con fines comerciales más que ideo­
lógicos, no obstante se cree que las dos bajo pseudónimo las escribieron 
mujeres, por sus distintos valores y forma de pensar. Por lo tanto, de todas 
ellas la primera que contestó, además de ser la primera mujer inglesa en 
identificarse, fue Rachel Speght, gran poeta y polemista. 

El papel de la mujer en la sociedad que describe Rachel sigue siendo 
prácticamente el mismo, a pesar de los siglos transcurridos. Debido a su 
formación cristiana, y como la mayoría de sus contemporáneas, reclamaba 
la igualdad espiritual, que llevaría a la igualdad social y política. Es más. lle­
ga a declararse defensora de aquellas a las que va dedicada su obra. 

C o m o la sátira tenía su origen en los clásicos, su tradición era patriarcal: a 

http://lugar.se
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saber, se criticaba a las mujeres, pero éstas no debían responder, y si se atre­
vían a hacerlo su reputación quedaba seriamente dañada. Por unto, la re­
putación de las mujeres dependía no de lo que ellas dijeran o hicieran, sino 
de lo que de ellas dijeran los demás. Asi. pues, las mujeres se encontraban 
atrapadas no sólo social y económicamente, sino también estilísticamente, 
obligadas al discurso patriarcal. No obstante, estudiando en profundidad los 
fallos en los escritos de sus oponentes, empezaron a contrarrestar por pri­
mera vez el lenguaje sexista a través de distintas tácticas como la repetición 
(hasta que la expresión en cuestión deja de tener sentido) o los juegos de 
palabras: de hecho. Speght publicó un breve escrito. Camine Quams lo tht 
Bayter ofWome», en el que critica con ejemplos los errores gramaticales de 
Swctnam. al que presenta como «as/ass» y •wondcrfooU'. Es más. las rena­
centistas inglesas tuvieron que adaptar los silogismos característicos de estos 
panfletos al interés de la condición femenina, pues dicho género siempre se 
basaba en calumnias supuestamente ingeniosas y bromas pesadas sobre las 

la tradición, la costumbre. En el caso concreto de Rachcl. interpreta libre­
mente las Escrituras desde un punto de vista protestante y femenino, pre­
sentando una alternativa a la misógina versión de la creación según el Gé­
nesis y a la debida sumisión de las mujeres a sus maridos según San Pablo; 
emplea la historia de la creación para demostrar que la mujer se creó de 
Adán para ser su igual, no para que la pisoteara. 

Rachcl Spcglu cambien escribió una obra poética con motivo de la 
muerte de su madre. Monalilits Memonmáo (1621). En ese mismo año se 
casó con WiUiam Proctor, con quien tuvo Jos hijos, no volviendo a pu-

A continuación pasamos a la traducción de su obra. El tono general es 
bastante calmado, en comparación al prefacio. Su narración sobre la natura­
leza del hombre y de la mujer se remonta al Génesis, obviamente desde el 
punto de vista femenino. El valor de estas primeras defensas de las mujeres 
está más en cómo abordan el tema que en lo que dicen. Desde finales del 
siglo XVI, las mujeres guiaban las oraciones en las reuniones, pero hasta me­
diados del siglo xvii no aparecen las predicadoras. Se trata de la primera 
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prtgoHtro contra el sexo de Eva, o una respuesta apologética para el 
irreligioso e inculto panfleto délo. Sw., titulado U acusación de las 

para que no se crean ub i» . 

Como dice el simil del sabio y erudito Laaancio. al igual que el fuego 
(aunque sólo sea una pequeña ascua encendida) si no se sofoca puede pro-

bora, que en invierno vomita a causa del veneno pero en primavera vuelve 
a succionar el veneno de nuevo, esto lo convierte en doblemente mortal. Y 

desde el punto de vista de las Sagradas Escrituras) que el viento de la ver-
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como pobres, eruditas como incultas, con este antídoto: si el temor a Dios 
reside en sus corazones, ellas podrán con todos sus adversarios: si son estima­
das c importantes ante los ojos de su misericordioso Redentor, no deben te­
mer los dardos de La envidia ni de los detractores. Por vergüenza y desgracia. 
dijo Aristóteles, es el final de los que disparan las flechas envenenadas. 

Por ello, digno de imitación es el ejemplo de Séneca quien, cuando le 

rio: algunos perros ladran más a lo cotidiano que a lo maldito, y algunos 

costumbre y corrupción de sus corazones ya no les dejan hablar bien de 
nadie. Declaro esto como un paradigma a seguir por toda mujer, sea noble 
o no: que no se llenen de cólera frente a nuestro iracundo adversario, sino 
que lo consideren de acuerdo con el retrato que él ha dibujado de si mis­
mo. sus propios escritos serán el emblema de un monstruo. 

Esta es la apología breve (justa, honorable y respetable) que inicié sin 
considerarme más capaz que otras, pero al percibir que nadie de nuestro 
sexo se enfrentaría contra nuestro gran enemigo entre los hombres, sin 
asustarme de nada al saberme armada con la verdad (la cual, aunque se 
culpe a menudo, nunca debe avergonzarse) y con la palabra del Espíritu 
Santo, junto con el ejemplo de virtuosos alumnos como escudo, no temí 
ni una pizca combatir contra nuestro malvado adversario. Y si al hacer esto 
el juicioso me censura por obtener la victoria y contentar al equivocado. 

Pero si Zoilo me juzga de presuntuosa por dedicar esto a personajes 
de un alto rango, por mi falta de documentación y por nús años, yo me 
disculpo. Ver que el «acosador de la mujer» ha abierto su boca, unto contra 
ricas como pobres, me llevó a csto.Y en cuanto a mi falta de conocimien­
to y edad, necesito mucha protección contra los malos consejos que a ve-

ello. al igual que la mente de Decio se escuda bajo César, he decidido re­
fugiarme bajo vuestras alas, personajes honorables, frente al insistente calor 
de este dragón fiero y fiírioso, deseando que ustedes no miren tanto ad 
•ypui como ad anmm, y sin dudar de la aceptación y censura de todas las 
virtuosamente afectadas, honorables y respetables. 

Humildemente a su servicio. IUchcl Speglit 

l-l 
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I Para el mayor de los idiotas que haya plasmado su pluma en 
papel, cínico «acosador de las mujeres» 
y misógino metamorfoseado,Joseph Swecnam 

De aguas estancadas, que pronto se pudren. no se puede esperar nin­
gún buen pescado, porque sólo generan criaturas venenosas o malolientes. 
como las serpientes, víboras y demás. De igual manera, no puede salir nada 
mejor de una mente holgazana y corrupta que b furia (usando sus propias 
palabras) que le lia llevado a abrir sus puertas. En los desechos de sus locas 
reflexiones ha empleado usted tales irregularidades, y seguido un método 
tan desordenado, que no dudo que cualquier erudito le hubiese criticado. 
Usted se parece al pintor que intenta pintar el arco de Cupido, olvidando 
la cuerda; en su agonía por inventar un relato contra las mujeres, cae en 
errores gramaticales por todos sitios. Pero al igual que el vacío hace mis 
ruido, lo mismo se puede decir de usted. 

Usted cree que ha presentado muchas proposiciones de gran daño para 
la mujer, pero por lógica la conclusión iría cu contra de su propio sexo. Sus 
asuntos requieren tanta discreción que dudo que pueda un burro. Pero me 
veo en la obligación de decirle, por pertenecer a una minoría, que su to-

I rrupto corazón y su maldita lengua son instrumento del diablo. 
Al denominar a su virulenta espuma «acoso de las mujeres», se presen­

ta simplemente como un cínico, pues no hay otro perro o toro que les 
acose sino usted. Debería ponerse el bozal que Santiago quería que lleva-
de esta manera, no se parecería tanto a la serpiente de Pórfiro que. a pesar 
de estar llena de veneno mortal, no hace daño mis que a sí misma. Usted. 
habiendo traspasado no sólo los límites de b humanidad sino también de 
la crisdandad. ha hecho mis daño a su propia alma que a la mujer. Prime­
ro, al deshonrar al Señor blasfemando y pervirtiendo las Escrituras, lo que 
—según el testimonio de San Pedro ( I Pe 3. 16)— supone la destrucción 

y oprobiosos, contra el excelente trabajo de Dios, que perfeccionó con 
gran amor el bienestar del hombre. En tercer y último lugar, con sus ex­
presiones paganas, símiles y ejemplos, usted mismo se lia delatado ante el 
mundo, y no dudo de su demérito. Puede que la gente vulgar, que no tic-

I aplauda por sus esfuerzos. 
Con respecto a su •obsesión» o consejo a las mujeres de que cualquier 
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dejar sus sufridas espaldas al descubierto (en ilusión al refrán: « i locas un 
caballo malherido, te dará una coz»), yo respondo —a modo de apología— 
que aunque todos los caballos malheridos dan coces, no todos los que din 
coces están malheridos. Igualmente podríamos decir que las personas que 
se han quemado temen el fuego, y que sólo temen el fuego los que se han 
quemado, siguiendo la inculta conclusión a b que usted ha llegado antes. 

la. rebelde c inconstante, olvidando distinguir entre buenas y malas, conde­
nando a codas en general y aconsejando a los hombres que tengan cuidado 
y no si' unan con ninguna de estas mujeres: buenas o nulas, virtuosas o v i ­
ciosas. ricas o pobres: pero San Pablo, previendo esta doctrina de maldad, 

También promete usted elogiar a las mujeres sabias, virtuosas y hones­
tas. pero acaba otorgando a todas las peores calificaciones y los epítetos 
más sucios que jamás se pueda imaginar. En esto podría usted compararse 
con el que coloca sobre la puerta de una casa el letrero de «Casa virtuosa 

Además, si sus palabras son ciertas, de que escribió con la mano y no 
con el corazón, usted es un hipócrita. Parece como si su pluma divulgara 

con el que pintarrajear b pared que se intenta derribar. 
Le dejamos a Él b venganza por su maldito trabajo, pues será b apropia­

da. Los escritores cuentan con maldiciones para no heredar el reino de Dios. 
por lo que queda a b piedad de ese justo juez capaz de salvar y destruir. 

Su inmerecida amiga. Radie! Speght 

Un bozal para el calumniador, el acosador 
y malhablado pregonero contra el sexo de Eva 

Proverbio 18.22: «El que cncuenrra esposa, encuentra buena cosa, la 
bendición del Señor.. 

Si es legitimo comparar al alfarero con sus obras de barro, o al arqui-
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su hijo Isaac, a quien, al no tomar como esposa a una de las hijas de los ca­
nillitas. le otorgaría a una de .tu propia familia (Gen 24,4). 

Dios todo poderoso, lleno de piedad (Ef 2, 4). habiendo creado todas 

(que es como el apóstol lo expone), «en sabiduría, todo honradez y verda­
dera santidad». Señor sobre todas las cosa* (Ef 4. 24). para evitar la soledad 

versar aparte de las criaturas, como había creado macho y hembra de todas 
las manirás y el hombre se había quedado solo sin compañerj . le pareció 
bien al Señor crear una para él. Con este fin, Dios sumió a Adán en un 
sueño profundo (Gen 2. 20), sacándole una costilla de un costado, de la 
que formó a la mujer, mostrando así que el hombre era una criatura im­
perfecta antes de que la mujer se creara, y los unió en matrimonio. 

De este modo comprobamos el amor de Dios por el hombre, al pro­
veerle con una compañera ames de darse cuenta de que la quería, creada 
especialmente para él. Aunque tenía poder sobre las criaturas y todas esta­
ban a su servicio. Adán no encontró una compañera haso que se creó a la 

sino que se debió sólo a su misericordia, debo recordar palabras que los j u ­
díos pronunciaron cuando vieron a Jesucristo sollozar por Lázaro: ■Con­
templad como le quería* Qn 11,36); contemplad con gran esrima el amor 

amor a) hombre, para que no estuviera solo cuando todas las demás criatu­
ras tenían pareja para procrear, creó a la mujer para su consuelo, para com­
partir sus penas y alegrías, como buena compañera que soporta parte de la 
carga (1 Cor 11.9). Sobre la excelencia de esta estructura, me refiero a la 

y «I afecto que deben tenerse marido y esposa 

Una vez concluida b creación. Dios mismo dio su aprobación al decir 
que «todo estaba muy bien» (Gen 31). «Todo», incluida la mujer, que es la 



ihi su pecado» (1 Tim 2.14) 
En tercer lugar, que Sai Pablo dijo: lombrc 

tocar a la mujer. (1 Cor 7,1) 
En último lugar, que Salomón, que p de nue 

sexo, dijo: «He encomiado a 
a ninguna mujer ennv la mis (Ecles7.30). 

A la primera de las obje sto que Satán atacó primero 
mujer porque era más fácil 
mis débil, era también la m s fácil de seducir, al igual que un de 
cristal se agriera antes que u no de piedra. A pesar de todo, e pecado de 

la llevó a comer, algo muy parecido a lo que le paso a él, tal y como 

tros» (Gen 22), no porque fílese verdad, sil 

hubiese cumplido con el mandamiento de su creador. Si un homb 
quema la mano con fuego, no culpamos al fuelle que avivó el fuego si 
él mismo por no ser capaz de evitar el peligro: sin embargo, si el fuelle no 
hubiese avivado el fuego, éste no habría ardido. ¿Entonces por qué se con­
dena a la mujer de la transgresión del hombre? Con su libre albedrío, del 
que había disfrutado el hombre antes de su caída, podría haber cv¡ 
quemarse o chamuscarse con el fuego amablemente ofrecido por el d 
y avivado por Eva. No obstante, a pesar de ello, después dijo: «La n 
que me otorgaste me ha dado de comer del árbol y yo comi» (Gen 3, 12). 
Aunque se le impuso un castigo canto a él como a la mujer, la culpa so' 

gió al mundo entero. Y él. siendo más capas que la mujer para resistir 
tentación, al ser el sexo más fuerte, fue llamado primero a dar cueni 
pues a quien más se le da. más se le exige; al ser soberano de todas las cr 
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I Como se ha confesado ya, la verdad es que la mujer file la primera en 

que el hombre pecó. Enroñen se dice: «sus ojos se abrieron» (Gen \ 7). 
los ojos de su mente y conciencia, después se percibieron desnudos, lo que 
quiere decir que no sólo ñieron privados de su integridad original, sino 
que también sintieron b rebelión y desobediencia de sus miembros en los 

avergonzarse y cubrir su desnudez. Entonces (y no antes) se dice que lo 
vieron, como si el pecado fuese imperfecto c incapaz de privar del don re­
cibido. o de b muerte de toda b humanidad, hasta que el hombre (en el 
cual yacía el poder de la generación) pecó. Asi. pues, San Agustín diferen­
cia la ofensa de Adán y Eva de b siguiente manera: «El hombre pecó con-

do»; sin embargo, no había ninguna mala intención al ofrecerle para comer 
la fruta, sino un deseo de hacer a su marido participe de la felicidad que 

compota que Satán le habia servido, cuya amargura elb no había percibido 

ello, no debe ser aborrecida por quien debe honrarla (I Pe 3.7) . Dios hizo 
b primera promesa a b mujer en c) paraíso, que por su semilla se rompería 
la cabeza de b serpiente (Gen 3. 15). Por lo cual Adán llama a Eva Vida. 

ría la salvación a lo largo de b vida (Gal -1, 4). Así, pues, se dijo que él era 

pecado no debía imputársele a él sino a voluntad por la que Eva pecó. N o 
obstante, tomando forma de hombre declaró que su misericordia era igual 

mi San Pablo, «el hombre y la mujer son sólo uno en Jesucristo» (Gal 3. 
28). 

pecado al entender que la mujer fue la primera en pecar. Decir que el 
hombre ñie engañado estaba lejos de su intención, porque más tarde dijo 
«con Adán todos morimos, por lo que con Cristo debemos renacer» (1 
Cor 15.22). 

Con respecto a la tercera objeción, «sería mejor para el hombre no to-

aconseja a los corintios (I Cor. 7.27), ya que entonces eran perseguidos por 
los enemigos de la Iglesia. Por esta causa, y no por otra, dijo: «¿Estás libre 
de esposa? N o busques esposa», refiriéndose a mientras las perturbaciones 
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continuaran; «pero si le casas no internes liberarte, si te casas no pecas sino 
aumenta tu cuidado, porque el casado se preocupa de bs cosas del mundo. 
Y espero que no os costara serle fiel al Señor sin reparos, pues el tiempo se 

lierro o muerte». Asi, pues, el apóstol no prohibe el matrimonio sino que 
recomienda a los corintios abstenerse hasta que Dios, con su misericordia. 

se casaría, lo que es muy probable, dada su pregunta: «¿No podemos guiar 
a una esposa como a una hermana, al igual que al resto de los apóstoles, y 
como a la hermandad del Señor y a Ccfas?. (1 Cor 9, 5). 

cantidad* (Eclcs 8.30). Como respuesta, si miramos la historia de su vida, 

Salomón tenia setecientas esposas y trescientas concubinas, que sumaban 
un total de mi). Estas mujeres no apostaban su corazón a la perfección exi­
gida por el Señor su Dios (I Re 11,30), por lo que tenia motivo más que 
suficiente para decir que entre su millar de mujeres nunca encontró una 

encontraría una merecedora de elogio, sino que usa la primera persona del 
singular: «yo no he encontrado», refiriéndose a su propia experiencia. Esta 
afirmación forma parte de la confesión de sus locuras anteriores, siendo su 

Con la ayuda de Dios, habiendo apañado las piedras con las que algu­
nas habían tropezado y otras se habían roto las espinillas, procederé hacia 
mi objetivo, que es descifrar la excelencia de la mujer. Sobre su creación 
me detendré, primero en la causa eficiente, que era Dios: segundo, en b 
causa material, o de lo que ella estaba hecha; tercero, en la causa formal, o 
la moda y proporción de sus rasgos; cuarto y último, en la causa final, el fin 
o propósito por el que se creó. 

Para empezar con b primera, b causa eficiente de b creación de b 
mujer fue Jchová el eterno, cuya verdad se manifiesta en la narración de 
los seis dias de b creación de Moisés: «Dios los creó hombre y mujer» 
(Gen 1, 28 (27)). Y David, exhortando a todos, la tierra cantara al Señor 
(tierra que representa a todas bs criaturas que viven en la tierra, sin impor­
tar su nación o sexo), nos da esta razón: «Porque el Señor nos ha creado» 
(Sal 100. 3). Entonces ese trabajo no puede ser nada más que bueno, muy 
bueno, pues lo ha realizado un excelente trabajador como el Señor; Él. 
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salir agua amarga de una fuente dulce, ni mal trabajo de un buen trabaja­
dor, pues no hay nadie mejor que Él (Sal 100. 4. M i 19,7). 

En segundo lugar, la causa material, o la materia con la que se creó a la 
mujer, fue refinada, si se me permite. El hombre fue creado del polvo de la 
tierra (Gen 2.7). pero la mujer se creó a partir del hombre, después de que 
éste tuviese alma. Aunque no se creó del pie de Adán para ser su inferior. 
ni de su cabeza para ser superior, sino de su costado para ser su igual, si ¿I 
es señor, ella pueda ser señora. Así dijo Dios, refiriéndose unto al hombre 
como a la mujer: «Dejémosles gobernar sobre los peces del mar. sobre las 

turas a ellos. Esto, si se considera adecuadamente, ensena a los hombres 

mis huesos, carne de mi carne» (Gen 2, 23); también a no desear para 
ellas algo que no quieran pan ellos mismos. El hombre debe amar, por­
que aquel que ama a su esposa se ama a sí mismo (Ef 5. 28): nunca ha 
odiado el hombre a su propia carne, que es la mujer, a menos que fuese un 

En tercer lugar, la causa formal, moda y proporción de la mujer era 
excelente. Ella no era como las bestias de la tierra, las aves del ciclo, los De­
semejante al hombre. Al igual que Dios dio al hombre un gran semblante 
para mirar al ciclo, lo mismo hizo con la mujer. Y al igual que el tempera­
mento del hombre es excelente, lo mismo es el de la mujer. Mientras las 

mas. Us bestias su pelaje, el pescado sus escamas), el hombre y b mujer sólo 
tienen una piel limpia y suave (Gen 1. 26) y. además, ambos fueron creados 
a imagen y semejanza de Dios: en resumen, todas las partes de sus cuerpos, 
canto externas como internas, se complementan. 

Por último, la causa final o fin por el que b mujer fue creada, fue para 
glorificar a Dios, usando todas las partes de su cuerpo, sus poderes y facul­
tades en este honor. Su voz para rezar, como Miriam y el resto de su com­
pañía (Ex 15.20): su lengua no debe pronunciar palabras de conflicto, sino 
buenos consejos para su marido, al cual no debe despreciar. A Abrahán se 
le aconsejó escuchar a su esposa Sara (Gen 21,12); a Piblos le advirtió su 
mujer que no tuviera nada que ver con b condena de Cristo (Me 27.19). 
y pecó por no escucharla: Lía y Raquel aconsejaron a Jacob hacer caso 
de las palabras del Señor (Gen 31. 16). Sus manos debían abrirse, todo lo 
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De ahí que Salomón exclamara: .¡Ay de aquel que esta solo!. (Eclcs A. 10). 

Í S u s T d taZS cambia c o H Í ^ u - i n í o T i o V e » ! ™ a ' m a ° l . T „ es-

disfrutando con su «posa, y a menudo le Ibma hermana y «posa, con lo 
que se demuestra que Dios «no hace distinción de personas., naciones ni 
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I genes, no hubiese sido un grande hacia la mujer como hacia el hombre, I 
enconen no hubiera salvado del diluvio a untas mujeres como a hombres. 
Cristo, que tras resuciur se apareció a una mujer antes que a nadie, declara 
que los beneficios de su muerte y resurrección estaban a disposición de 
todos los que creyeran, unto mujeres como hombres, ya que Él había 

de la mujer» (1 Cor 11. 3). no obstante el título de supremacía no es para 

contrario, tiene obligaciones hacia ella. Al igual que la cabeza del hombre 
debe pensar en la seguridad de todo su cuerpo, el esposo debe proteger a 

beza de su Iglesia» (nf 5.23). a la que amó profundamente y por b que dio 
su vida (Job 2, A), la cosa mis preciada que el hombre tiene en este mun­
do. «Ningún hombre consigue más amor que cuando da su vida por la de 
un amigo» 0n 15. 13). dijo nuestro Salvador. Este precedente supera a to­
dos los demás, requiere gran benignidad y un afecto extraordinario, ya que 
«el hombre debe amar a su esposa como Cristo amó a su Iglesia» (Ef 5, 
25). En segundo lugar, al igual que la cabeza no debe herir ni luchar con­
tra sus miembros, los cuales «siendo muchos» - c o m o dijo el apóstol— 
•forman un solo cuerpo» (1 Cor 17. 20). el esposo no debe deshacerse de 
toda su amargura y crueldad, amándola y honrándola como al sexo más 
débil (1 Pe 3,7). 

En tercer y último lugar, como él es su cabeza, debe hablarle de su 
Creador (I Cor 14, 35). para que ella se convierta en una piedra sólida de 
la casa de Dios. La mujer del>e poner especial cuidado para lograr este fin, 

cristo nuestro Señor» ( l ' [2| Pe 3.18). 
Así. pues, si los hombres recordasen sus deberes como cabeza, algunos 

—legítimo o no— seria un descrédito y un ultraje. Ellos deben pensar que 
' . ■» J,fijnuü^s_t'iJ's.^olc"33.¿ouir/r/3r.^ j'.K-rsnpsos,íltJ^j«iisma./nrma^u(c. I 

a Dios (Ef S [22|). Aquí se dio una lección al hombre que no debe olvidar, 
que al igual que el Señor ordena que se haga lo correcto y bueno, no más 
debe pedir el marido, pues si la mujer cumple lo nulo que le pida su mu­
ndo, ella le obedecerá como hizo con Ananias (Act 5,2); pero para que no 
parezca parcial el elogiar unto a la mujer (aunque no más de lo que las Es-
crilutas pcriiútcn). añado que no todas las mujeres son virtuosas, porque 
entonces serían mejores que los hombres, y como entre los hijos de Adán 
hay un Caín y un Abel, y enere los de Noé un Cam y un Sem. Así que hay 
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tipos de hombres y inujcrc 
capítulos 5 y 20 (w. 33) co 

modelo de piedad, «se regocijó en Dios su Salvado» (Le I. 47), ctgo. era 

En la revelación, a b Iglesia se b lbma esposa de Cristo, y en Zacarías a 
b maldad se U llama mujer (Zac 5 ,7 (8|). lo que demuestra que Us muje­
res son ramo piadosas como lo contrario, porque Cristo no «separa la ciza­
ña del buen grano» (Mi 3.12), ni el oro de sus impurezas. Pero debe dejar­
se de confundir a la virtud con la maldad (Gen 18. 25), o a las buenas 
mujeres con bs malas, como hace el «acosador» de las mujeres. Aunque 
haya algunas ovejas con sarna en el rebaño, no debemos concluir que el 
resto también la tiene. Y aunque algunos hombres abusen de las criaturas 

por la misma regb podríamos condenar a bs mujeres en general por los 
pecados de otras en particubr. En este libro he hablado del tipo bueno, y 

El ep í logo o resultado de las premisas 

Grande fue la ingratitud del mayordomo del Faraón a José, pues a pe­
sar de los grandes favores que había prometido compensar, después se olvi­
dó de él (Gen 11. 23). Pero mucho mayor es la ingratitud de los hombres 
hacia Dios cuando habla en contra de la mujer, pues fue creada por Dios 
para confortar al hombre. ¿Qué mayor descrédito puede tener un trabaja­
dor que le digan que lo ha hecho mal? ¿O qtié mayor descortesía para 
quien luce un regalo que el que lo recibe le diga que no le importa nada. 
porque no lo necesita? ¿Y qué mayor ingratitud para Dios que los opro-

La ingratitud es. y siempre lo ha sido, un vicio tan odioso que Cicerón 
dijo: «Si uno duda qué nombre dar a un malvado, llamadlo persona ingra­
ta. pues será suficiente». Los persas llegaron a promulgar una ley para con­
denar a muerte, como a criminales, a los desagradecidos ante un regalo. Y 
«amor», dijo el apóstol, «significa cumplimiento de b ley» (Rom 13. 10). 
Donde se hospeda la ingratitud, el amor queda desterrado. Por lo tanto, 



I que los hombre* tengan cuidado con la ingratitud, especialmente la su- I 
pcrlaiiva. que es la dirigida al Señor, palpable al condenar y maldecir a las 
mujeres. El pecado de estos hombres, si se les puede calificar de hombres. 

hubiese sido mejor haber nacido mudos c incapacitados, que hacer uso de 

de Dios, su propia carne, me refiero a la mujer, la cual Dios había creado 
con la misma dignidad que a ellos, tanto temporal como cierna, de seguir 
en la fe. La gracia de Dios siempre otorga la gloria de su creador y el bien­
estar de sus almas a través de Cristo. Amen. 

Para Dios, el único sabio, en su gloria ahora y siempre. Amén. 



3. Priscüla Cotton y Mary Colé 
(16*4) - (c. 1660) 
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res; «El hombre en su mejor estado no es más que vanidad, debilidad y 
mentira. (...) De este modo, la mujer, o lo que es lo mismo la debilidad. 
que es el hombre, que en su mejor estado o mayor conocimiento no es 
mis que vanidad, debe recubrirse con el velo del Espíritu, [...) de forma 
que no se vea su desnudez [...). Por tanto, podéis comprobar que en las 
Escrituras es a la mujer, es decir, a la debilidad, ya sea masculina o feme­
nina, a lo que se le prohibe predicar en la iglesia; | . . . | . En realidad sois 
vosotros las mujeres a las que se les prohibe predicar en la iglesia, os habéis 
convertido en mujeres». Su ingeniosa defensa se caracteriza por un estilo 
irónico, sosteniendo que las mujeres están justificadas cspiritualmcnte para 
hablar y ostentar poder, tal y c o m o podemos comprobar en los siguientes 
extractos. 

en /oí uctrdota y lata» it Inglaterra (1ÍSS) 

(Inducción de M.' Dolores Narbona Carrión) 

dote o laico, pero debemos recordaros vuestra condición, sin ningún tipo 
de parcialidad ni hipocresía, a la vez que desearos la felicidad cierna. Arre­
metemos contra vuestro mayor enemigo, que se convertirá en un continuo 

que están presentes en el mundo tanto la semilla de la mujer como b de la 
serpiente; existe la generación de Caín y la del justo Abel. Así, pues, de­
pende de todos vosotros reconocer a que generación pertenecéis, pues los 
falsos profetas y b generación que hizo que mataran a los auténticos pro­
fetas del Señor no sospechaban que formaban parte de la raza de Caín. 
Tampoco sabían los escribas y fariseos que a través de sus sacerdotes con­
denaron a muerte a Cristo, que formaban parte de la generación de Caín, 
ya que adornaban los sepulcros de los justos y decían que si hubiesen vivi­
do en la época de sus padres no los habrían matado. Aun, así. Jesucristo 

desde el justo Abel, y que ellos eran hijos de los asesinos de los profetas. 
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y griego además de latín, no descubrieran, tras estudiar en profundidad los 
textos originales de las Escrituras de los profetas sobre Jesucristo, que Él 

sábado y que hablaban de Cristo, lo harían asesinar y lo llevarían a la 

agradece que se lo ocultara todo a los sabios y prudentes, y lo revelara a los 
humildes, porque esa era la voluntad del Padre, y bs Escrituras consideran 
ignorantes a los que sabían hebreo, griego y btín. porque, de haberlo sabi­
do, no habrían crucificado al Señor de la vida y la gloria. 

I-i 

Respuesta: Sí. lo hacen. Los escribas y fariseos empleaban buenas pala­
bras y hablaban del Mesías, pero destruyeron la sustancia de lo que procla­
maban. Asimismo, los sacerdotes hablan con pabbras de verdad, buenas en 

lo que hablan, de forma que aquél que escapa del mal se convierte en pre­
sa de sacerdotes y laicos. Y algunas veces, mientras persiguen la semilla jus­
ta, cuando la luz de sus conciencias les dice que es inocente, a pesar de ello 
siguen en su empeño en contra de la luz de sus propias conciencias, como 
hicieron los perseguidores de Esteban (Act 11:19). 

l-l 
Así que ya sabéis que podéis ser. y de hecho sois, ignorantes, aunque 

os tengáis por sabios. Hombres y mujeres imbéciles pueden dilucidar más 
que vosotros sobre el misterio de Jesucristo, ya que los apóstoles, consi­
derados analfabetos por los escribas, y María y Susana (a las que no du­
daríais de calificar de mujeres imbéciles, si estuviesen aquí ahora), lodos 
ellos sabían más sobre el Mesías que todos los sabios sacerdotes y rabí-
cosas profundas de Dios y. a b vez, matar al justo pensando que hacéis un 

u e n . i r v . e e , 

Pablo y Apolo (1 Cor 3, 5) estaban bien instruidos y, además, eran elo­
cuentes, según las Escrituras. Sin embargo. Pablo consideraba que todo eso 
era basura comparado con b excelencia del conocimiento de Cristo, como 
indica en el segundo capitulo de su Carta a los Corintios: y Apolo deseaba 
aprender de sus oyentes Aquib y Priscila, que eran montadores de tiendas. 
Y los sabios, que estudiaban curiosas artes, quemaron sus preciados libros 

http://uen.irv.ee
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(...) 
Así, pues, rebajaos vosotros, los que edificáis entre las estrellas con vues-

in con codicia, y si no os arrepentís, pereceréis en la negación de Kora'. 
i hijo o una hija se apartan del Señor para sumarse a b asamblea del 

pueblo a través de un mensaje del Señor Dios, no admitís que puedan pro-

iclaren contra vuestra maldad. ' 
Encolerizasteis a la gente diciendolcs que eran peligrosos los cuáqueros, 

que deberían perseguirnos por ser agitadores de ilusas y por ac 
paz. Y asi vuestros afanes ponen en práctica vuestra malicia, de i 

vidcn algún día, que se aparten y alejen de 
ahora hayáis dominado a los magistrados, al 
mque todo haya sido vuestro y os hayáis sen-

todo, a pesar de que hayáis ostentado una gran prec-
lido acceso al trono de Dios, a las conciencias de L 
c hayáis dicho haya podido ser refutado. 
lucharan y pelearan, ellos os obedecían, si les deciaú 
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jcr. es decir, a la debilidad, ya sea masculina o femenina, a lo que se le pro-

roscón él en d E « ^ : Á ^ p ^ ^ L L \ * r r 2 ! ^ r ! A ^ im-

prohibe predicar en la iglesia. os habéis convertido en mujeres. pues dos de 
vuestros sacerdotes vinieron a predicarnos y, cuando no pudieron soportar 
una nucos , respuesta v la doctrina completa en torno a e l lo , nos protesta-
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ron con palabras sucias, ya que no pueden dirigir otras (que tratan clara y 
exclusivamente sobre ellos), y huyeron corriendo de nosotras. De esta ma­
nera, dejando que la luz de vuestras conciencias juzgue lo que hemos escri­
to. seguimos estando prisioneras en la cárcel de Exctcr* por la palabra de 



4. Margaret Lucas Cavendish, 
Duquesa de Newcastle 

(1623-1673) 

Cavendish era la hija menor de una familia aristocrática de Colchesicr 
(Essex). Recibió formación académica en casa, convirtiéndose en la prime­
ra noble inglesa que defendió a las mujeres a través de sm publicaciones. 
En A 7nir Retalian of My Birlh (1656), la primera autobiografía secular pu­
blicada por una mujer inglesa. Margare! Cavciidisli (1991a: 181) confiesa: 
«En lo que respecta a los tutores, aunque contábamos con lodo tipo de vir-

no se nos instruía con seriedad, se trataba más de cumplir una formalidad 
que de nuestro beneficio: a mi madre no le importaba lamo cómo bailába­
mos, tocábamos el piano, cantábamos o charlábamos en distintos idiomas 
como que creciéramos con virtuosidad, modestia, civismo, honorabilidad y 
con principios honestos». 

critos y modo de vestir, gracias a su ingenio se convirtió en Dama de H o ­
nor de la reina Henrictta María. De hecho, cuando estalló la guerra, la 
acompañó a Francia, donde conoc ió a William Cavendish (Duque de 
Newcastle), un héroe monárquico treinta años mayor que ella, con el que 
se casó en 1645. Vivieron exiliados en el continente unos quince años, du­
rante el gobierno de Ctomwell, pasando todo tipo de penurias. 

Tras la Restauración volverían a Inglaterra, donde ella —con el gran 

en el exilio. [;ue una escritora muy prolifica. publicando obras de teatro, 
pocsia (algo inconcebible para una mujer de aquellos tiempos), meditacio­
nes filosóficas y varios ensayos científicos sobre lodo lipo de temas (desde 
historia natural hasta física atómica); de hecho, en 1667 rué como invitada 
a la Real Academia de las Ciencias. 

La obra de Margaret Lucas Cavendish denuncia no sólo la opresión de 
los más necesitados, sino también de las mujeres. Obviamente, debido a la 
época, su defensa era aún confusa y a veces incluso contradictoria. Asimis-
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mo, su clasismo es fruco de su educación y cultura. N o obstante, fue ella la 
que abrió el camino a feministas de la talla de Mary Astell. En el prefacio a 
77ic mrids o/ Olio (1655). Cavcndish (1994b: 47-49) dice: - N o se puede es­
perar que yo escriba con tanca sabiduría c ingenio como los hombres, al ser 
del sexo femenino, cuya inteligencia la naturaleza ha mezclado con ele-
meneos de los más frios y tontos [...). Y aunque parezca natural que las 

te, y que la mujer mas sabia nunca lo sea tanto como el más sabio de los 
hombres, no siempre se cumple la regla y algunas son mucho más sabias 

A continuación presentamos el texto de "Fcmale Orútioiis» (1662), que 
formaría parte de una publicación posterior titulada Orations o/Divrrs Sons, 
Aaommodalrd lo Divtn Plms, donde presenta las costumbres y los prejuicios 
que habian llevado a las mujeres a la falta de poder. Su estilo se caracteriza 
por su ironía c imaginación. En resumidas cuentas, se trata de una serie de 
meditaciones filosóficas sobre el tradicional feminismo de la igualdad; no 
obstante, en el tirulo emplea el adjetivo •femeninas» al no existir aún el tér-

Dlseunosfimnlnos (1662) 

(Traducción de Miriam López Rodríguez) 

I. Damas, señoras y otras mujeres de menor alcurnia, pero igualmente 
importantes: 

Me lia costado trabajo reunirías a todas y ojalá consiguiera persuadirlas 
para organizar regularmente asambleas, encuentros y reuniones entre 
aquellas de nuestro sexo, de modo que podamos aconsejarnos con pruden­
cia las unas a las otras para ser tan libres, felices y famosas como los hom-

cn lugar de seres humanos. Los hombres son felices y las mujeres somos 
desgraciadas: ellos poseen toda la calma, el reposo, el placer, la fortuna, el 

alivio para nuestro dolor, nos sentimos melancólicas por la falta de placeres 
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ciclagos o buhos, trabájame 

ofrecido remedio ni nos ha mostrado el modo de escapar de linearas des­
dichas. No obstante, si pudiera o decidiera ser nuestra guía, para sacan» 

y admiraríamos sino que la adoraríamos como a una diosa. Los hon 

tras palabras son sonidos vacíos; nuestros suspiros, pequeños golpes de 
lo; nuestras lágrimas, chubascos inútiles: y nuestro poder es tan ni 

w protectores, nos defienden y 

nosotras; cazan, pescan, crían animales y cultivan plantas para alimen-

I de los hombres, como si fueran nuestros enemigos, cuando en realidad no 



podríamos 

ya que ella los lia hecho mis ii 

IV Nobles damas, «ñoras y mujeres de menor alcurnia: 

lo segundo. 
el ejercicio y el ingenio se pierde por 

interior dice que somos, practiquemos 
jamos todo el ejercicio que hacen los 

y juzgados, en tabernas, prostíbulos y 

icn a prueba: Por lo tanto, mi consejo 

uadirnos de que cambiáramos la 

sexo ni podemos convenirnos en 

absurdo y antinatural. De liec 

naturaleza, para no al 
ra aceptable unto para Dios I 
lesus. castas, comedidas, hu- ' 
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mudes, pacientes, pías, buenas amas de casa, limpias y calladas.lodo eso nos 
hará conseguir los elogios de los hombres y b bendición del cielo, amor 
en este mundo y gloria en el venidero. 

VI. Mujeres respetables: 

El discurso de la oradora anterior intentaba persuadirnos de que no 
sólo seria un insulto y una deshonra, sino también antinatural, que las mu-

cir que es un insulto, una deshonra y antinatural imitar a los dioses, pero 
esto nos es ordenado Unto por los dioses como por sus ministros. ¿Cor qué 
no imitar a los hombres cuando eso resulta más fácil y natura) que imitar a 
los dioses? ¿Cómo pueden bs criaturas terrestres imitar a las deidades ce­
lestiales? N o obstante, una crutura terrestre sí puede imitar a orra. aunque 
sean dircrenres. Por lo tanto, dado que todas las imitaciones deben ser para 
mejorar y no para empeorar, bs mujeres deberían imitar a los hombres, ya 
que son un grado más perfecto que nosotras. Las mujeres masculinizadas 
deberían ser elogiadas del mismo modo que los hombres afeminados criti-

den en b imperfección. A través de nuestro esfuerzo podemos ser. al me­
nos, ¡guales a los hombres en perfección y poder. 

Vil. Nobles damas, honorables señoras y respetables plebeyas: 

El discurso de la oradora anterior intentaba persuadirnos pata que sea­
mos lo que la naturaleza nunca quiso que fuéramos, masculinas. Pero, ¿por 

son mucho mejor? Porque si bien los hombres tienen más valor, también 

mis trabajo que las mujeres. Si ellos son más elocuentes, nosotras tenemos 

más elegantes; si los hombres tienen más libertad, las mujeres tenemos más 

jes largos ni peligrosos, no trabajamos en b construcción ni en nünas o 

acortamos nuestras vidas con estudios universitarios ni discusiones escolas-
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de activida 
y que sólo marchitarían la belleza Je las mujeres, estropearían nuestra 

iplcxión y acabarían con nuestra juventud, haciendo que pareciéramos 

porque, aunque 
dones otorgados a las mujer ■■-* 
■ ■ ■ . . . . favorecidas por I 



5. Margaret Askew Fell Fox 
(1614-1702) 

Familiar de Arme Askew, manir protéstame de la época del rey Enri­
que Vil I, Margaret Askew se casó con el juez Thomas Fell. de Swarthmore 
Hall, en 1632, con el que tuvo nueve hijos. En 1652, tras conocer a Georgc 

los cuáqueros, atraída por su apoyo a la formación de las mujeres. 
Margaret Askew Fell Fox empezó coordinando los viajes de los pasto­

res de la pr imen generación de cuáqueros, llegando a convertirse en una 
figura clave. N o sólo lucharía para que liberaran de la cárcel a sus compa­
ñeros. sino que ella también fue detenida varias veces por convocar reunio­
nes ilegales en su casa. 

Aparte de una serie de trabajos doctrinales fundamentales para los cuá­
queros. durante su primer encarcelamiento escribió cuatro tratados, entre 
ellos Womcn's Spcakinjt Jitsiified, Pr<md and Alloma oj by llic Stripiures, All 
siith as Spenle by i/ir Spiril and Power of lite UadJesús (1667), uno de los pri­
meros documentos que presentan a la mujer como igual al hombre: -De 
este modo se demuestra que la Iglesia de Cristo se representa como a una 
mujer, por lo que aquellos que hablan contra el discurso de esta mujer, ha­
blan contra la Iglesia de Cristo y la descendencia de la mujer, que también 
es Cristo; es decir, aquellos que hablan contra el poder del Señor y el espí­
ritu del Señor en boca de una mujer, simplemente por razón de su sexo o 
porque se trata de una mujer, no teniendo en cuenca la descendencia ni el 
espíritu ni el poder que ella representa, hablan contra Cristo y su Iglesia, y 
son descendientes de la serpiente, en la que habita la maldad. Dios Padre 
no hizo ninguna diferencia en la creación ni después entre hombre y mu­
jer. sino que siempre por misericordia y bondad tuvo compasión por los 
débiles*. 

Obviamente, la obra no es un tratado feminista estrictamente hablando, 
pero sí una gran defensa de la igualdad espiritual de las mujeres y de su pa­
pel activo en la religión. Aunque mujeres de otras sectas abordarían el tema 



de manera mis radical, Margara Askew fue la primera que le dedicó mayor 
extensión. Ella defendería el papel de las mujeres como predicadoras de la 
Iglesia, reinterpreíando las Escrituras y demostrando igualdad de capacidad 
para recibir inspiración divina. Por consiguiente, su defensa del genero feme­
nino sigue siendo religiosa. 

^ ^ U ^ ^ M ^ L A en b' primea Epístola a íoTCortnrios 

^ d S g o ^ a ? ^ ^ 
sean débiles. Él es fuerte: como Él dijo al apóstol: .Su gracia es suficiente, y 

cor^t icnd™da lo Z o ^ r ^ D ^ n o t a ' l l t c h o nhigut 
diferencia enrre hombre y mujer, tal y como los hombres establecerían. 

Es cieno que la serpiente, que era mis sutil que cualquier otro animal 



dijo: «Si comes, tus ojos se abrirán»; y b mujer pensó «qu< 
ni para ser sabia». Entonces la tentación se apoderó de cll 
te comió, y se b pasó a su esposo, que también comió: por lo tanto, ambos 

Adán, que se escondió cuando escuchó su voz: «¿Has comido del árbol del 

me diste, me dio de comer del árbol, y yo acccdí».Y el Señor interpeló a b 
mujer: «¿Qué es lo que has hecho?; y la mujer le respondió: «La se 
me engañó, y yo comí». Aquí la mujer le dijo b verdad al Señor.1 

que el Señor (15) sentenció a la serpiente: «Crearé enemistad enln 
mujer, y entre tu descendencia y la de ella: magulbri tu cabeza, y 
gulbrás su talón* (Gen 3). 

Permitid que esta palabra de Dios, que existía desde c) principio, acalle 
las bocas de todos aquellos que se oponen a que las mujeres hablen ci 

píente, si b descendencia de b mujer no habla, la de la serpiente hablará. 
Dios estableció hostilidad entre las dos desccndcnc as, por lo que queda de 

píente. Y Dios ha cumplido su pabbra y promesa «Cuando llegó el mc^ 

pudiéramos recibir la adopción de los hijos. (Gal 4 4-5). 
le su iglesia, pues men-

ciona el nombre de mujer a través de sus profetas d ciendo: «Te he llamado 
como a una mujer desamparada, triste de espíritu, como a la esposa de la 
juventud» (Is 54): de nuevo: «¿Cuánto tiempo vaga 
cidente pecadora? Como el Señor ha creado algo 
mujer guiará a un hombre. (Jcr 31. 22).Y David. uando estaba habbndo 
de Cristo en su iglesia, dijo: «La hija del Rey toda 

trarán en el palacio del Rey» (Sal 45). Y cambié. 
Cantar, donde habb de Cristo y su iglesia, dice: «S 
mis dulce cnire las mujeres, sigue por el camino 
(Cant 1. 8. c. 5.9). Y Juan, cuando comprobó el m bgro en el cielo, vio «a 



Uiia Tullrjn di Haju 

De este modo se demuo» que b iglesia de Cristo se repn^-n.a como 
a una mujer, por lo que aquellos que hablan comra el discurso de esta mu­
jer. hablan comra la ¡¡de™ de Cris.o y la descendencia de la mujer, que 

at^^;^s^Ss^; .̂q:rc3S 

^ u H a d \ - " r ; ^ ^ ^ 

po. ello, jesús preRuntó: .¿Por qué molestáis a la mujer, porque ha hecho 
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vitado a su casa, aprovechó la ocasión pan decirle a Simón: «Simón, ¿has 
visto a rata mujer? Tú no me diste agua pata los pies, pero ella me los ha 
lavado con lágrimas y me los ha secado con su pelo; tú no me diste nin­
gún beso, pero esta mujer —desde que llegué— no ha dejado de besarme 
los pies: tú no ungiste mi cabeza con aceite, pero cita mujer me ha emba­
durnado los pies; por lo tanto, te digo que sus pecados, que son muchos. 
le son perdonados, porque ella ha amado mucho» (Le 7.37). 

También hubo muchas mujeres que siguieron a Jesús de Galilea, cui­
dándole. permaneciendo a lo lejos cuando file crucificado (Mt 28.55; Me 
15). Incluso las mujeres de Jerusalén lloraron por Él. ya que les dijo: . N o 

vuestros hijos» (Le 23.28). «Y algunas mujeres fueron curadas de malos es­
píritus y enfermedades, como María Magdalena. Juana b esposa de Cusa. 
el mayordomo de Heredes, y muchas otras que le habían ayudado algo» 
(Le 8.2-3). 

mujeres, que no lo despreciaba, conforme está recogido en las Escrituras; 
Él recibió tanto amor, amabilidad, compasión y tiernos cuidados de las 
mujeres como de otros, tanto en vida como después de que fueran enteles 
con Él. De hecho, María Magdalena y María b madre de Santiago sabün 
dónde había sido enterrado, «y cuando pasó el domingo. María Magdalc-

las que ungirle: por b mañana muy temprano, el primer día de la semana, 
fueron al sepulcro a la salida del sol y se preguntaban quién iba a quitar la 
piedra de la entrada al sepulcro, pero cuando miraron, b piedra se había 
movido, y cía muy grande» (Me 16. 1-1; Le 24, 1-2). •Bajaron al sepulcro 
y —como Mateo habu dicho— el ángel había quitado la piedra, pero le 
dijo a las mujeres: no temáis, yo sé a quién buscáis, a Jesús el Crucificado: 
Él no está aqui, ha resucitado» (Mi 28). Según Lucas, «allí permanecieron 
junto a ellas dos hombres con vestiduras brillantes, y como estaban pcrplc-

dijo cuando fue a Galilea, que el Hijo del Hombre debía ser entregado a 
manos de los pecadores, y ser Crucificado, para el tercer día levantarse de 
nuevo; ellas recordaron sus palabras, regresaron del sepulcro y contaron 
todo a los once y a todos los demás». 

Fueron María Magdalena.Juana. María, b madre de Santiago, y las otras 
mujeres que estaban con ellas las que contaron esto a los apóstoles, y sus 
palabras les parecieron un cuento sin sentido, por lo que no las creyeron. 
Tened presente esto aquellos que despreciáis la debilidad de las mujeres y 
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que os consideráis un sabios. Pero Jesucristo no lo hice, porque Él hace 
uso de los débiles. Cuando se encontró con las mujeres después de haber 
resucitado, les dijo: «¡Os saludo a todas!» Y ellas fueron, le abrazaron los pies 
y le veneraron; luego continuó Jesús: «No tengáis miedo, id a decirle a mis 
hermanos que vayan a Galilea, que allí me verán. (Me 28,10: Me 16,9).Y 
Juan cuenta que cuando María estaba llorando en el sepulcro,Jesús le dijo: 
«Mujer, ¿por qué lloras?, ¿qué buscas? Como ella suponía que era el jardi­
nero, Jesús la llamó María, ella se volvió y le contestó Kabino. que quiere 
decir Maestro: Jesús prosiguió: no me loques, porque todavía no he ascen­
dido a mi Padre, pero ve a mis hermanos v díles que asciendo a mi Padre y 
a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios. (Jn 20.16-17). 

Considerad esto los que despreciáis y os oponéis al mensaje de Dios 

ción de toda la humanidad, si ellos no creen el mensaje que el Señor Jesús 

si estas mujeres no hubiesen actuado con ternura y profundo amor:, pues 
habían recibido su misericordia, gracia, perdón de los pecados, virtud y cu­
ración (al igual que muchos hombres). ¿Y si sus corazones no hubiesen 
permanecido un unidos a Él por amor? Ellas no se separaron como hicie­
ron los hombres, sino que se sentaron a observar y esperar, llorando junto 
al sepulcro hasu la hora de su resurrección, preparadas para llevar su men­
saje, tal y como se cuenta. Además, ¿cómo pudieron enterarse sus discípu­
los. si no estaban allí? 

¡Olí. bendito y alabado sea el glorioso Señor! Esto puede exclamar 
toda la humanidad, aunque b sabiduría del hombre, que nunca conoció a 
Dios, siempre está preparada para excluir a los débiles: no obstante, b debi­
lidad de Dios es más Tuerte que los hombres, y b estupidez de Dios es más 
sabia que los hombres (I Cor 1, 25). Y en los Hechos 18 podemos leer 
cómo Áquib y Priscila atrajeron a Apolo y le definieron a Dios perfecta-

no vemos que Él despreciara lo que Priscila dijera, y era una mujer como 

Pasamos a las pabbras del apóstol, base de la objeción contra b voz de 
las mujeres, especialmente a 1 Cor M. pues permite que se realice una lec­
tura seria del capítulo y se deduzca la intención del apóstol con estas pala­
bras: el apóstol está exhortando a los corintios a la caridad y a desear rega­
los espirituales, y no a hablar en una lengua desconocida ni a ser hijos de 
b incomprensión o de la malicia, sino a ser hombres del entendimiento. 
Según él, los espíritus de los profetas debían estar sujetos a las profetas. 
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I manos santas sin ira ni dudas; de la misma manera, también te dice: «Las 
mujeres deben vestir con amendo mocó lo , con vergüenza y sobriedad, 
con el pelo sin acicalar con oro. perlas o ninguna costosa pompa». Y conti-

que una mujer enseñe ni usurpe b autoridad del homba- si no es en silen- 1 
ció; porque Adán fue creado primero y luego Eva, y Adán no fue el enga­
ta relación de una mujer con su marido, para que sea sumisa y no enseñe 
ni usurpe su autoridad, y acto seguido menciona a Adán y Eva. Pero lle-

I vándolo a un extremo, como los que se oponen a la voz de las mujeres { 
querrían, ellas tampoco deberían predicar ni hablar en la iglesia. Además, el 
apóstol enseña cómo vest rse, qué ponerse y que no ponerse a aquéllas que 

exhortaba a no llevar el pelo adornado con oro o perbs ni una vestimenta 
costosa; tales mujeres no usurparían la autoridad del hombre, sino que 

I aprenderían en silencio con la sumisión propia de las mujeres que profesan 
bondad a través de buenas obras. 

¿Y qué significa todo esto para aquéllas a las que se les ha otorgado 
el poder y el espíritu del Señor Jesús, y a las que se les ha dado el mensaje 
del Señor Jesús? ¿Deben de dejar ellas de predicar la palabra de Dios por 

en estos dos fragmentos de las Escrituras? ¿Y cómo están los hombres de 
esta generación tan ciegos que sacan estas Escrituras, tergiversan las pala-

1 bras de los apóstoles y corrompen su intención? Por estas Escrituras tra-

condcnándolas y despreciándolas. Si el apóstol hubiera querido detener 
la voz de las mujeres y no les hubiese permitido hablar, ¿por qué iba a 

con él sobre el Evangelio (Fil 4, 3)? ¿Por qué se reunían los apóstoles a 
orar y suplicar con las mujeres, con María la madre de Jesús y con sus 
hermanos (Act I. 14) si no les estaba permitido? ¿Y por qué las mujeres 

1 también tenían unión y fraternidad con el Espíritu de Dios dondequiera 
I que éste se revelara? Toda esta oposición y negación de la voz de las mu­

jeres surgió del abismo y del espíritu de la oscuridad hace cientos de 

I escondieron. Y de esta maneta el Espíritu ha limitado y cercado todo 
dentro de su vinculo y ámbito, por lo que no soporta que nadie hable. 



la bestia que Juan vio surgir del mar y de la tierra con siete cabezas y diez 

siete cabezas y diez cuernos. Y csra mujer se arregló y adornó con oro, 

naciones, luciendo que todos los pueblos bebieran de la copa de la forni-
cación.Todo el mundo se ha quedado maravillado con la bestia, y ha ado-

cmborracliado con la sangre de los santos y de los mártires de jesús. Ésta 
lia sido la mujer que ha estado hablando y usurpando la autoridad durante 
cientos de años, dejando que tiempos pasados testifiquen cuántos han sido 
matados y asesinados; cada religión y profesión matándose y asesinándose 
entre si. sin unirse los unos con los otros. De esta forma, el espíritu de la 
verdad y el poder del Señor Jesucristo han estado bascante perdidos; y esta 
madre de las prostituta* se ha sentado como una teiiu y ha dicho que ella 
no ve ninguna pena. Sin embargo, sus dias lian sido largos, incluso cientos 
de años, puesto que se le había dado poder a b bestia para continuar cua-

todos aquellos que han habitado b tierra le han adorado, nombres que no 
están escritos en el libro de la vida del Cordero, asesinado desde la crea­
ción del mundo. 

doscientos años la oscuridad ha acabado, la noche de la apostasia toca su 
6n. la verdadera luz brilla ahora, b luz de la mañana, la brilbnte aurora bo­
real. y el descendiente de David ha resucitado, glorb a) Altísimo por siem­
pre jamás. La alegría de b mañana ha llegado, y b novia, b esposa del Cor­
dero. se está preparando, como una mujer que se arregla para su marido: y 
a elb se le pernútc llevar lino, limpio y bbnco. el lino fino que correspon-

Señor, con la gloria de Dios, y su luz es como una piedra de jaspe, clara 

Y ésta es b mujer libre, de la que nacen todos los hijos de la esperan­
za. no los hijas de la esclava Hagar, que engendra lucha y esclavitud, b Je-
rusalén que vive en esclavitud con sus hijos: ésta es la Jemsalcn libre, la 
madre de todos nosotros. Y por eso esta mujer cscbva y sus hijos, que han 
nacido de b carne, han estado persiguiendo a aquellos que han nacido del 

nos han mantenido mucho tiempo sometidas y esclavas; esta mujer cscbva 



y su prole van a ser expu sidos, pues nuestra ciudad santa, b nueva Jcrusa-
lén, está bajando del cielo, y su luz brillará por toda la tierra como una 
piedra jaspe, mnsparente como el cristal, que trae independencia y liber­
tad, y b perfecta redención para toda su semilla. Ésta es esa mujer a imagen 
del Dios eterno, que Dios ha poseído, posee y poseerá para siempre. 

Se podría añadir más al respecto, unto del Viejo como del Nuevo Tes­
tamento, donde es evide ne que Dios no estableció ninguna discrimina-

por ejemplo, a Débora, Huida y Sara). Ei Señor habla por boca del profeta 
Isaías: «Escúchame tú que persigues la jushcia. tú que buscas al Señor, mira 
la roca de la que fuiste ta bdo y el agujero de la fosa de la que fuiste saca­
do. mira a Abrahán tu padre y a Sara que te llevó en su seno, puesto que el 
Señor confortará a Sión. etc.- (Isa 5). Ana la profetisa, una viuda de cua-

viejo Simeón cogía al Niño Jesús cu brazos, ella le dio las gracias a Dios y 
les habló de Él a todos los que buscaban b redención en Jerusalcn (Le 2. 
36-38). Y Felipe el evangelista, en cuya casa entró el apóstol Pablo, que era 

fctizaban(Act2l). 
Sirva esto para detener al espíritu que limite el poder del Señor Jesús. 

cuyo Espíritu se vierte sobre la carne tanto de hijos como de hijas, ahora 
en su resurrección. El Señor Dios en la creación, cuando hizo al hombre a 
su propia imagen, lo hizo hombre y mujer. Jesucristo, como el apóstol dijo. 
nació de una mujer; el poder del Altísimo la cubrió, el Espíritu Santo la 
penetró, y aquello sagrado que nació de elb se llamó Hijo de Dios. Mien­
tras Él estuvo en la tierra, manifestó su amor y voluntad unto a la mujer 
de Samaría como a Marta y a su hermana María, y a varias otras como se 

tes que a nadie, incluso antes de ascender al Padre. Cuando Jesús subió a 
los cielos, el primer día de la semana se apareció, primero, a María Magda­
lena (Me 16. 9). Y de esta forma el Señor Jesús ha manifestado su poder. 
sin tener en cuenta a las personas. Por eso deben callarse todas las bocas 
que limitan a aquel cuyo poder y espíritu es infinito, vertido sobre toda la 
carne. He aquí la respuesta a estas dos Escrituras, que se han convertido 
en un obstáculo, y de las que los ministros de la oscuridad han hecho 
una montaña. Pero el Señor está solucionando todo esto y despejando el 
camino. 



6. Bathsua Reynolds Makin 
(c. 1600-c. 1675) 

Bathsua Reynolds era hija de un profesor de Londres que le enseñó 

y tenía conocimientos de hebreo, sirio, español y alemán. Llegó a dar clase 
de idiomas en el colegio de su padre. En 1622 se casó con Richard Makin 
y tuvo nueve hijos,por lo que continuó dando clases sólo de numera inter­
mitente. En torno a 1640, antes de la Guerra Civil, pasó a ser tutora de la 
princesa Isabel, hija de Carlos I. 

Con u n sólo dieciséis años Bathsua Reynolds Makin publicó, bajo la 
supervisión de su padre, Muía Virginia, obra poética en varios idiomas dedi­
cada a la familia real. También se le adjudica índex Rudiographia (c. 1617), 
uno de los primeros sistemas de taquigrafía inglesa, del que apenas se con­
serva nada: se trataba de un método más rápido que los anteriores, pues 
transcribía por primera vez la palabra hablada. 

Makin mantuvo correspondencia con la famosa académica holandesa 
Auna Maria van Schurman, una de las primeras en teorizar sobre la ne­
cesidad de educar a las mujeres, ofreciéndoles un colegio en que poder 
hacerlo Fue precisamente en la Restauración cuando Makin publicó A» 
Eisay n Revive lite Amienl Ediuation of Gtnikumium i'n Religión, Mamim. Arts 
and 'Ibuguei (1673). obra dirigida a la clase alta, en la que argumentaba que 
en la Antigüedad a las mujeres se las formaba en letras, y adjuntaba como 
apéndice un prospecto de su colegio. Bathsua emplea diversas técnicas para 
convencer al lector de que no es dañino formar a las mujeres. En primer 
lugar, pone como ejemplo a mujeres clisicas y contemporáneas instruidas 
(como la reina Isabel I), cuya formación benefició no sólo a ellas mismas 
sino también a su comunidad. Asimismo, utiliza preguntas y respuestas so­
bre aquellas objeciones que los hombres ponían a la educación de sus hijas. 
Y también explica un pragmático método de enseñanza de lenguas extran­
jeras, mucho más intensivo y efectivo que el que se había venido utilizando 
con los niños; en vez de memorizar la gramática latina. Makin proponía 



conseguir una buena base en lengua inglesa antes de 
cucntcmcnte al francés y al griego. Adelantando».' a 
el aprendizaje de la* lenguas no como un fin. sino 
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gran prograo que las mujeres fueran educadas así ahora. EUas gozarían de 
honor y encanto, sus relaciones se beneficiarían y la nación entera avanza­
ría. Soy consciente de que nos encontramos en una nula época para esta­
blecer esto, pues no sólo se desprecia y descuida la sabiduría sino también 
la propia virtud, al considerarlas pedantes y propias de la genre vulgar. No 
conozco mejor manera de reformar estas injusticias que la de persuadir a 
las mujeres para que desdeñen aquellos juguetes y nimiedades con los que 

proponemos: esto reformara a los hombres o hará que se avergüencen por 

ellos. 

mas con ingenio pienso que. por un lado, los hombres se avergonzarían de 
su propia ignorancia y. por otro, a la próxima generación le cosaria mucho 
trabajo luchar contra los reproches. Seguro que me encontraré con mu­
chas burlas u insultos de hombres desconsiderados e incultos, que premian 
su propia lujuria y placer mas que su beneficio y satisfacción. Esto es lo 
que menos me preocupa, siempre que cuente con vuestro favor. Este dis-

tras que os esforzáis por pulir vuestras almas para glorificar a Dios y res­
ponder al fin de vuestra creación, ayudar a vuestros maridos. No permitáis 
que vuestra condición de damas se vea ofendida, pues yo no alego (como 
algunos lian hecho con ingenio) la preeminencia femenina. Si se pide de­
masiado. te pueden negar lodo. Dios ha puesto al hombre a la cabeza. Si se 
os educa c instruye —como yo propongo— os aseguro que os alegraréis y 
estaréis satisfechas de ser de ayuda, pues vuestros maridos os consultarán y 
pedirán consejo (por lo que ellos « alegrarán si sois sabias), a pesar de que 
ellos lleven la voz cantante y vosotras aceptéis sus decisiones. M i objetivo 

Confio no tener que rogar a las damas que se armen de paciencia para 
leer detenidamente este opúsculo, a quienes dirijo y. en verdad, con cuyo 
apoyo cuento, porque defiendo vuestra causa contra esta tradición enferma 
que os perjudica y que los hombres no permitirán que desaparezca. Deseo 
que los hombres no prejuzguen ni desechen este libro al ver el titulo. Si he 
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Para mi honorable y respetable amiga, y demás 

19 de mayo de 1673 

guxs. y me pregunto quién puede pensar en oles trivialidades. Las mujeres 
no desean aprender: son inferiores, poseen una naturaleza débil y voluble. 
Tienen otras cosas a las que dedicarse y no les imporra si no estudian. 01 
On del aprendizaje es el de poder desempeñar cargos públicos, para lo que 
las mujeres no están preparadas. Va en contra de la tradición que las muje­
res hablen en la iglesia. A la esposa de Salomón no la elogiaban por las ar­
tes y lenguas, sino por cuidar de sus sirvientes. Y lo que es peor de todo. 
ellas son de naturaleza tan enfermiza que harán mal uso de su educación. 
volviéndose tan intolerablemente orgullosas que nadie podría vivir con 

go, como mucho uno de cada cinco consigue aprender el idioma y nada 



TcTs los hombres deberían « f c m n c fervicntemence por dedicar » 

su carta duda de las mujeres. Pienso que se les debería cuidar aún más, 
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una novedad jamás aplicada anees. Esta es su gran duda, pues las mujeres 
son inferiores y no son capaces de mejorar a través de la educación. Si pu­
dieran mejorar, ¿les beneficiaría? De beneficiarse, ¿dónde se les impartiría 
esa educación? ¿Deberían ir a la escuela junto con los chicos y convertirse 
en insolentes más que en eruditas? 

Al menos habéis congregado una legión de objeciones. Contestare 

En la Antigüedad las mujeres fueron educad» en artes y lenguas 

Apenas hay información fle la manera en que las mujeres fueron edu-

De hecho, si se puede deducir de las Sagradas Escrituras que las muje-

do. incluso de los relacionados con la religión. Miriam se asemeja a Moisés 
y a Aarón, porque era una gran poeta y filósofa. Antiguamente la sabiduría 
y la religión en general iban aunadas al verso. Las mujeres conocieron a 
David cantando canciones triunfantes, compuestas —como ellas mismas— 
por un gran espécimen de educación liberal. 

Débora. la libertadora de Israel, sin duda alguna era una erudita sobre 
justicia. Juldá, la profetisa, vivió en un centro donde suponemos que las 

era una mujer muy sabia, pues el rey Josías envió a Jclcías, el sumo sacer­
dote, y a los nobles de su corte para consultarle un caso de dificultad y pe­
ligro (2 Cr 34,20-22). 

En el Nuevo Testamento encontramos a Ana. una profetisa. l>ablo 
(Rom 16. I) aconsejó a Eebe, que no era sólo una sierva de Cristo sino 
también diaeonisa de la iglesia de Ccncreas. En el versículo 12 nos cuenta 
que Trifcna. Trifosa y Pérside trabajaron mucho por el Señor. Y Priscila 
instruyó a Apolo. 

La abuela de Timoteo, llamada Loidc. y su madre Eunice no sólo eran 
mujeres amables, sino que también eran eruditas, instruyendo a Timoteo en 
las Sagradas Escrituras desde que era un niño (2Tim í, 5; 3,15). Los hijos 

ella misma. Cuatro hijas de Felipe eran profetisas (Act 21, 9). Aunque las 



ir ni profetizar con I » cabezas al descubierto, se presupone que ellas 

acitadas participan en la vida pública. 
Podemos deducir de Lis Historias de las Musas que este tipo de educa-

n c u muy antigua.Todos coinciden en que los héroes eran hombres ra­
sos de una época determinada y, por tanto, canonizados después de 
crto). Por la misma razón podemos afirmar que Minerva y las nueve 

No hay ninguna duda de que los griegos y romanos, cuanto más pres­
os, más educaron a sus hijas, por lo que muchas de ellas nieron famosas 
su sabiduría. Como, por ejemplo, Sempronu. Cornelia, Lelia, Mutia, 

I Clcobulina, Casandra.Tcrcncia. Hortensia, Sulpicia, Porcia, Helvigia, Eno-
^aub, Albina, Pella, Zenobia,Valeria, Proba. Eudocia, Claudia y muchas 

s mujeres educadas en artes y lenguas ban sido eminencias 

Sería muy pesado si nombrase a todas las personas que han desta< 
r su sabiduría. Sólo mencionaré a aquellas pocas damas que igualar 

:blo. que sólo file conocido en su época. Olimpia Fulvia Mora l , tutora 



Lady Jane Grey, distinguida Maurata. también entendía hebreo En el 
LiW de los Mánirrs hay un gran discuno sobre su sabiduría (con la cual | 
ella disfrutaba enormemente) y devoción. La actual Duquesa de Ncwcast 
supera a muy importantes hombres con toga por su talento natural m 
que por cualquier tipo de instrucción.Y no puedo olvidarme de la Con-
" sa Dowager de Hadiington, a veces instruida por Mrs. Makin. C 

latín, griego, hebreo, francés y español, y es muy competente en 1 
■vicio de b divinidad, en donde —me atrevo a decir— sobresale. 

La princesa Isabel, hija del rey Carlos 1, cuya institutriz fue Mi 
i , a la edad de nueve años sabía escribir, leer c incluso entendía algo de 

latín, griego, hebreo, rranecs e italiano. Si hubiera llegado a vivir más tiem­
po. ¡qué milagro habría sido para nuestro sexo! La princesa Isabel, la hija 

>r de la reina de Bohemia, aún viví, es una experta en todo tipo de ll­
ura. Mrt.Thorold, hija de Lady Car de Lincolnshirc. sobresalía en f i ­

losofía y en toda clase de sabiduría. Y no puedo, sin agravio, dejar de nom­
brar a las hijas de Lady Millmay y del Dr. Lovcs: su valia y excelencia en 
sabiduría aún están frescas en la memoria de muchos hombres. 

Cornelia leyó en público discursos sobre Filosofía en Roma. EUa crió 

célebres entonces. Cicerón la admiraba por varias de sus obras. 
La sede papal no pudo evitar set invadida por una mujer cuya sabidu­

ría superaba la de todos los hombres de su época, tal y como declaran Vo-
latcran, Sigcberto, Platina y otros que han escrito sobre la vida de los obis­
pos romanos. Docaccio, en su libio De Ctaiis Miilitribui, la recuerda pot 

Roswidia de Gandcrshcim. de origen 
Lotario I. Fue elocuente en las lenguas re 
clase de buenas artes. Compuso muchas ot 

d y al culto a la divinidad. Ella publicó seis comedias, además de u 
lífico poema en verso hexámetro sobre las leyes heroicas del crnpi 

sabel de Suavia, con gran fervor, imitó el estudio y la práctica de Ros-
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cualquier argumento, tanto teológico como filosófico. Además, leu frecuen­
temente las obras de San Jerónimo, Ambrosio. Gregorio, Cicerón y Lacean-
no. Fue muy admirada por su improvisación en verso. Su hija Baptitta. que 
b igualó en tama y mérito, fue reconocida entre las mujeres más eruditas c 

Cristina, la última reina de Succia, conocía varias lenguas, estaba muy 

cias. En primer lugar pensé en la reina Isabel, pero la menciono la última a 
propósito, como broche fuul. El mundo entero puede dar prueba de su 
gran erudición. Elb solía disertar con los embajadores extranjeros en sus 

el latín que podían leer muchos de los eruditos de su época en una sema­
na. Como se puede comprobar, algunas mujeres han sido muy competen­
tes en todo tipo de sabiduría. Ahora pasare a mostrar cómo han sobresalido 
en campos determinados, como en Idiomas, Oratoria, Filosofía, Teología y, 
por último. Poesía. 

Las mujeres han sido buenas lingüistas 

Se suele decir, como reproche en contra de las mujeres, que tienen de­
masiada lengua, pero no es un delito que tengan muchas lenguas. Si lo 

lengua es b única anua que las mujeres poseen para defenderse y. de he­
cho, han necesitado utilizarla con destreza. Muchos dicen que b mujer tie­
ne suficiente con una Lengua, ruda más lejos de b verdad. El que una mu­
jer entienda varias lenguas duele un poco a nuestros caballeros, pues ellos 
poseen poco más que los conocimientos de su nudre y sólo comprenden 
su lengua materna. De hecho, éstos normalmente hacen esta objeción para 
ocultar su propia ignorancia. Las lenguas se aprenden para las cosas. Ahora, 

para comprender las lerrat. Por tanto, es un elogio para las mujeres a conti­
nuación mencionadas que destaquen por su dominio de las lenguas. 

Existe una antigua copb de b Scpiuaginta, enviada por el patriarca de 
Alejandría al rey Santiago y escrita por uiu mujer llamada Tecla, que era 
tan fiel y excelente que los autores de la Biblia Políglota la eligieron, en 

Anna María Schurnun de Utrecht (llauuda por Spahcmiur. ultimum 



itrc las mujeres, superando a Lis mismísimas Musas) ha publicarte 
s obras en latín. griego, francés y pena.Tenia conocimientos tain 

godos c hija de Tcodorico. fue una gran profesora de latín y griego. 
nismo, hablaba perfectamente todas las lenguas bárbaras que se utilizj 
;n el Lejano Oriente. 

Por su excelencia en idiomas, la mayoría de las personas indic 
:onstituycn ejemplos eminentes, al igual que Maurata. Lady Jane Grey y 

Las mujeres han sido bue 

Hortensia, la hija de Quint ) Horte isio. fue igual que ella. Cuando los 
la plebe impusR 

abogados y oradores ten ían hacerse cargo de la defensa, esta 
discreta da la defendió a las 
ante el tr i nvirato que les perdona ron lo mayor parte de la multa im-

Algunc s han elogiado encia de Gaya African . Como no 
apruebo el esta.po unto, dejémosla aparte Por su lado. 
Tulia. instruida por su madre Tcrreni a. fue considerada por s u elocuencia 

en concreto. Maurata. Cornelia y la reina Isabel. Suponei 
Schurman y el resto de las personas que escribieron un ciegan 

capaces de hablar con elocuencia en cualquier ocasión. 
5e duele decir en contra de las pobres mujeres que puede qi 
dan lenguas y las liablen con fluidez, debido a su predisposici< 

juic sólido o 
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I Las mujeres han entendido de Lógica 

que les permitirá abrir b pucru Je otras ciencias. Algunas mujeres la han 

Hiparquia. con un sofisma, calló a Teodoro. Lo que pudo hacer Teodo­
ro sin ser tachado de injusto, lo puede hacer Hiparquia sin ser lachada de 

go tampoco Hiparquia obra injustamente al herir a Teodoro. Teodoro no 
opuso resistencia y, al igual que nuestros caballeros holgazana, salió de la 

I sala y dijo: dejad que las mujeres atiendan su hilado. 
I Margarita Sorocchia, una dama de Roma, se considera tan buena so­

fista que generalmente actúa como presidenta de la Academia de la ü i a -

duso Teología. 
Aquellos que lean Datratiom. de Schurman. llegarán a la conclusión 

de que ella entendía muy bien los principios y b prácrica de b Lógica. Por 
su lado. Cecilia hizo cosas singulares gracias a su gran destreza en Lógica. 

Tiburcio Valeriano de b idolatría pagana a la fe cristiana. 
Algunos piensan que apenas me he ceñido al tema: la Lógica predis-

paso a demostrar que las mujeres han sido muy competentes en las panes 
más sólidas del saber, donde se necesitan los pensamientos más importantes 
y mayor juicio. Ellas han sido buenas filósofas, buenas en Aritmética, bue­
nas teólogas y poetas. 

Las mujeres han sido profundas filósofas 

mujeres fueron buenas filósofas. Sin repetirlo de nuevo, paso a nombrarlas: 
Roswitha. Isabel de Suavia, Constancia, su hija Baptisra, Anna Maria Schur­
man y Margarita Setacchia. entre otras. Todas las mujeres que de aquí en 
adebntc se mencionan fueron consideradas ilustres en Teología y debieron 
poseer gran competencia en Filosofía, por ejemplo TibioU. Marcela y Eus­
taquio. 

Aganolda estaba tan ávida de saber que se vistió de hombre. Logró 
tanta perfección en Filosofía Natural y en b práctica de la Física que fue 
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Algunas mujeres han entendido de Matemáticas 

t ia, y algunas mujeres también han logrado un extraordinario conoci-

Hypalia de Alejandría, hija de Teón, escribió sobre Astronomía. Era 
profesora de la Escuela de Alejandría, frecuentada por muchos honorables 
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estudiosos. Después, fue lamentablemente eliminada y masacrada por aque­
llos que envidiaban b fama que alcanzó por su sabiduría. Asimismo, una 
dama de la Antigüedad, cuyo nombre he olvidado, fue lan experta en Ma-

Si existe alguien que piense que todo este conocimiento es meramen­
te humano, confieso que el gran fin de las artes y de las lenguas es lo que 

del que debemos gozar para siempre. |...] 
Muchas mujeres han mejorado su conocimiento humano, por lo que a 

través de la bendición de Dios han obtenido el conocimiento espiritual. 

de las Escnmras que obtuvo un reverente respeto por parte de los eruditos 
de su época. San Jerónimo le dedicó un libro titulado Dr Vtm Saeidmli. 

Marcela, una romana, destacó tanto en su conocimiento sobre Teolo­
gía, que San Jerónimo la menciona en muchas de sus Epístolas. Le escribió 
varios libros: uno, Dt Mundi Conumpiu; otro, sobre uno de los diez nom­
bres de Oios entre los hebreos; un tercero, sobre la fe: el cuarto, sobre la 
blasfemia en contra del Espíritu Santo; y muchos otros. 

Eustaquio, la hija de Paula la matrona romana, fue una teóloga un des­

griego. latín y hebreo, que la llamaron el nuevo prodigio del mundo. 
Para suplir la carencia de ejemplos en este apartado, reflexionaremos 

Lady Jane (¡rey destacaron por sus conocimientos religiosos. Roswithj. 
Isabel de Suavia, Constancia, la esposa de Alejandro Sforza y su hija Bap-
rista sobresalieron unto en Teología como en Filosofía. A su vez, las obras 
de Anna María Schurman, aún existentes, ponen de manifiesto que era 
una gran teóloga. 

Concluiré con [sola Navarula [véate Isolta Nogarola (1418-1466). Htr 
ImmumluJr Hand], quien escribió muchas epístolas elocuentes. Era una ex­
perta en Filosofía y Teología, como demuestra en ese libro que escribió en 
forma de diálogo entre Adán y Eva sobre quién pecó primero y más, y 

Las mujeres destacaron en algo más: b Poesía. Esta excelencia en Poe­
sía las lleva a reivindicar su condición de mujeres en todo lo mencionado 
con anterioridad. Ser un poetastro no es gran cosa, pero llegar a ser un 
Poeta Laureado requiere grandes dotes naturales que sólo Dios otorga: Pina 
Hauititr, »onf\l. Un hombre de clase social baja, con diligencia, educación, 
tiempo y práctica podrá alcanzar un nivel competente en Oratoria: por 
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I arpa con uní pluma Hubo también otra Safo, ll.1rn.1A1 Mitilena, de mucho 
después, que publicó muchos poemas excepcional» y ramosos entre los 
griegos y. por taino, tuvo el honor de convertirse en b décima Musa. 

milagros de Cristo; también parafraseó los versos de Homero, por lo que 
tituló a su obra Hommwhmtn. (...) 

Casi me olvido de las Sibilas, nombre que hace referencia a las mujeres 
inspiradas por los dioses. Al igual que al hombre que hace predicciones se 
le llama profeta, a la mujer que predice el futuro se le denominaba Sibila. 
Exisncron doce y todas eran pocras. Sibila de Libia inventó el verso heroi­
co. Sibila de Dclfos era tan buena poeta que Homero se apropió de mu­
eran tan fluidos como los de Homero v Hesíodo. su oratoria normalmente 
estaba en e.w<»ó.(...| 

Clcobiilina era hija de Clevulo Lindo, uno de los siete sabios griegos. 
Ella imitó, y algunos piensan que equiparó, a su padre. Destacó por sus 
enigmas y acertijos. [...] 

No puedo olvidar a Hclpis, la esposa del famoso filósofo y poeta Roc-
cio Sevetino, ya que existen muchos Himnos a los Apóstoles que Gyraldo 

Debo mencionar junas a Filcnia y Astcnita, pues ambos eran buenas 
poetas y se imitaban mutuamente. 

Hildegarda de Maguncia destacó tanto por su sabiduría y devoción 
como por su poesía. Sus obras se aprobaron en el concilio celebrado en 
Treveris. donde estaba presente Bernardo de Claraval. 

Aristófanes habla mucho de Clicágora de Lacedcmonia. Sin embargo. 
Estrabón en tu Ho/nmM habla más de Hostia de Alejandría. 

De las nueve poetas líricas, Amipatro de Tesalia otorga el primer lugji 
a Paxilla Sición. Ella vivió en la Olimpiada número treinta y dos. 

Sería muy monótono si descubriera lo que Séneca dice de Micaela. 
Aristófanes de Garexena y Celio de Musea. o lo que Textor recuerda de 
Méroe. 

Cornisicina, Lucía Mima, Casandra y Mcgalóstrata fueron buenas poc-

celcnte sabiduría, ya que ayudó a su marido en los tres primeros libros de 

http://ll.1rn.1A1
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dwiaca como poetas. 
En el mismo lugar. d autor no, recomienda a una gran dama italiana. 

V idr ia , que escribió ™ ™ m e y con sabiduría sobre 1, memoria de 
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I Buenas Letras y a las Tres Gracias las representan el sexo femenino con re-
traios de doncellas, no teniendo denominación masculina ni efigies de 
hombres. ¿Por que los cristianos en todos sus libros y escritos que consig­
nan a la posteridad continúan con la misma práctica? ¿Por qué se dice que 
la sabiduría es la bija de lo supremo, y no el hijo? ¿Por qué la fe. la espe­
ranza y la caridad (sus hijas) se representan como mujeres? ¿Por qué las 
siete Artes Liberales se representan con formas femeninas? Sin duda algu-

sus promotoras; además, las han estudiado y han logrado destacar en ellas. 

I nuestro agradecimiento por su invención y en honor a su gran competen-
I cía. convertimos a las mujeres en emblemas, al no haber jeroglíficos repre­

sentativos más apropiados. 

femenino. Las mujeres denominaron los lugares del mundo. Asia se llama 
así por la ninfa Asia, la madre de Epimctco y Prometeo; Europa por la hija 
de Agcnor: Libia, que está en África, por la hija de Épafo; y América, 

I recientemente descubierta, tiene la figura femenina. 
I Es habitual que los hombres se enorgullezcan y alardeen de la sabi­

duría, el valor y la riqueza de sus antepasados, de lo sabios que fueron sus 
ancestros, de las hazañas y las grandes posesiones que consiguieron, pero 

mendigos y bebedores libertinos. 
Espero que las mujeres hagan buen uso de lodo lo que he dicho. En 

vez de reivindicar el honor de lo que sus antepasadas hicieron, ellas debe­
rían trabajar para imitarlas, aprendiendo las artes que su sexo ha inventado. 
estudiando aquellas lenguas que han comprendido y practicando virtudes 
ensombrecidas. El conocimiento de las letras y las lenguas, la practica de la 
virtud y la piedad las liará (digan lo que digan los hombres) honorables. 

N o quiero decir que sea necesario para la esencia o la salvación de las 
I mujeres ser educadas de esta manera. Aquellas que nacen en la miseria, no 
I tienen posibilidad de educación. Las de clase social baja, aunque tengan 

oportunidad, no lo lograrán: Ex qtiovii ligue nonfil Minerva. Lo que quiero 
¡ decir es que las personas que Dios ha bendecido con las cosas de este 

mundo, si son de buena familia, deben ser educadas en sabiduría; a saber, 
es mucho mejor que pasen la juventud siendo instruidas en cosas que nor­
malmente las damas aprenden en las escuelas. Deberían pasar la mayor par-
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.idos) lo habría bastado para adaptar» a la lujuria, al orgullo y al placer de 
los ho^br^especiahnen^pan aquellos que desean que conúnúen « n -
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pondc a lis mujeres tomo, por ejemplo, el conocimiento de Dios, la me­
diación de su palabra, la contemplación de MIS obras, y todas ellas se han 

mentó nos encontramos con Miriam, Débora.YaclJudit y Esihcr. En el 
Nuevo Testamento están la Virgen, Ana. Febc. l'riscila, Loidc. Eunicc. la se­
ñora elegida, etc. Todas ellas fueron útiles y serviciales para la Iglesia. En­
tonces. ¿quien les puede prohibir que estudien Artes. Lenguas. Historia. Fi­
losofía y dcniá " ' ' ~ ' 

a saber con precisión en qué deberían ser instruidas? 
la siguiente. No puedo decir dónde las mujeres pue­

den empezar a ser admitidas, ni de qué parte del conocimiento excluirlas 
capacidades. De alguna manera, puede que lo resulte útil la Un-
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sioneras a las mujeres ingenuas, después a sus maridos y a sus niños. Como 
el diablo hizo con Eva. ellos lo hicieron con sus descendientes. 

lengua, o en atender a O » J 



Solteras, sobre lodo casadas y viudas 
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clase de conocimiento, sobre todo para que pudieran conversar con ellos, 
para granjearse su cariño y el de la sociedad,)' para que oíros las admiraran. 

ilustra y cuando nuestras mujeres son excelentes en cuerpo o mente. 
Antes he comentado cómo ellas deben desarrollar b sabiduría de sus lu­

jos. especialmente en lenguas. Lo vuelvo a mencionar por tener suficiente 

elocuente de no tener a una madre tai! erudita como Hortensia. Los Gracos. 
Dapiitu. Domar, Arisiipo y Eustaquio, antes citados, nunca habrían sido un 
ilustres en artes y lenguas si sus madres, Cornelia, Constancia, Arete y Paula. 
no les hubieran enseñado. 

La sabiduría del rey Lcmucl fue extraordinaria. Sin embargo, él reco-

31). Así. pues. Salomón ordena a sus hijos que atiendan a la instrucción de 
sus madres, en la que él encontró untas buenas cosas. 

Además, la madre es la única persona que puede causar una profunda 

como precepto y ejemplo permanece para siempre. Prueba de ello lo cn-

leche de su madre. A Timoteo le enseñaron las Sagradas Escrituras, desde 

suponemos que los hijos de la señora elegida caminaron por la verdad des­
de que su madre les instruyó, ya que ellos hablaban la lengua de Canaán y 
su madre era de Ashdod. 

Si repasamos detenidamente la historia, aquellos países en los que las 
mujeres son infravaloradas siempre fueron, ahora son y siempre serán los 
peores; por ejemplo, Rusia, Etiopía y todas las naciones bárbaras del mun­
do. Una de las mayores razones por las que nuestros vecinos, los holande­
ses, son cada vez más admirados es por el gran esmero que han puesto en 
la educación de sus mujeres, de ahí que sean consideradas más virtuosas y 
—con toda seguridad— más útiles que cualquier otra mujer del mundo. 
N o podemos esperar superar la ignorancia, el ateísmo, lo profano, b su­
de b educación prudente, sobria, piadosa y virtuosa de nuestras hijas. Su 



Aún está píeseme el recuerdo de l.i reina Isabel. Su sabiduría b capaci­
tó para gobernar, dom.na.uio el cetro de su nación con lamo honor como 

no hubiera sido porque Esiher aventuró su vida a los pies de Asueto. 
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capaces de hacer grandes cosas, igual que los mejores de los hombres. 
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I ellas fueran incapaces de mejorar a través del conocimiento c incapaces I 
de digerir bs artes y la solidez de juicio. Muchos hombres dicen de sí 

dos con tal torrente de miedo, amor, odio, lujuria, orgullo y demás pasio­
nes excesivas, que son incapaces de practicar ninguna virtud que requiera 
grandeza de espíritu o firmeza de resolución. Cchcmos un vistazo a la 
historia y encontraremos bastantes ejemplos de mujeres ilustres que los 

Antes de detenerme en las objeciones, plantéale lo que he intentado 
demostrar. Lo que yo quiero defender es que las mujeres de familias de 
alto linaje, indiferentes ante el aprendizaje, a las que Dios ha bendecido 

tad y oportunidades desde la infancia, y que pueden ser son instruidas en 
I cosas útiles para las mujeres, deben mejorar su educación en religión, arres 

y lenguas, en vez de pasar la mayor parte de su juventud preocupándose 
por las galas, por vestirse y adornarse como los niños de Bartolomco, por 
pintar y bailar, por hacer flores con paja de colores, por construir casas de 
papel pintado y por lodo este tipo de trivialidades. 

Objeción: Nadie quiere decir que las damas deban ser educadas banal­
mente sino que deben practicar con la aguja y hacer bs cosas que incum­
ben a las buenas amas de casa, que es para lo que las mujeres están particu­
larmente cualificadas. 

general se hace. En b mayoría de las escuelas que educan a e«c sexo, poco 
más proponen los educadores y poco más esperan los padres. Por lo que 
puedo observar, cuanta menos solidez tiene esta enseñanza, más se fre­
cuenta. Admito que las mujeres deben llevar a cabo todas las cosas que les 
incumben como mujeres, pero lo que quiero decir es que deben de pasar 
la mayor pane del tiempo puliendo sus mentes, aprendiendo todas esas 
cosas que puedan hacerles a ellas, y después a sus familiares, honorables. 
agradables y fructíferas. 

Antes de continuar respondiendo al resto de las objeciones, deseo que 
se preste atención a cualquier cosa que se diga en contra de esta forma de 
educarlas, ya que frecuentemente se las incita en contra de b educación de 

Objeción: Si educamos a nuestras hijas en sabiduría, nadie se aventura-



Respuesta: 
1. Existen mud os hombres ingenuos (Oíos lo sabe) 

2. Como alguno « maridos se pervierten, desean que 
uosos. Así que algunos hombres. con* 
el abandono de sus padres), elegirán 

quien enorgullecerse y con la que puedan suplir sus defectos a través de su 

3. Con coda segundad los eruditos elegirán lo mismo 

mejorado en artes y enguas. adaptándose mejor a su convi 
. en el pasado te preferían a estas m ujeres. Aicnaidc, 

hija de Leoncio el filósofo, fue destituida por su padre. Su hermana Plácida 
ideración por su sabiduría. Se casan 

durTeodosio, que se quedó cautivado por su valía. Su educación la capaci-
ló para su honorable pucsto. pues se b recuerda poi ser u 

su bautizo se llamó Eudocia. 
Constantino se asó con Helena, la hija de Loide. nú por su sabiduría 

que por otras dcslre JS. Es probable que Horiensia.Tcrcí cia y Tulia. entre 
otras, nunca se hubiesen casado con un magníficos homh 

ahora, no habría tai tas mujeres cultas preferidas por los eruditos, tan co­
rruptos como los tic npos. 

Objeción: Va e a contra de la costumbre educar a as damas de esta 

igana, o aun peor, propagada por un mal terreno. 

Objeción: La buena esposa de Salomón fue elogiada por su rápido 
nogreso, por emplear a sus sirvienres y por hacer prendas por las que su 
árido era reconocido en la Asamblea. l"arcce ser que era una mujer ilus-

s de jurisdicción de ambos estaban en la Asamblea. No se hace mención 
c las artes ni de las lenguas. 

Respuesta: Parece ser que los aristócratas eran mis diligentes en aque-
i época que hoy día. No tengo intención de dificultar las labores de las 
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»ias de era, i\i siquiera de mencionarlas. Mi objetivo son las personas 
iiyo ocio supone una carga. 

Además, si la esposa de Salomón hubiera tenido más habilidad con las 
:<es y las lenguas, sus siervos la hubieran venerado más. y con conoci-
liemos económicos habría sabido cómo dirigir mejor una familia tan 

ilustre. Salomón describe a una mujer diligente. Lo que sugiero es que las 
personas deben hacer todo lo relacionado con estas cosas. Los que nieguen 

el duque que pensaba que las mujeres eran lo suficientemente sabias 
10 para conocer las interioridades de sus maridos. 
Existen personas infructuosas y, sin embargo, satisfechas con eso paro-
de Li buena educación, que desean que sus hijas se vistan como niario-
ÍÍ en vez de adornarse por dentro con sabiduría: dejémosles disfrutar de 
omedia. No obstante, nunca se preguntan si dichos titíes se casarán con 

bufones, ni si tendrán y criarán a una generación de babuinos, que tienen 
m poco más de inteligencia que los monos y los caballitos de juguete. No 

puedo dejar de criticar esta tosquedad bárbara, pues degenerará en bruta­
lidad. 

Objeción: Las mujeres son de naturaleza enfermiza y harán mal uso de 
«i educación: serán orgullosas y no obedecerán a sus mandos: serán prag­
máticas y alardearán de sus mejoras. La enfermiza naturaleza que hay den-

Respuesta: Se trata de una objeción ocurrente, y cada terco que parlo­
tee sobre ello creerá que ninguna mujer podrá refutarla. Iré por partes: 

I . liarán mal uso de su sabiduría. Al igual que los hombre». Esto es 

muy conveniente, alegando que se hará mal uso de ello. Conforme a este 
razonamiento, ningún hombre debería ser educado liberalmcnic, nunca 
más se deberían tomar bebidas alcohólicas en el mundo, ni miles de cosas 

o la mayoría, tuviera esa malicia infundida en s 

es progresen) ellas fueran a empeorar. 
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3. Serán orgullosos y no obedecerán a sus maridos. A esto respondo I 
que lo que se ha dicho de la Filosofía es la verdad de la sabiduría. Un poco 
de Filosofía aparu al hombre de Dios, pero mucha le volverá a acercar. Un 
poco de sabiduría, como el lastte en un barco, se asienta y hace que la per-
demasiado poco lo que causa irregularidad. Este mismo argumento se 
debe aplicar a los hombres: cualquier cosa que responda a su favor, defen-

Pcrmiómoslcs. a aquellos que deseen responder, que lean detenida­
mente el diálogo del abad ignorante y de la mujer erudita de Crasmo. Pue­
de que un magistrado ignorante, o que un ministro, alegue algo contra 
cualquier progreso en c) conocimiento de aquellos por debajo de ellos, 
por si acaso llegaran a ser más sabios, o que los ridiculicen. N o nieguen a 
sus mujeres el derecho de instruirse tanto como les sea posible. Sin embar­
go. los hombros tienen esta obligación, para ser más sabios que ellas. Si esto 
no satisface, permitamos que los hambres ingenuos dejen a las mujeres sa­
bias solas: el precepto es que todos sean uncidos de la misma manera. 

Objeción: El fin de la sabiduría es el de la vida pública, para lo que bs 
mujeres no están capacitadas. N o <leben hablar en la iglesia, por lo que es 
más apropiado que los hombres representen a la comunidad en vez de ellas. 

Respuesta: Puede que no hablen en la iglesia, pero ellas pueden pre­
guntar a sus maridos en casa; yo abogo por la instrucción privada, no por 
el empleo público. Sin embargo, no hay tanta contradicción entre estos 
términos. Miriam y Débora fueron inspiradas por Dios de manera extraor­
dinaria, al igual que Aarón y Oarak. Puede que en algún momento las mu­
jeres tengan la oportunidad de ocuparse de los asuntos públicos (como las 
viudas y las esposas) cuando sus maridos están ausentes, pero en especial 
aquellas personas nacidas para gobernar. La Ley Sálica no ha imperado en 
todo el mundo, y hay buenas razones para ello: las mujeres en el trono han 
sido tan gloriosas a la hora de gobernar como muchos hombres, tal y 

di2ajc hay oirás finalidades, además de alegar ame la Asamblea y de apare-

zonamícnio de que los hombres poseen una liabilidad especial. 

Objeción: Ellas no atenderán los asuntos domésticos. 
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I Respuesta: Se considera que los hombres están más capacitados para 
los asuntos del país. dada su educación liberal. La mayoría de los arrilugios 
ingeniosos, incluso en agricultura y comercio, han sido inventados por cs-

1 tudiosos. De igual modo, un caballero que tenga que dirigir los asuntos del 
pais no debe ser estudioso, ya que dedicaría más tiempo a estudiar con 
detalle el libro que a atender a sus labradores. 

Objeción: Ellas tienen otras cosas que hacer. 

de a jugar con paja o a no hacer nada (el verdadero origen de este daño)? 

Objeción: Las mujeres no desean aprender. 

Respuesta: Ni tampoco algunos chicos. Supongo que. tal y como están 
estructuradas las escuelas hoy día. nadie dejará en barbecho a los niños que 
no dan fruto para instruir a aquellas que en la actualidad no lo agradecen. 

tan aburridos y complicados que desconciertan y cansan a sus servidores, si 
se disfraza el aprendizaje de una forma tan grotesca y monstruosa que ate­
rroriza a los niños, no tengo nada más que añadir a lodo esto, un sólo que 
deberían reformar sus escuelas, o de lo contrario pensaremos que ellos (el 

Objeción: Las mujeres son de origen humilde. 

Respuesta: Como lo son también muchos hombres. Sólo abogamos a 

capaces de aprender y han logrado tanta excelencia como la mayoría de 
los hombres, prueba de ello son los ejemplos que antes he presentado. 

Si es verdad que pertenecen a estratos sociales mil bajos que los hom­
bres. es aún más necesario que ellas progresen por todos los medios. Las 
muletas son para bs personas enfermas. 

más delicada y tierna, no son tan rígidas y sólidas como los hombres. 

Respuesta: Si su naturaleza es débil, serán más capaces de tener buenas 
ideas: si son débiles, nos debería resultar más vergonzoso desatenderlas y 
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ir huellas en el irado y en b carreta, sino por tirar de los caballos por bs 
bs, pues era su tradición. Se deben erradicar bs malas costumbres (cuan-
sca evidente que lo son) o. de lo contrario, bs buenas costumbres nun-
se empezarán a utilizar. Es evidente que se trata de una mab costumbre 

perpetuada sobre una base poco sólida. Dejad que las mujeres sean inge-

prcocupen o intenten un buen futuro para ellas, lo que a veces puede oca-
irlel la ruina. Aqui encontrarán un sino seguro y un modo ficil de ha­

cerlas excelentes. ¿Cuántos nacidos bajo grandes fortunas, cuando su ri­
queza se ha gastado, se lian mantenido a si mismos y a sus familias gracias a 

cuantas de este despreciado sexo a valorarse de verdad, de acuerdo con b 
dignidad de su creación, ya que pueden —con honesto orgullo y magnani-

dades c incigni6canc¡ 

as por Dios en C 

Si alguien se pregunta dónde se lleva a cabo esta educación, aquí estar 
» datos. Hay una escuela para damas recientemente creada en Tollcn 
im-High-Cross, a cuatro millas de Londres, en b carretera a Warc, en I: 
lie Mrs. Makin trabaja de institutriz, quien también fue tutora de la prin-
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I cesa Isabel. hija del rey Cirios I. Aquí las damas, por la gracia de Dio», son 

virtuosa, cu particubr en lodas aquellas cosas gcncrakiicntc enseñadas en 
otns escuelas, en la mirad del tiempo. La oirá mirad del tiempo se debe 

como el griego, el hebreo, el italiano o el español, en las que estas damas 
I adquieren un conocimiento bastanre competente. 

Las damas de ocho a nueve años, que saben leer bien, se pueden ins­
truir en un año o dos —según su origen— en las lenguas francesa >• latina 
a través de unas regí» sencillas y breves (adaptadas a la Gramática de la 
lengua inglesa) que permiten memonzar lo que se ha aprendido y recor­
dar lo que se ha olvidado, al igual que aquellos que aprenden Música a tra­
vés de las notas. Aquellas que dediquen mas tiempo pueden elegir apren­
der bs otras lenguas ames mencionadas. 

Se deben preparar vitrinas para que a través de la contemplación de las 
I cosas las damas puedan aprender nombres, características, valores y vida de 

las hierbas, arbustos, minerales, metales y piedras. 
Las que quieran pueden aprender a moldear, confitar, amasar y coci­

nar. Aquellas que dispongan de mas tiempo pueden adquirir conocimien­
tos sobre Astronomía y (ieografia, y en especial Aritmética e Historia. 

Las que piensan que un idioma es suficiente para una mujer deben 

un poco de las otras cosas antes mencionadas. El ritmo será de veinte lec­
ciones per anmim, pero si se da un gran avance en Lenguas y en las otras 

juzgaran lo que se espera de los educadora. 
Aquellos que piensen que esto es improbable, o que no se puede llevar 

a b práctica, pueden acudir cada martes a la Cafetería de Mr. Masón en 
Cornhill, cerca del Royal Exchangc. y cada jueves a Bolt-in-Tun en Flcct-
streer, entre las tres y las seis de b larde, donde alguien designado por Mrs. 





7. Mary Astell 
- (1666-1731) -

Mary Astell nació en una familia burguesa anglicana y conservadora 
de Ncwcasilc upon Tyne. Pese a no contar con la formación de las aristó­
cratas, llegó a ser filósofa gracias a sus lecturas sobre los ncoplatónicos re­
nacentistas de la Universidad de Cambridge, que hicieron de filtro entre 
la religión anglicana y la filosofía racionalista. Conservadora en política y 
ferviente anglicana, pero innovadora en lo moral y pedagógico, unificó sus 
convicciones filosóficas y religiosas en una visión •feminista-, pues sos­
tenía que el uso de las facultades intelectuales —tanto del hombre como 
de la mujer— era el mejor medio de servir a Dios. Fue la primera inglesa 
que se declaró y militó abiertamente como feminista, utilizando ese térmi­
no. Aunque en su época ser mujer intelectual y soltera se consideraba una 
doble anomalía, no se achantó. Propuso la solidaridad femenina, que las 
mujeres se ayudaran entre si, lejos de la competencia que caracteriza a los 
hombres. 

En 1684 se trasladó a Londres, al barrio de Chelsea, donde había mu­
chos colegios para señoritas. Las dificultades económicas la unieron a un 
Club de mujeres de la alta burguesía, la llamada «gentry», solteras o viudas 

destacar a Elizabcth ELstob y Lady Mary Wortlcy Montagu. 
Aunque escribía de forma anónima, la autoría de Mary Astell era am­

pliamente conocida. En la primera parte de A Striout Proposal lo llu Laáies 
for tlte Adimitancni of ihcir Tme <md Creares! Intmsi by n Lever oj Her Sex 
(1694), varias veces reeditada, intenta ampliar las opciones de las mujeres 
protestantes mis allá de ser madre o monja. Propone una especie de insti­
tución o monasterio secular femenino de educación superior pues, en su 
opinión, la instrucción era sinónimo de libertad para las mujeres lejos de 
los lazos familiares y matrimoniales. Obviamente, se trataba de un «retiro-
utópico, en el que se impartiría un programa religioso (anglicano) y otro 
secular. Evidentemente, la publicación de esta obra provocó reacciones ne-
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gatívas, pero también favorables. Daniel Defoc aprobó el programa presen­
tado para la institución, aunque él daba primacía al temario secular sobre el 
religioso. Pero « t e proyecto recordaba mucho a los monasterios católicos, 
apostólicos y romanos, por lo que —pese a su necesidad— no contó con 
ningún respaldo. 

C o m o ya hemos visto en Bathsua llcynolds Makin. la polémica sóba­
la educación de las mujeres no era algo nuevo. Su primera defensora habia 
sido Anna María van Schurinan, famosa profesora de la Universidad de 
Utrecht, cuya obro De ingeiiü mulitns ad dodriiutin (t nteliorcs Utttras aplitudme 
se tradujo al inglés como Tíu Leamcd Mtiid, or Wlmher a Maid Muy Be a 
Síholar (1659). Pero fue Astell la única que propuso una institución de edu­
cación superior, ya que van Sclmrman hablaba de educación privada y Ma­
kin de internados para «damas» de ocho y nueve años de edad en los que 
aprender tareas domesticas. El hecho de que ella no mencionara a sus prc-
decesoras pudo deberse, simplemente, a su puritanismo y preferencias par­
lamentarias. Mary tenia como modelo la Escuela de Port Royal, fundada 
por una mujer a principios del siglo XIII y reformada por otra a finales del 
XVI, especialmente diseñada como lugar de retiro para las mujeres que no 
quisieran convertirse en monjas; de hecho, de esta academia salieron los 
filósofos franceses más destacados de la época, R.ené Descartes y Antoinc 

Astell, tras comprobar el rechazo a su proyecto, respondió con una ex­
tensa segunda parte titulada de A Srrious Pnposal lo ihc Lidies Wliertin a 
Melhod is qffer'd/ai ihc ímpnmncnl qflhcir Miiids (1697). de estilo menos ar­
caico. N o obstante, se trata de una publicación más controvertida desde el 
punto de vista filosófico, pues se dedica a dar instrucciones a las mujeres de 
cómo pensar de manera clara y lógica. Lo que empezó siendo una simple 
propuesta para crear una institución femenina, acabó como una gran de­
fensa filosófica sobre la igualdad intelectual de las mujeres según la episte­
mología cartesiana: se basó en la razón para demostrar cómo la costumbre 
era el obstáculo que impedia a las mujeres desarrollar las capacidades racio­
nales que Dios les había dado. Una de sus principales teorías fue que la na­
turaleza y el comportamiento del sexo femenino no son «naturales», sino 
producto del medio. Sin embargo, su aportación a la filosofía moderna pasa 
desapercibida a lo largo de la historia, ya que ésta se centra en el enfrena­
miento entre los filósofos platónicos de Cambridge y los empíricos segui­
dores de Lockc. 

Más adelante, en Some Rcfteaiom upan Mmia$e (1700), Mary aborda el 
tema del matrimonio desde la perspectiva de una mujer, dada la dificultad 
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de encontrar una pareja adecuada (decente, responsable, amable, considera­
do y cariñoso).Tras condenar a los hombres que se casan por dinero o por 

sidad, a que comen sus decisiones basándose en la razón, algo que les resul­
taría más fácil si tuvieran estudios. N o critica la institución del matrimonio, 
sino la moral que subyace bajo ésta, t i apéndice, prefacio a su tercera edi­
ción de 1706, contribuye a la tradición de la polémica feminista. 

En conclusión, Astell en sus libros, dirigidos expresamente a lectoras, 
lleva a cabo el primer análisis feminista de las cuestiones más importantes 
de la época: la educación femenina, la subordinación de las mujeres y el 
contrato matrimonial. Sentó así los cimientos de la lucha por la emancipa­
ción. exigiendo una mayor libertad, educación c igualdad para las mujeres. 

su vida recondujo el proyecto de fundar una institución femenina, creando 
un colegio de caridad paca niñas que perduró hasta finales del siglo XIX. 

A continuación presentamos la traducción sobre el retiro religioso, que 
pertenece a la primera parte de A Strious Proposal lo ilie Ladits. De nuevo, 
como la Duquesa de Ncwcastle, no se dirige a las mujeres en general sino a 
una clase determinada, a las •damas-: se le achaca que sólo defendiera la 
formación de las mujeres adineradas, pero este hecho guarda relación con 
el contexto social de la época. 

Para ella la religión era vital, pero también consideraba que las mujeres 
sólo podrían servir verdaderamente a Dios si desarrollaban sus capacidades 
intelectuales, en contra de lo que opinaban sus contemporáneos, que creían 
que el deber religioso de las mujeres se reducía a obedecer a sus maridos. 

Mary Astell presenta la tesis de que Dios ha dotado a todos los seres 
humanos de la misma capacidad intelectual, ya sean ricos o pobres, hombres 
o mujeres. Con un « t i l o arcaico e irónico aborda aspectos de todo tipo. 
políticos, económicos, religiosos, sociales, intelectuales, estéticos, nacionales 
y sexuales, con el único fin de defender los derechos de las mujeres. 
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(Traducción de Miriam López Rodríguez) 

que no puedan volver a ser depreciadas. Su objetivo es converrir en dura­
dera y permanente esa belleza que b naturaleza no puede asegurarla, de­
jándola fuera del alcance de la vejez y la enfermedad al transferirla de un 

| antaño como ünnd.i. Dacier y demás'; piensen en cómo se sigue liablan-

r dirá nada una vez que estén enterradas y olvidadas. (...) ¿Cómo pueden 

l-l ' 
Espero que me perdonen b aparente grosería de esta propuesta, que 

: bau en la suposición de que existe algún faJIo en ustedes que necesitan 
orregir. Mi intención no es exponer sui fallos sino corregidos. Estar 

ventajas de las que disfrutan, lo que les hace nicnoi excusables. Pero n« 
:ndo corregir su* errores, ya que ellos son — o al menos eso creen— 

(atherinc Philipt (1631-W) fue u:u datiu ingleu qur escribió con el pseudóni 
»da; Hit primer.» obra*. publicada en 1661. le dieron í*nu como poeta, pero ñu 

i. traductora de kn. ÍLBKOTLIIÍJI dcTinncquy Leícvrc. faniovo cnidito, se cu¿ coi 
mi. besucado de su padre. André Dacier en 1683. Tras b muerte de ni padre 



I demasiado sabios pan recibir consejos de uiu mujer. Mi deseo mas fer­
ie es que ustedes, damas, sean tan perfectas y felices como sea posible 
ste mundo imperfecto. (...) Quizás los hombres se quejen de que les 
ño a ustedes doctrii as falsas; mediante seducciones han conseguido I 
'crtir en deleznables a algunas de nosotras, y pretenden hacer lo mi 

tres despreciables y que nos hayan negado los medias para mejon 
tanto, en lugar de cuestionamos por qué no todas las mujeres se 

en la brutalidad. 

Aunque hombres con más ingenio que sabiduría, y quizás con 
nalicia que otra cosa, han dicho que las mujeres son por naturaleza 
taces de actuar con prudencia, o que están destinadas a actuar tonuun 
10 puedo sino disentir. |...| Hay ejemplos en todas las épocas que reí 

Uní podría pensar que los padres harían todo lo posible por edu 
>dos sus hijos, no sólo por el bien de las criaturas sino también por ■ 
Uos. ya que. del mismo modo que el hijo varón asegura la continuidad del I 
peludo familiar, gran parte del honor de la familia depende de las hijas. 

La ignorancia es la causa de la mayoría de los vicios femeninos, el 
orgullo y la vanidad lo son de los demás. Los tres son el resultado de de­
generar y corromper la generosidad. Dios ha concedido a todas bs cria-

. racionales el deseo de mejorar y perfeccionarse*. (...) Aquella que 
prenda dónde reside la perfección de su naturaleza, centrará sus p< 
líos y esfuerzos en adquirir tal perfección. Sin embargo, la que haya 
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lo parezca mínimamente que es lo que desea; su falta de buen juicio y 
preparación no le permitirá distinguir enere verdad y apariencia. Como 
consecuencia lógica, la que no tiene dentro de sí nada de lo que estar or-
gullosa valorara la belleza, el dinero y lo que con ellos se pueda conseguir; 
asimismo, se sentirá en deuda con aquél que le diga que ya posee las per-

Cuando a una pobre jovcncita se le enseña a valorarse sólo por sus ropa-
decir que lo único que necesita saber es cómo vestirse para conseguir gus­
tarle a él, que es él el que debe ocuparse de aprender, que él la puede acusar 
de malgastar su dinero y esfuerzo en dichas cosas cuando se sobrepase, cuan­
do ve que los vanidosos y despreocupados son el centro de atención y reci­
ben la admiración de todos, no es de extrañar que sus inocentes ojos queden 
deslumhrados por la pompa y el boato y que, careciendo de formación que 
le permita juzgar todo eso debidamente, aspire a convertirse en eso mismo. 

1-1 

para curar una enfermedad tan complicada, requiere un tratamiento com­
pleto. ¿Y qué no haría toda buena mujer con la esperanza de ayudar i la 
mayor parte del mundo y de mejorar a las de su sexo con más conoci­
mientos y con la verdadera religión? 

I I 
La propuesta es erigir un monasterio, o si lo prefieren (para evicar 

I ofender a los escrupulosos c imprudentes con leí minos que. aunque ino­
centes en sí, han sido mal urilizados por los supersticiosos) lo llamaremos 
un lugar de retiro religioso, el cual tendrá dos funciones: la de refugio le­
jos del mundo para las que lo deseen y la de institución en la que se nos 

Por tanto, damas, se las invita a un lugar que tan sólo las mantendrá 
apartadas de) camino del pecado; no se les negará su grandiosidad, sino 
que cambiarán h pompa y el boato del mundo, los títulos vacíos y las pro­
piedades por la verdadera grandeza de ser capaz de menospreciar todo eso. 



OrígcfUf <kiffmm'urno. MoryAtul! 

Sólo renunciarán a la chachara de* gente insignificante por una conversa­
ción ingeniosa, al ingenio por la verdadera sabiduría, a los chismes por los 
discursos educativos, a los falsos pimpos de aquellos que simulando amarlas 

placeres que —a diferencia de los mundanos— no les defraudarán, que no 
empañarán sus apetitos a causa del desagrado que producen, ni las llevarán 

anterior»; muy al contrario, otos placeres las harán realmente felices y las 
prepararán para seguir siéndolo. Aquí no hay serpientes que las engañen 

había tentación» sino amor y buenas obras que las mantendrán tan entre­
tenidas que no sentirán la más mínima inclinación por esas locuras que. en 
su ignorancia, llamaron amor, aunque no hay dos cosas más distintas que el 
amor verdadero y esa pasión animal que pretende emularlo. La única riva­
lidad que lubrá aquí será por el amor de Dios, la única ambición conse-

unas a las otras. [...) No estarán pendientes de incrementar sus fortunas 
sino de desarrollar sus mentei, considerarán que no hay mayor grandeza 
que comportarse como el dócil y humilde Jesús, por lo que sólo se retiran 
del ruido y de los problemas, de los caprichos y de la tentación, para dis­
frutar cu paz de sí mismas y de los placeres sencillos que proporciona la 
amistad sincera y desinteresada. [...) En otras palabras, el lugar al que se las 
invita es una antesala del cielo, cuya ocupación será también glorificar a 

útiles que se vayan adquiriendo con el estudio y la contemplación. 

Pero como no fuimos creadas para nosotras mismas, ni realmente po­
demos glorificar a Dios y aliviar nuestras alnus si no damos muestras de 
caridad y beneficencia a otros [...]. su retiro no significa tener que elegir 
entre las buenas obras de una vida activa o el placer y la serenidad de una 
vida pasiva sino que será una mezcla de ambas, conservando todas las ven-
rajas y evitando los inconvenientes de cada una. [...| Será un Seminario 
con el que poblar el reino de damas pías y prudentes, cuyo buen ejemplo 

consideradas nunca más animalitos inútiles c impertinentes, como lo han 
sido hasta ahora por culpa del comportamiento inadecuado de muchas. 

(■••i 
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ün gran fin de esta institución será alejar cu nube de ig 

líente» útiles, pata que las almas de las mujeres no tean lo 
uc queda sin adornos y descuido. No pretendemos que nu 
os pierdan su tiempo y se preocupen por estas cosas sin ir 

. C "ucsta.^r lo qTrTgmtómuc'hí'sirl.o ¿ ^ n m T n A a n f c a un ingT ] 

parecía creer que el griego y el latín la hacía mas atracti«; Platón y Ar 

pensai 

« seculares? Habiendo sido el alma 



Ofgfwt MJnninismA MuyAtuil 

bien, ¿no es cnicl c injusto excluir J las mujeres de que conozcan la pri­
mera y disfruten de lo segundo: Especialmente porque U voluntad es cie­
ga y no puede elegir sino la dirección del entendimiento o. para hablar 
con más propiedad, dado que el alma siempre decide de acuerdo con lo 

crcmenra y exalta cualquier facultad, la Taita de uso la disminuye y anqui­
losa. Por tanto, si utilizamos nuestro entendimiento poco o nada, pronto 
no nos quedará ninguno. Cuanto menos se use el poder deliberador, más 
posibilidades hay de que se tomen decisiones erróneas. ¿Qué es sino la fal­
ta de una buena formación la que hace que la mayoría de las conversacio­
nes femeninas sean tan insípidas y tontas, y su soledad sea un insoportable? 
Es necesario que aprendan para hacerlas mis agradables y útiles para los 
demás, para darles cosas con las que entretenerse cuando estén solas y para 
que eviten aquellas tonterías que hacen para pasar el tiempo. Puesto que 
nuestra felicidad en la siguiente vida depende de cómo seamos en ésta, no 
podremos obecner la felicidad sin buenas costumbres y templanza. Nuestra 
beatitud consiste en contemplar la verdad y belleza divinas, y realizar el 

posible que aquella, cuya mente ha estado ocupada sólo con tonterías. 
pueda deleitarse con verdades nobles y sublimes? Seguir asi nos impide 
mejorar nuestros intelectos, a menos que aceptemos la paradoja de Malio-
ma de que las mujeres no tienen alma. En un momento en el que la ma­
yoría acepta que hasta las bestias la tienen, decir esto sería antifilosófico y 
descortés. Hay un tipo de aprendizaje que es peor que la mayor de las ig­
norancias: una mujer puede estudiar obras de teatro y romances durante 
toda su vida, llegando a saber mucho sin ser por ello más sabia. Ese tipo de 
conocimiento sólo sirve para ponerla en el camino de las tonterías, pero 
¿cómo culpar a quien no se le ha dado otra oportunidad? Una mente ra­
no se consigue darle una buena formación, es como decorar una habita­
ción con lo que vas encontrando. 

el poder allí donde no les está autorizado; permítannos sólo comprender 
cuáles son nuestras obligaciones para no tener que confiar cu lo que otros 
nos dicen que son. que sepamos lo suficiente como para poder formarnos 

tegernos de los peligros de estos días en los que los embaucadores engañan 
a lis mujeres tontas metiéndose en sus casas: y déjennos adquirir, también. 
conocimientos prácticos que nos convenzan de la necesidad de vivir en 



t peor herejía que una vida malvada y alejada de 
ia de las damas enrienden francés, creo que mejo-
:n Filosofía (tal como he oído que lucen las fran-

bs y sus esnobismos, rechazando aquello que sí 

al día en su moda? Dejemos que las famosas Ma-

propucsta, pero no sé cómo se tomarán los hombres que se invada su coto 
privado y que las mujeres prueben de ese árbol del saber que han monopo­
lizado can injustamente. No obstante, deben perdonarme si muestro por mi 
sexo la misma preferencia que ellos muestran por c) suyo, ya que creo que 
las mujeres son capaces de aprender igual que los hombres. No puedo ver 

con conversaciones vanas y poco caritativas, podrían informarse e instruirse 
entre sí. El propio Espíritu Santo dejó escrito que Priscila, junto con su 
marido, catequizó al elocuente Apolo, y el gran Apóstol no vio mal ningu-

n ello*. Por tanto, sería muy conveniente que nuestras damas pasasen 
pane de su tiempo en este retiro, adornando sus mentes ce 

l I 

de Scudcry (1607-1701) füc una pocti y novcliwa i 
[cíanú bajo d pseudónimo de Sipo; <ut brguúim: 
odas clbt inducidas JJ ingléi 

lamín j . toe educado rn d cristianismo por Priujl 
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para oponerse a que I» mujeres reciban mejor formació/i, ya que csio los 
restaura a ellos de su actual situación. Las mujeres ejercemos una gran 

tiene muchas oportunidades de formar la mente del hijo, quien mostrará 
tales efectos el resto de su vida. [...] Y si no forma a un niño, se casará con 
él |...|, y una buena esposa puede hacer maravillas con un mal hombre; 
éste tiene que ser realmente bruto para no sentir el efecto de sus inocentes 

casa, evitando que se vea tentado a buscar la diversión fuera. El único peli­
gro <s que b esposa sea más erudita que el marido, pero de eso sólo se le 
puede culpar a ¿I. ya que al ser hombre no carece de oportunidades de 

a una mujer sabia que lo gobierne y que mediante la prudencia evite que 
se conozcan sus defectos, supliéndolos. 

1-1 
de un ensayo y que podría ser mucho mis bella de haberla escrito una 
pluma mejor, induce a otros a querer mejorarla, habré logrado mi fin. Ya 
que imperfecta como es. la que la escribió espera que unas manos amables 
la completen y terminen. Si no se logra tal cosa sólo se habrán desperdi-

permitido a su autora expresar una sene de buenas intenciones y lo mu­
cho que desea ayudar a mejorar la situación de las damas. 



8. Elizabeth Cárter 
(1717-1806) 

Elizabech Cárter, hija de un predicador protestante junto al que viviría 
toda su vida, fue educada sin distinción de sexo. Su padre le enseñó latín, 
griego y hebreo, y ella a su vez aprendió francés, italiano, español, portu­
gués, alemán y algo de árabe. Elizabeth Cárter destacaría no sólo por sus 
conocimientos lingüísticos, sino también por pertenecer al famoso grupo 
de feministas intelectuales denominado «Uluestocking». Llegó a ser econó­
micamente independiente. íntima amiga de EÜTabetli Robinson Montagu. 
apoyaba cambios sociales, pero con reservas. 

Tradujo del francés, y también del italiano S/r hmu NeuHon's Pliilosophy 
Explainedfor lile Use ofihe Ladies, m six Dialogues on Liglu and Colour (1739) 
de Francesco Algamtti. Sin embargo, Elizabeth destaca por su ya clásica tia-
ducción de la obra completa de Epiciclo. VVoihs of Epicleuis (1757-58). 
También contribuyó a la Gentlemans Magazine y en 77rr Rambla, a peti­
ción de Samuel Johnson. que la consideraba una de las mejores eruditas de 
griego. Su prolifica c intelectual correspondencia, recogida en Tnmslaíing 
Eptileius, From F.li:abelh Caritr's correspondente wiih Caiherine Talbot and Tilo­
mas Seeker (1749-1757), incluye tanto su teoría como su práctica de la tra­
ducción. Aunque por regla general los traductores del siglo XVIII no estaban 

época, ella intentó ser precisa, a la par que presentar una versión inglesa le­
gible para suv contemporáneos de uno de los autores más complejos de la 

escritoras, siendo la poesía de algunas de ellas muy apreciada. Richard Sa­
muel incluyó en 1779 entre sus Nueve Musas vivas de Inglaterra a Cárter. 
A conúnuación presentamos varias cartas de A Series of Lrllers belimn Mrs. 
Elizabeth Caner and Miss Caiherine Talbot (1741-1770). y, también para ilus­
trar su especial relación con la señorita Cathcrine Talbot (1721-1770) una 
contestación de esta úlóma a Cárter, y en primer lugar una carta de la seño-



(Traduce 

I D e la « ¡ñora Cárter al 

iuyor pasión; pienso en ella iodo el día, sueño con ella todas las 
y. de una manera u otra, siempre termino hablando de ella en todas | 

onvrrsaciones. Si dice que ella sostiene una lucha en contra de i 
fervientes admiradores, ha de saber que no puso objeción alguna 
ulo.Vd. la verá mañana (uní suerte que envidio mis que todo el oro I 
nundo): haga el favor de comunicarle mil alabanzas y disculpas de mi 

I parte por perseguirla de la manera en la que lo he hecho (y que prei< ' 
ir haciendo, aunque temo que me considere una influencia maligna y [ 

problemática, algo con lo que jamás se habrá topado). 
¿No tengo otra posibilidad de hablar con ella más que a través de es 

b señorita Talbot, para volver de nuevo a Vd. c informarle en 



I D e la señora Cárter a le 

Señan, en lugar de disculparme por no haber comea 

mortificación y abnegación por mi pane. Pero no tengo in 
111 panegírico de mi fortaleza, aunque pienso que lejos de molestarle. 
le ha evitado —hasta ahora— el tener que leer una carra bastan 

significante. 
l u s deseos no han sido más que un gran triunfo, puesto que una 
minablc de éxitos me ha producido una total aversión al juego < 

I filerct. Después de esto, no necesito decirle que tengo una pelea tra 
on todos mis j ugue tn . Mi pelota y mi raqueta están olvidadas, c ir 
ni juguete favorito, una pluma, yace tranquila desde hace u n t o ti 

I que ahora me resulta una novedad: quiñis me distraiga durante una : 

:ón que yo no emplee lodo ese tiempo en atormentarla, l'cro sir 
c querida, aunque esto sea propio de mis inhumanas inclinac 

Vd. no temería nada si supiera cuan extremadamente preocupada es 
(tas regiones de oscuridad 
ue no ha ocurrido nada 
onde todo lo que sucede 
asara en la Conchinchina: resumiendo, un lugar donde el nombre de 
:ñoru.i Talboi es el de una extraña, y su personalidad se considera ficcic 
)#| l*oíl par la, Mademaiftlle que la Rentwmie (mfmc la tvtre) a íes bornes, 
ii'it y a mi monde dts toeurs el des esprín qui ne reeomutissetu pos iwrrr pe 
»¡r'. La gente de aqui no corre el más mínimo riesgo de perder la cabe 

Nadie parece perdet el rumbo, correr lucia la puerta o quedarse semai 

> mi solitaria existencia que (como se puede comprobar en la descrip-
I ción) tiene la cualidad de parecer medio loca cuando no la ve 



embargo, no puedo menos que pensar que soy dueña de alguna decisión al 
seguir el consejo de mi médico, saliendo a montar a caballo de cuatro a 

ufiana, y así he pasado ociosamente todo el verano cuidando 
c ignorando por completo mis capacidades intelectuales. El 

tiempo ahora reduce mi ejercicio a un solitario paseo a la IU2 <ie la lun; 

me alivia la melancolía el ver ese elemento que me ha separado para sienv 

> a estas silenciosas actividades l< 

De la señora Cárter a la señorita Talbot 

Dcal.24 de mayo de 1744 (cuatro 

a una gran necesidad de visitarla (cual aparición a esta I 
a), algo que me puedo permitir, pues no le hará daño, 
blarle tanto como desee sin riesgo de perturbar sus sueño 
in agradable descanso. 
coy infinitamente agradecida por su carta, aunque tengo cii 
Tsponder a parte de ella, puesto que hay muy pocas persor 
MC las que soy capaz de quedar en ridiculo. Se me hace n 
contarle una locura que he tenido la suficiente prudencia < 
3 del mundo. Sin embargo, si Vd. tiene curiosidad sobre un 
ugnificante como yo. será un placer para mi satisfacerla, po 

usa del ataque de cólera que Vd. me preguntaba residía cr 
p que una persona a la que aprecio mucho se iba a casar 
ido en un libro— aquellos que se casan están muertos y . 

historia liasta el final 



Orípnti ¿rífmmimo. Elizabrth Cata 

leí dolor que me producía esa infu 
I sospecha si lo hubiera hablado antes ion mi amiga. Sin embargo, una 

")lc terquedad (que me empeñe en calificar de orgullo loable) me impidió 
laccrlc uinguna pregunta y también obtener información por cualquier 

método indirecto. Por tanto, a no ser que ella tuviera b suficiente perspica­
cia como para descubrir mi malestar, y el buen carácter como pan librarme 

era verdadero; pero ya habrá oído Vd. que me volví salvaje por el bosque, 

tas. N o sé si Vd. se reirá de mí o me tendrá lástima por la extraña natura 
t i amistad pero, ya que le he confesado abiertamente mi debilidad, es-

I pero que sea caritativa y me aconseje cómo vencerla. De lo contrario, algu­
na desgracia se cernirá sobre mí —a buen seguro— tarde o temprano. (...) 

Mi hermana ha pedido excusas por no acompañarme en mis pasco: 
liasta que aprenda a volar, pero alguien de nuestro grupo ine dijo anoche 

I que ella ya no se atrevía a venir porque nuestro último paseo le dejó los 
huesos completamente dislocados. Así, pues, ahora no dependo de nadie 
excepto de mi hermana más pequeña, que tiene la fortaleza de un peque­
ño caballo gales; ella va andando detrás de mí con gran presteza, y 

te. Como cada día va 

ic en Deal. 

el Polo 
mejorando nuestra itinerante vida, propongo 
>n Vd. alguna mañana en el condado de Ox-
>n la señorita Ward en Londres, tomaría el té 

ronrarlc ahora, pueí ya estoy cansada de hablar de mí. Puc-
hablándolc del dulce acento de Kietlenski.WÜkousii. La-

woyslci y compañía, un grupo de oficiales polacos que fueron capturados 
por un inglés y traídos aquí como prisioneros. Los veo a menudo; o 

ienden a nadie, no encuentran aquí a nadie con quien hablar ex 
IÚ padre. Es bastante entretenido «cuchar la confusión de idk 
ellos: uno habla latín, otro francés, un tercero habla polaco, el cuarto 



Iba a contarle muchas cosas más, pero afortunadamente mi hermana 

estoy escribiendo esta despiadada carta, nadie podría tener la paciencia su­
ficiente como para leerla. Por eso sigo su consejo y con esto termino. 

De la señorita Talbot a la señora Cárter 

Cuddcsden.27 de junio de 1744 

he tomado el tiempo suficiente como para pensar qué consuelo puedo 
ofrecerle en caso de que el desastre que Vd. teme ocurra, que su desagra-

scr mis oportuna al estar con ella de antemano, aunque siempre lie obser-

partir que aquellos que se quedan en la misma situación y sin una variedad 
de objetos nuevos con los que disipar su tristeza. De esta manera podrá Vd. 
estar segura de contar con una amiga inseparable, ya que he leído en un l i ­
bro titulado David Simple que los amigos verdaderos sólo se encuentran en 
esas circunstancias. Si este plan no le gusta, hágase católica romana y méta-

dcl resto del mundo. 

mos rebajar nuestro concepto de amistad a la vida condiana y contentarnos 
con amar a las personas bajo circunstancias frustrantes y cxrrañas que prohi­
ben toda posibilidad de pasar juntas nuestras vidas? Dejemos que la gente 
que se encuentre en esa situación se alegre de haberse conocido lo sufi­
ciente como para prodigarse afecto mutuo, y a continuación renuncien al 

éste, acomodándose a las retorcidas vueltas de esta vida con la misma calma 

dad que mi seria y profunda intromisión en el tema hace que parezca que 
me ha afectado mucho? Una de mis amigas preferidas y más queridas lleva 
vanos años casada, y me he dado cuenta de que este cambio ha alterado la 
frecuencia y facilidad con la que nos veíamos, algo que me priva de los 
mejores y más felices momentos de los que siempre lie disfrutado. Sin em­
bargo, nuestro mutuo cariño permanece como antes: y, de hecho, si este 



>mo deseen, y eso sólo me proporciona muchas más personas a las que 
jcrer. A ella la veo feliz comportándose de manera apropiada a su si 
ón. A veces nos quejamos de la distancia que hay enere nosotras. 
ite todo somos personas razonables y satisfechas. 

A todo csto.Vd. todavía no ha venido a desayunar conmigo con 
botas de siete leguas que parece haber cogido prestadas de los cuentos de 
' adas. Con respecto a su hermana, si viene con Vd. me dejare llevar por los 

istintos y no la dejare entrar, pues sería insensato dejar pasar el daño que 
ic hizo poniendo fin a su carta cuando Vd. iba por el buen camino de 

prolongar mi entretenimiento. Sin embargo, probablemente ceda si Vd. 

ridos olmos, cuando venga lucia aquí. Me aportan una sombra un agrada­
ble. en eite caluroso verano, que no perdonaría el «pararme de ellos tan 
fácilmente, ni siquiera para pasar una hora con Vd. Bajo su cobijo converso 
con diversos autores y paso el tiempo en una pereza entretenida; empiezo 
el dia un par de horas después que Vd., y lo paso en una actitud apáti 
que no encaja con esas bellezas que sirven de inspiración, c*pecialmcn 

Hay momentos en los que incluso el esplendor del ciclo, las vastas c 
tensiones de césped crecido, el verdor de las arboledas, la armonía de I 
sonidos rurales y la fragancia universal del aire templado no nos produo 
ninguna sensación agradable. 

No nos producen absolutamente nada, excepto una desagradecida 
■edad en el humor. Este pensamiento expone la felicidad humana a la luz 



De la señora Can 

Querida scñoriuTalboi: 

encomiaba bastante bien. ¡Qué lástima que haya tenido que c 

nub persona. No considero a la llamada Teresa Constancia i 
a «el orgullo de su sexo», tal y como b calificó el capí 

gran escándalo protagonizado por una amiga mía; scriamci 

« capaz de hacerlo. ¡U 
La visita Je la señorita 

dad mental fuera de T¡£ " ú n c e l e z 
viva y agradable, y su conducta parece regi 

o principios. A mcimJo habrá oído come 
ja común de ella y Vd., y siento no decir q 
una relación de lo mis cordial y escribimos 

r w p o r l o 
>re ella de una 

frC?M*Vd!nw\ocu os demasiado en ser o! Aquel dudoso pá rafe 

to había olvidado por omplcto que alguno :\^XL^Z " u e 

:n algún |>ais lejano, y que de codos ellos no hay ninguno en el 
se preocupe lo mas mínimo por mi. Hasia que no vi el nom-

tardson, bastante inofensivo por cierto, no me vinieron a la ca­
stos agradables pensamientos. 
:ómo agradecerle b manera en que Vd. habb de estas insignifi-



Vd. rs muy anuble al llamarme la atención sobre mis «cupidos miedos 

De la sonora Cárter a la señorita Talbot 

Clarges Strect. 3 de febrero de 1764 

Dos días de sol albergaron en mí la esperarca de que su viaje a Can-
Icibury fuera más ameno. Espero que llegara sana y salva, ames del des-



UiaTcillifn ¿t Hip 

d e V d , « V « ^ T q u " fl no se"habrá m o l i d o en a b t o l ú r " n " > U " 

u n extraordinario. Todavía no tiene veintiún anos, pero tiene un juicio u n 

Sus modales son agradables, y no muestra el más minimo descaro ni pre-

Or la señora Cárter a la señorita Talbot 

Clarges Strect. 6 de febrero de 1764 

Mi querida señorita Talbot: 
Estoy encantada de saber que llegó sana y salva a Canteibury y de que 

su Excelencia está mejor. Desde la última vez que le escribí, creo que no 
he recibido recados para Vd. en mis viajes a Londres y Westminster. De 

mundo, pero llueve continuamente y es imposible pascar por la calle. Sea 

tampoco mancharme hasta el cuello por Ixs sucias calles. 

hombre apuesto que pueda set feliz sin una mujer a la Grecquc. Espero 
tener pronto la oportunidad de ir a las mejores fiestas porque, aunque no 
soy Minerva, puede que al menos me vaya tan bien como a su lechuza. 



I ¡Sólo p í e n » cuántos duelos se librarán por mi!, ¡cuántos advi 
dos a liros como coladores! Cuando h a p disfrutado de 
ñas de estos encuentros, propongo quedarme con el s 
rico antes que cambie la moda, alardear de Vd. en el desayuno 

-a semana pisada llegó el señor Wilkes. jun to con dos sirvi 
en su diligencia. Uno de los criados dijo que la herida de s 

■a completamente curada. Últimamente he oído que Churchil 
I nado 3.500 libras esterlinas en dos años con los picaros versos que 

-a. ¡Bendita época de virtud y genios en b que Wilkes es un pa 
Ihurchill poeta! Acabo de enterarme de que ayer hubo riña en la 
L- los Comunes, ni señor W. Mcredith presentó una moción de 
11 la que solicitaba una orden judicial de arresto de Wilkes ante b 
>. El señor G. Saville le respaldó, pero el señor Grcville y el Min 
■sucia se opusieron. El señor Conway y Lord G. Sackvillc hablare 

D e la señora Cárter a la señorita Talbot 

9 de febrero de 176-1 

Jos días de dolor de cabeza son la causa de este retraso, y de no ha­
le enterado todavía dónde han atracado los p i e s . Durante b cena en 
lam. U princesa parecía estar triste, por lo que el príncipe le preguntó: 
u'avtz iww dom ma chrrr primerie? Esl a que ivut manqitez ws gantes. 
; tomines lous egaiix iri. Mais eonsolez vous, quaná vous serez a B. vous en 

pabbras tal y como las oí. y tengo n z ó n para pensar que rueron realmente 
pronunciadas así. 

l as invenciones políticas del día a día lian sido variadas y muy inge-
is. La oposición, para tener una excusa justa para ahorcar al ministro. 
undido el yate, ahogando a) príncipe y a la princesa. La mayoría ha ca-



nio va a ser eswdiada por el comité de b Cámara el miércoles. En «te 
momento acabo de recibir la buena noticia de q.,e los yn.es han lleudo a 
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9. Lady Mary Pierrepont 
Wortley Montagu 

(1689-1762) 
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como descubridora de la vacuna de la viruela, enfermedad muy temida, 
de la que su hermano murió y ella misma quedó señalada desde 1715. 

Lady Mary ayudó al partido de su marido en 1737 publicando, de lar­
dón; el suyo se denominó Tlie Nommse ofCommon Saur. A su vez, tradujo 
del francés Coiirn- les Femines, de Uoilcau." Asimismo, tradujo del latín a Vir­
gilio, la Mcwmtirphosis, de Ovidio y el Eiuhiridion. de Epiciclo, que reflexio-
naln sobre los sexos. Sus cartas también contienen pasajes sobre la tarca (li­
la traducción, cuya práctica no es literal ni responde a ninguna de ras cate­
gorías presentadas por Dryden (1992) en el prefacio a sus Ovid's ¡¡piules 
(1680): mciáfrasis, paráfrasis o imitación. 

Montagu pasaría sola sus últimos veinte años de vida, entre Francia e 
Italia. No obstante, la relación con su marido continuó por corresponden­
cia. Sólo volvió a Inglaterra para morir. Fue una mujer moderna, que no 
siguió ninguno de los cánones sociales establecidos para las mujeres. Como 
dice en una de sus cartas: «Para hacer honor a la verdad, no hay ningún 
otro lugar en el mundo en el que nuestro sexo sea tan despreciado como 
en Inglaterra. (...) pienso que se trata de la mayor de las injusticias ser ex­
cluidas de la diversión del dornútorio, y dudo que los mismos estudios que 
elevan el carácter del hombre puedan herir el de la mujer. Nosotras somos 
educadas, en la más absoluta ignorancia, y no se escatima nada a la hora de 
reprimir nuestra razón natural: si algunas pocas llegan más allá de las ins­
trucciones de sus institutrices, nuestro conocimiento debe permanecer 
oculto y ser tan inútil al mundo como el oro en la mina». 

A continuación presentamos un artículo publicado en el periódico T7ir 
Sonsenst ofConmmi Seme del 24 de enero de 1738. y tres cartas esetitas a 
su hija Mary. Condesa de Dute, en 1752 y 1753, donde queda patente no 
sólo su gran estilo sino también la preocupación que sentía de que sus nie­
tas recibieran una buena formación. Lord Dute se convertiría en primer 
ministro, por lo que para su mujer era muy importante guardar las formas; 
como su madre era motivo de escándalo continuo, llegó a quemar muchos 
de sus escritos, entre otros, su diario. 



En un períidico denominado 
The Nontenu ofCommon Senté 

(24 di enero de Í73S) 

rrraducción de Raquel Ruiz García) 

dmmwn Sense del 14 de enero y el falso consejo que su autor les da. Él. o | 
bien las conoce muy poco o. al igual que el curandero interesado, prescr 
be medicinas capaces de dañar su constitución. Es bastante evidente para 
mí, por la gran parcialidad con la que habla de óperas y por la ira ce 
que ataca tanto a la tragedia como a la comedia, que se trata de un ii 
pretc de ópera: y quienquiera que lea su periódico con atención, estai 
acuerdo conmigo. De lo contrario, ningún ser vivo podría afirmar la 
cencía de una diversión creada para ablandar la mente y calmar el senlido. 
sin ninguna pretcnsión moral, y asimismo declamar con tanta vehemencia 
contra las obras de teatro, cuyo Tin es mostrar las fatales consecuencias del 
vicio, advenir al inocente contra las trampas de una Dorimant bien diseña­
da. En este se pueden comprobar los insultos a los que queda expuesta una 
mujer de inteligencia, belleza y calidad humana, al ser seducida por la falsa 

am protectora de todos los oprimidos, m 
especial. Me figuro que me tachará 



ificicnre decir qu 

para sus propias £ 

Yo atribuyo gran parte de es 

a cualquier locura que les 

se digna consultar la de su esposa. Así. pues. 
laturalcza haya otorgado a las mujeres, y sus 
as una obediencia ciega: por otro lado, tañi­
da ciega todos los que son indulgentes, que 
■ aceptarse la debilidad de Us mujeres, pues 

so6st¡cadas que con las personas que les hacen la cama), o bien al objetivo 
de vender sus obras, que generalmente es el único fin de escribir, sin tener 
en cuenta b verdad o Us ruñólas consecuencias que conlleva la propaga­
ción de nociones erróneas. Un periódico elegantemente escrito, aunque 
tal vez trate de algunos viejos conceptos vestidos con palabras nuevas, tan­
to en rima como en prosa (digo rima, porque no he visto que se hayan es­
crito versos en muchos años) bien para ridiculizar o declamar contra lis | 
damas, es bienvenido en los salones de cale, donde apenas hay un hombre 
entre diez que se figure que tiene alguna razón para maldecir a parte del 
sexo de Corma más sincera. QuÍ2as la fortuna de su hermana se desvanezca | 

madre anciana, incapaz de nada, mantenga la unión con el hijo qi 
mere, pues quiere llegar a un acuerdo con su amanre; o un joven j 
sea molestado por su esposa, ya que permanecerá viva para obsfacu 
huida con la gran fortuna, con dos o tres mujeres enamoradas. Es 
desgracias considerables, suficientes para exasper 

inconvenientes menores que son muy provocadores en el me 
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Cuántos caballeros atractivos han sido despiadadamente abandonados 
por muchachas casquivanas y coquetas, tris haberles hecho reverencias en 
media docena de óperas: es más. permitieron que les dejaran una segunda 
vez. Incluso después de darles esperanza, estando muy cerca del compro­
miso, ellas han rechazado sus caros de amor y tal vez se han casado con 

que desprecien a las mujeres dicho enamorado, y con qué consuelo Ice — 

que por hombres engreídos: en consecuencia, el debe el fracaso a la bri­
llantez de su entendimiento, que se encuentra más allá de la comprensión 

guardianes encuentran justificación al malgastar su tiempo y bienes en 
una parcela de 'abandonados», cuando leen que ni el nacimiento ni la 
formación pueden convertir a ningún miembro del sexo contrario en 
criaturas racionales, pues ellas no tienen más valor que lo que se ve en sus 

De aqui surge el fervor con el que tales difamaciones se leen; pero 
yo preguntaría a los que las aplauden si es probable que estas nociones. 
por naturaleza propia, produzcan algún efecto bueno que reforme al vi­
cioso. instruya al débil o guíe al joven. Yo no le diría todos los días a mi 
criado, de tener alguno, que todos sus hermanos son una banda de sin­
vergüenzas, que mentir y robar son cualidades propias de su profesión: en 
su lugar, me sentiría muy feliz por ellos si se limitaran a mentiras inocen­
tes y sólo robaran los restos de las velas. Por el contrario, yo diría en su 
presencia que el nacimiento y el dinero son accidentes de la fortuna, que 
ningún hombre tiene que ser despreciado por desearlos; que un honesto 

verdadera diferencia entre un hombre y otro reside en su integridad, la 

en el mundo, pues no puede fallar al darnos el placer más sublime (por 

Con esta gentileza trataría a mis inferiores, con una estima aún ma­
yor le hablaría a esa bonita mitad de b humanidad que se distingue por 

fueron designadas como ayuda para el otro sexo, y nada se hizo sin un 

rienda que escuchó y se dejó persuadir por un hombre indeciso c im-



y sin el apoyo que él tuvo con la visión de la gloria, suficiente pao que b 

Una mujer realmente virtuosa, en toda la extensión de la palabra, tiene 

debajo de ía dignidad de la especie humana. 
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I Cartas a su hija Mary, Condesa de Bule (1752 y 17SJ) I 

(Traducción de Raquel Ruiz García) 

A la Condesa de Bu te 

Brescia. 10 de octubre de 1752 

Esta cana scri muy aburrida o penosa, quizás ambas cosas. Actualmente 
no estoy de muy buen humor, por estar a punto de pelearme con mi amigo 
y benefactor, el cardenal Quchni. Él es verdaderamente un hombre genero­
so y amable, que emplea su gran renta en lo que él considera un servicio a 
su país, además de contribuir en gran medida a la construcción de una nue­
va catedral, la cual ocupara el primer puesto de las mejores iglesias (donde él 
ya tiene el placer de contemplar su propio busto, cuidadosamente realizado 
tanto por dentro como por fuera). Él ha fundado una magnifica facultad 
para cien alumnos, a b cual no dudo que dotará de manen muy gentil, al 
mismo tiempo que ha ampliado y embellecido su palacio episcopal. Él lia 
unido a éste una biblioteca pública, la cual —cuando yo b vi— era una ha­
bitación muy hermosa: ahora está terminada, amucbbda y abre dos veces a 
la semana con personal cualificado. Ayer llegó aquí uno de sus principales 
capellanes con una brga y habgadora carta, que concluía deseando que le 

I él quería que mi trabajo apareciera en el lupr más destacado. Quedé enmu-
I decida durante un tiempo tras esta asombrosa petición; cuando me recuperé 

de la incómoda sorpresa (previniendo las consecuencias), respondí que yo 
era perfectamente consciente del honor que se me dispensaba, pero que ju­
raba que nunca había publicado ni una sob línea en toda mi vida. Se me 
contestó en un tono frío que su Eminencia podría enviar a recoger mis 
obras a Inglaterra, pero que tardarían mucho tiempo en Llegar y que corre­
rían algún riesgo: que él se había enorgullecido pensando que yo no recha­
zaría tal favor, y que no debía avergonzarme de ver mi nombre bajo una 
colección en b que él sólo admitía a los autores mis destacados. N o sirvió 

I de nada esforzarme para convencer al capellán. Él no quiso quedarse a ce- I 
nar. a pesar de que lo invité con insistencia, y se marchó con los aires del 
que piensa que tiene razón para sentirse ofendido. Sé que su nuestro sentirá 

paz de tener (verdaderamente podría llorar de disgusto). 



Con seguridad nadie ha tenido jamás tan variadas provocaciones para I 
ublicar como yo. He visto cosas que he escrito un distorsionadas y falsifi-

lás lie leído, publicados ton mi nombic. y otro* que sí fueron c* 

do a la vanidad del aplauso popular, pero pienso que mi filosofía no es su 
nemigo a alguien . 

quien estoy agradecida. 
~ 'c que estoy en Italia confieso que. con frecuencia, he sido alabad 

con reírme cuando se menciona, al saber que una mujer instruí 
jos de « r ridiculizada en este país, pues las familias más poderosa 

están orgullosas de tener escritoras femeninas. Una dama milancsa. qu 
' ira es profesora de matemáticos en la Universidad de Bolonia, fue invi 

a de un lado a otro mediante una carca de lo más agradecida del Papa 

r su mérito sino para hacer honores a una ciudad bajo su protección. 
-a hacer honor a la verdad, no hay ningún otro lugar en el mundo en el 

hombres por liaber acaparado el gobierno; al excluirnos a nosotras de 
lo tipo de poder nos evitan mucliac fatigas, muchos peligros y muchos 
inenes. La pequeña proporción de autoridad que me ha tocado (sólo 
os pocos niños y criados) ha sido siempre una carga y nunca un placer, 

(que yo considero un deber indispensable) de que quien quiera que esté 
bajo mi poder está bajo mi protección. Aquellos que encuentran satisfac-

" igicndo privaciones y viendo miseria pueden experimentar otras 
5, pero yo siempre lie sido partidaria de la corrección, incluso 
dolorota tanto pan el que la imparte como para el que la sufre; 

itramos, aunque pienso que se trata de la mayor de las injusticias 
cbi de la diversión del dormitorio y dudo que los mismos estu­

dios que elevan el carácter del hombre puedan herir el de una mujer. No-
más absoluta ignorancia, y no se escatima nada 
i razón natural; si algunas pocas llegan más allá 
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estoy habtando de bs ideas inglesas, que pueden desaparecer de aquí a algu­
nos años, junto con olías igualmente absurdas. Me parece que b prueba 
nías palpable de un claro entendimiento es Longino (ampliamente reco-

enciina de los prejuicios vulgares, pues escogió como ejemplos de escritu­
ra a un judío (por aquel tiempo b gente más despreciada de la tierra) y a 
una mujer. Nuestros intelectuales mái modernos no se podrían citar, pues 
reconocerían haber leído obras de criaturas despreciables, aunque tal ver. se 
rebajarían a apropiarse de ellas, al mismo tiempo que decbrarian no tener 
conocimiento. Este tema se me va a ir de las manos, no te molestaré más 

^ £ b a n 7 p a t T ^ 
tuvo muchas oportunidades de demostrado; y ,u rio. el actual Duque de 

fMmmBM 
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>lan apartamentos de gran frialdad en Italia que multan matadores cu 
>rte de Gran Bretaña. Así. pues, cada mujer se esfuerza por convertir a tu 
en una bella dama, cualificándola para un lugar que jamát ocupará, y a 
■7. incapacitándola para el retiro para el que está desrínada. Aprender, si 

dolo. Ninguna diversión es tan barata como leer, ni ningún placer ran dura­
dero. Ella no querrá nuevos modelos, ni lamentará la pérdida de diversiones 
caras o las compañías variadas, al poder divertirse con un autor en su dormi­
torio. Para hacer esta diversión completa, se le debe permitir que aprenda 
idiomas. He oído quejas de que los chicos pierden muchos años en c) mero 
aprendizaje de palabras; esto no es inconveniente para una chica, cuyo tiem­
po no es tan precioso. Ella no puede progresar en ninguna profesión, y poi 
esta razón tiene más liorlt: como tú dices que su memoria es buena, ella la 

Hay dos aspectos con los que se debe ser cauto en este tema. En pri­
mer lugar, que ella no piense que ha aprendido cuando pueda leer latín o. 
incluso, griego. Es mis adecuado que los idiomas se comideirn como ve­
hículos de aprendizaje más que como aprendizaje en si mismo: como se 

le observar en muchos profesores, aunque tal vez sean críticos con la 
tilica, resultan ser los individuos más ignorantes sobre la tierra. El ver­

dadero conocimiento consiste en saber cosas, no palabras. Desearía que un 

cucncia se corrompen y malogran las traducciones. Una explicación de un 
par de horas cada mañana lograría esto mis pronto de lo que te puedas 
imaginar, y elb tendría diversión suficiente para pasar a la poesía inglesa. 

nadas por una bella copia de versos, de los que se habrían reído si hubieran 
lo que habían sido robados de Waller. Recuerdo que cuando era niña 
a una de mis compañeras de la destrucción, pues me comunicó que 

Papa, aunque tenían más pensamiento y espíritu. Ella estaba extraorc 
riamente encantada con tal demostración de sentimientos y pasiones 
parte de su amado, y un poco complacida con sus propios encantos, 
tenían fuerza suficiente para inspirar aquello. En la mitad de su triunfo le 

y el desafortunado transcriptor ftic despedido con el desprecio que se me­
recía. A decir la verdad, el pobre plagiador fue muy desafortunado a) caer 



Lo segundo de lo que debes advertirle, y lo que 

r comentas con poco dinero, lo que ton verdaderamenu 
vida de estudio; y esto puede ser preferible incluso a 
los hombres se han apropiado y que no se molcstarái 

nosotras. Me dirás que no he observado esta regla er 

ación (yo diría pasión) que yo por aprender Historia, Geografía y Filosofía. 
i aprovisionaré con materiales pan pasar toda una vida más alegremente 
|uc la mayoría de los mortales. Creo que hay pocas cabezas capaces de ha-
er lo? cálculos del señor Isaac Ncwton. pero el resultado de ellos no es di-
icil de entender para una capacidad moderada. No remas que esto pueda 
fcciar al carácter de Lady X, de Lady Y o de b señora de Z: esa* mujeres 
DII ridiculas, no porque tengan conocimientos sino porque no los tienen. 
Jna de ellas se cree una gran historiadora, después de haber leído la Misto-
ia romana de Ecliard; otra una profunda filósofa, al haber aprendido de 

on la tuerza de los sermones de Whitfield, por lo que las escuchas berrean-
I do de política y controversia. 

Es un dicho conocido deTucidides que la ignorancia es osada, y el co­
cimiento reservado. En realidad es imposible avanzar sin reconocer cor 

comiendo libros, uo excluyo el trabajo ni el dibujo. Pienso que es escan­
daloso que una mujer no sepa cómo usar una aguja, y que el hombre tic 

usar la espada. Una vez me aficione mucho al lápiz, por lo que me su-
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te en u n , buen , esposa. Y tengo el placer de oír que lo eres; lú deberías 

hay (calculando bajo) diez nül para un premio, la elección más pn.dc.ice es 
no aventurarse. Yo he estado siempre u n completamente convencida de 

A la Condesa de Buto 

Louvere, 10 de julio de 1753 

prende que te quejes de mi silencio. Nunca he dejado de contestar tu co-

http://pn.dc.ice
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rreo eras recibirlo, pero me temo que al dirigirlo a Twickenhim (pues no 

He csudo seis semanas, y aún permanezco en mi granja. Creo que ya 
ic he coñudo que cuá a una milla del castillo, y que se encuentra en mitad 

le de su muralla), pero no tiene el terreno suficiente como para hacer un 

incluso ir en carruaje de noche. He arreglado una habitación para ni! en 
esta granja: es decir, he esparcido juncos por el sucio, he cubierto la chi­
menea con musgo y ramas, y b he adornado con montones de vasijas de 

puesto algunas sillas de paja y un sofi cama, que es todo mi mobiliario. 
Esta parcela es ran bonita, que me temo que apenas podrás dar crédito a 
mi descripción, la cual puedo asegurarte que es muy fiel, sin ningún tipo 
de imaginación. Está sobre un banco, formando una especie de península. 

ves de simples escalones de césped; y bien tomando el aire en el rio (que 
es un grande como el Támnis en Riclimnixl) o caminando por una ave­
nida de doscientas yardas por la orilla del rio. te encuentras con un bosque 
de unos cien acres, que ya había sido preparado para pasear y cabalgar a 
caballo cuando yo vine. Sólo he añadido quince emparrados en diferentes 

hay una gran cantidad de madera y también de parras salvajes (que se re­
tuercen hasta los árboles mis altos), de las que se hace un buen vino que se 
llama «brusco». Te escribo ahora desde uno de estos recodos, donde hay 
una sombra espesa y el sol no es molesto ni al mediodía. Otra parcela está 
al borde del río, donde he instalado una cocina i modo de campamento; 
allí puedo pescar peces, prepararlos y comerlas inmediatamente, y al mis­
mo tiempo ver los barcos que ascienden o descienden cada día hacia o 
desde Mantua, Guasulla o Pont de Vie. todas grandes ciudades. Este pe­
queño bosque tiene una alfombra, en las distintas estaciones, de violetas y 
fresas; está habitado por una legión de ruiseñores y cambien lleno de piezas 
de caza de todo tipo, excepto ciervos y jabalíes (pues los primeros se des­
conocen, y no hay espacio suficiente para los orros). 

Mi granja era una sencilla viña cuando cayó en ñus manos hace un 
par de años, y con poco dinero se lia transformado en un jardín que (aparte 
del mejor clima) me gusta más que el de Kensington. Las viñas italianas no 
se pbntan como las de Francia sino en grupos, atadas a árboles (normal-
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" " C « T q ^ b C d « r V c ¡ 6 ? M c ^ « r X u T , n c o ^ c u idea do mi jar-
dín.Tal v« cenga nm «ico con b descripción de n» npr, de vida, que « 
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como para salir. Alguna noche «mino por el bosque, donde con frecuen­
cia ceno: oirás veces. lomo el aire a caballo, y otras me acerco al agua. La 

una idea de mi forma de pasar el tiempo. Querida niña, lómalo como una 



10. Catherine Sawbridge 
Macaulay Graham 

(1731-1791) 

Hija de financieros liberales. Catherine Sawbridge posiblemente recibió 
clases particulares e hizo uso de la biblioteca familiar. Se casó con un destaca­
do medico escocés, Georgc Macaulay, que la apoyaría en su labor intelectual. 
I w m ó parte del círculo «Blucstocking», destacando como historiadora y 
pensadora. C o m o republicana muy pragmática, cía consciente de que siem­
pre habría desigualdades si no se educaba a las mujeres. 

Macaulay recoge en ocho magníficos volúmenes 7 V Hislory of Eiiglmd 
fiem lite Aaession of James 1«, that ofthe Bnmswick Une (1763-83). que abor­
dan tanto ¡a Guerra Civil como la Revolución de 1688. D-sta obra tuvo una 
gran repercusión en la política inglesa del siglo XVIIt. llegando a ser muy 
popular en Francia y en Norteamérica. De hecho, mantuvo corresponden-
c u con John Adonis y Benjamín iTnnklin. 

A pesar de que el genero hislórico-filosófico era exclusivo de hombres. 
Catherine Sawbridge Macaulay publicó otros trabajos como A Modal Pleafor 
tlte Properiy of Copyright (1774), An Address lo tlte Pcople of England, Seotlmd 
tmd Ireland on lite Preseitt Importan! Crisis ofAJfairs (1775) y Tmuúr on lite 
Immutability of Moré Ihttlt (1783). 

Aunque contaba con gran prestigio, el ir contra las convenciones de la 
época a) casarse en segundas nupcias con un cirujano mucho más joven 
que ella. Williain Graham, hizo que empezara a recibir ataques misóginos. 
ral y como también le ocurriera a Mary Wollstonecraft. Esta última llegaría 
a ejercer una gran influencia sobre ella, llegándola a citar en Righls of Wo-

mos. «I-CHcrs on Education with Obscrvatiom on lU-ligious and Mctaplú-
sical Subjccis. (.Amlylital. septiembre de 1790), en la que plasmó el punto 
de partida de la autora de la siguiente manera: «La mujer tiene todo en su 
contra-. C o m o veremos a continuación. Macaulay negaba que existieran 
diferencias innatas entre los sexos, y abogaba contra la discriminación de las 
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i át asuntos religiosos y metafisUos (1790) 

(Traducción de Alba Martín de Pedro) 

El aric mis impórtame de la vida es instruir de forn 
imana para que esta sea su principal inquietud. Alguno; 
á$ distinguidos han admitido esta verdad, plasmando su 
ene ion de reglas de disciplina que domestiquen la nada < 
ana, y que la sometan a los dictados de la virtud. En exv 
•rendido de nuestros ancestros, pero es a los meta físico* 
os los primeros rayos de luz sobre las operaciones mcni 

:l cual una sola impresión desemboca en otra gran cantidad de ideas I 
ic se suceden imperceptiblemente formando un 
hlrt^,«iMtfttJrt.v*'K\Pf^«;c.xmfJCtftJmnpohlí'.//iw 
ío conforme a lo que él considere importante. _ 
>oco serán de utilidad para que el control de las facultades mentales 

al» (el hombre de naturaleza social) es tan compleja, hay tanta 
]uc evitar y tantos objetivos a los que aspirar, hay una maqui: 
ada sobre la que actuar y tanto que aprender de las causas ■ 
la inventiva de los eruditos tendría que trabajar durante siglos 
un sistema educativo perfecto. 

ts digno de consideración todo trabajo publicado sobre c< 
I que aporte ideas que puedan llevarse a la práctica. La autora de es 
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Hortensia, as! que aprueba usted lo que lie escrito hasta al 

te mejores que la criatura favorecida, el hombre, ya que el 

Este reconocimiento a favor de la parte inferior del reino anini 
I vergonzoso para los prejuicios y el orgullo de nuestra especie, me i 

halagador, pues considero que fui la primera persona que dirigió su 
d o n hacia la más sublime de las cuestiones, a saber, el acuerdo entre 
bicrno providencial de Dios y nuestra peiccpción de su infinita be 
lencia. Efectivamente estoy de acuerdo con usted en que me prove 

unpañeros los animales, asignándose una eternidad de felicidad más alb 
: lo que pudiese imaginar. ¿Qué era el hombre antes de su creación sini 

polvo? ¿Puede el más insignificante de los insectos ser menos que clr ¿Y s 
hombre y bestia hubieran estado en igualdad de condiciones antes de que 
la todopoderosa orden se decretara? ¿Qué motivo, merecedor de la sabidu­
ría divina, podría haber influido en Dios para establecer una línea divisori: 

I La voz unánime de la revelación proclama a Dios como padre unive 

[ernura que la que solemos establecer con el creador de la naturaleza. 
todas las sectas cristianas, para elevar b perezosa virtud de si» devotos. 

lian presentado a un Dios justiciero, de forma que su benevolencia 
confinado a un reducido campo de acción; y se le presenta como i 

mientras que las puertas del paraíso están abiertas sólo para unos pocos 
elegidos. Hasta tal punto es así que el regalo de la vida eterna resulta u 
peligroso privilegio, igualándose la balanza entre nosotros v la creació 
animal de forma palpable. 

Esta es la melancólica visión de gran parte del mundo religioso, micn 
tras que —a ojos del filósofo moderno— Dios es infinito sólo en cuanto 



en sino una simple desventaja. El genial entendimiento y la benigna men-

tuosos. generalizó su influencia cuando fue confirmada por la revelación 
cristiana. Pero el gusto por la novedad, junto con los abusos de la religión. 
han hecho que vuelvan los errores que oscurecieron la época del paganis­
mo. El infiel trata en vano de aprovecharte de nuestra credulidad con una 

tenemos que dcsccliar de nuestra mente los deseos más naturales y fuertes 
con cu bondad que dignifica la naturaleza del hombre, debemos horrori­
zarnos al ver las deformidades que una sabia providencia ha creído conve­
niente difundir en su obra. Sí, Hortensia, no tengo el menor reparo en ca­
lificar de .deformidad» el fenómeno del mal. como dicen las doctrinas de 
los infieles: pero cuando lo contemplamos a través de los ojos de la fe ra­
cional. cuando lo consideramos como un preludio necesario fin futuras 
bendiciones, su fealdad se conviene en belleza, orden y armonía. 
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caiga en el nul. alvo que le * , ¡.«puesto por un, fuern ajena? ;l>„r qué 
cS la razón un importune en el hombre como para hacerle responsable de 
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rror. el dolor y h tortura. el don fatal no existiría. a menos que «o mal en-

que h benevolencia infinita un sólo otorgue felicidad, o que toda, la, 
crianiras de Dios sean absolutamente iguales. 

SIIIIH 
estos don» son absolutamente necea,», par, apoyar el estado de preemi-
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mente ha ejercido su poder de ñutiera que ha ocasionado la miseria a la 
mayoría de las especies, ensombreciendo su esperanza de vida futura. Sin 
embargo, esto no prueba que la rizón y los dilatados poderes de la imagi­
nación provoquen más mal que bien en cualquier ser que alguna vez los 
haya poseído, Estos dones no siempre han de ser origen del nial y. si la mi­
seria los acompaña, suele ser siempre por causas fortuitos. Los facultades 
humanas crecen con la práctica y la formación hasta alcanzar la excelencia, 
lo que permite que el hombre sea quien forje su propia felicidad. Según 
Lord Monboddo. ésta es la característica más importante y distintiva de 
nuestra especie, el poder formarnos de manera continua, de forma que la 
naturaleza originaria acabe resultando tan poco evidente que apenas se 
pueda distinguir de lo que es adquirido. 

medios a través de los cuales se ha formado, me obliga a suscribirme sin 
reservas a ese dicho de la sabiduría escocesa que dice que el hombre, en su 
faceta social, es tan artificial como su retrato en el lienzo de un pintor. La 
naturaleza facilita las materias primas y b capacidad del trabajador, pero el 

personas sobre sus inclinaciones, pues estoy convencida de que éstas han 
cambiado tonto por la educación que sus formas primitivas apenas se dis­
tinguen. No, no hay virtud ni vicio humano que no poseamos: y. si las 
cualidades fuesen hostiles a la felicidad, deberíamos atribuir su nulevolcn-

rable existencia en la rueda de tortura por ofensas contra la sociedad que 
no culpe a b educación de todas sus fechorías, que no culpe al mismísimo 
gobierno por las leyes que tiene, y que no bnce los peores insultos sobre 

ció en su juventud. El mismo maníaco, que consume su sórdida e.xisteiicu 
en el frenesí de su locura, y el loco, aún más desafortunado si cabe, que 
conserva lo suficiente razón como para adornar su infortunio con la defor­
midad de la infamia, podrían haber encontrado una cura o un remedio 

bido este bálsamo antes de que las pasiones se hubieran afianzado en su 

Pan aplacar el orgullo de b mente altiva, recuérdese que nuestros la-
lentos, nuestros logros y nuestras virtudes se deben sobre todo al cuidado y 
a la sabiduría de otros, puesto que cuando se consiguen por nuestro es-

cl caso, y de hecho lo es. la historia del hombre prueba de sobra por qué: 



lez descuidase su cometido, es el padre quien entrega su desdi-
a b miseria, de ctiyo destino es el único responsable. ¿Por qué 
cr la pbiiu de la moralidad hasta su madurez y. de esta forma, 

por los poderes de la compasión hace uso del bien que se le lia otorga ' 
construye una fortuna de piedad o virtud para bs necesidades de la ép 

nbre de los medios de los que dispone, gracias 
ro. pan asegurar su felicidad presente y futura. 

es de educación. A menudo he encontrado en las cartas de los grandes de 
;onu, en b época en que la república casi había alcanzado su mayor de-
idencia. los mayores sentimientos de ternura paternal y los mayores de-
ros por mejorar b educación de sus hijos. En los diálogos de Pbtón Ice-

ducación a sus hijos; e, incluso, los europeos, tras el Renacimiento de las 

esarrollo del conocimiento filosófico, retrasado por disputas nacionales y 
Ktranjeras, por las continuas guerras que se libraron entre naciones y fa-
íilias, por los errores del paganismo y por supersticiones por lo general 
Racionadas con la cristiandad, hizo imposible que !a educación de la epo-
i fuese lo suficientemente buena como para llevar a cabo los me 

Sin embargo, en estos dias de b Ilustración, en los que nos hemos * 

tío en materia de educación para la felicidad de b nación y los indivit 

Siempre miramos mis allá de lo que está a nuestro alcance, tratando de ha-
"sondad donde no b hay. Cada generación sigue intentando Ucvaí 

;Oh. jueces! ¡Oh. legisbdores! ¡Admitid, pues, el cambio de vuc 
eses! Considerad que. si tratáis de enseñar a otros, podréis descí 

verdades de gran importancia para vosotros mismos. Considerad que 
Je ser una satisfacción plena ser el instrumento del bienestar presente ' 
[tiro de innumerables seres. Y vosotros, padres, recordad que b miseí 
bendición de vuestra posteridad dependerá en gran medida de vos' 
mismos, y que desatender vuestia obligación como padres os hará culpa-
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Carta X X I : La moral debe enseñarse 
a través de principios inmutables 

Una cosa es, Hortensia, educar al ciudadano y otra educar al filósofo. 
El simple ciudadano aprenderá a obedecer las leyes de su país, pero nunca 
entenderá los principios sobre los que toda ley debe establecerse, y sin tal 

cipios racionales, y nunca tendrá la sabiduría necesaria para cooperar en 
cualquier plan de reforma. Pero ningún sistema de educación lia enseñado 
la moral de manera inmutable hasta ahora. Por lo cinto, todas nuestras no ­
el asesino en ocasiones sea alabado y en otras reprochado más allá de la 
tumba. N o es salo el hombre de mundo el que idolatra el poder, aunque 
vaya disfrazado de villano y persiga la deshonestidad unida a la debilidad. 

den acabar deslumhrados por el resplandor del éxito y pueden tratar a per­
sonas con distingo conforme a cómo les sonría la fortuna. 

Para ilustrar la observación que acabo de hacer, voy a seleccionar, de 
todas las inconsistencias que tiene el ser humano, los halagos del filósofo 
Jenofonte a Ciro, a quien propuso como modelo de perfección principes­
ca. Es cierto que Ciro se representa siempre como moderado a la hora de 
saciar sus apetencias, liberal para sus seguidores y justo cuando la justicia 
correspondía a sus intereses; pero, como él mismo confiesa, nunca practicó 
ninguna virtud que se basase en otros principios que en los de la utilidad 
personal, e imponía a sus vasallos lo que él llamaba «esfuerzos» para disfru­
te propio. Resumiendo, Ciro no era liberal por generosidad, ni clemente 
por benevolencia, y los discunos que utilizó para esclavizar la mente de sus 
subditos eran del mismo tipo que los que utiliza la cortesana para inúuir 

pues, maestro en todas aquellas artes necesarias para obtener y conservar 
para si y sus sucesores un poder injusto; inflamaba con su ambición a todos 
sus belicosos seguidores para erradicar de sus mentes todo deseo de liber­
tad e independencia. Su sistema político, en gran parte un atroz alentado 
contra los derechos de la naturaleza, estableció el mis firme despotismo 

que se han construido sobre sus ruinas. A pesar de ello, Jenofonte y Cice­
rón. ambos republicanos y filósofos, ensalzan a Ciro. Pero si estos hombres 
hubiesen entendido la rectitud de los principios de la verdad, habrían per-



cibido que el poder nuncj se obtiene de manera justa sino tras la con- I 
quista de aquellos que nos lian atacado antes injustamente, o por la con­
vicción del que es goberi ado, de que bajo la autoridad se encuentn feliz y 
a salvo. 

fle.xionar en profundidad Estoy convencida de que si un César Borgia o 

te, se habrían impuesto igualmente sobre el pueblo, pues —como observa 
muy justamente Helvecio— es sólo la debilidad del pobre desgraciado lo 
que los hombres desprecian, no su deshonestidad. I 

Para conseguir eliminar el sentir popular (que deja una profunda hue­
lla en el carácter humano) y para corregir muchas de las irregularidades y 
deformidades que surgen de un incorrecto sistema ético, la primera obli­
gación de b educación debería ser la de enseñar la virtud, partiendo de 
principios inmutables, además de abolir la confusión entre las leyes y las 
costumbre? en los principios de la equidad. Pero ya que ha tenido usted 
paciencia para seguir todo mi programa de educación, desde la infancia a 
la edad adulta, es justo que ahora yo escuche sus objeciones y valore si mi 
plan se basa en el error o en los principios de la razón y b verdad. I 

Primero, no hay más que una norma para la conducta de todos los se- I 
res racionales. Consecuentemente, la verdadera virtud de un sexo debe ser 
b misma para el sexo contrario, y viceversa: lo que se considera vicio par» 
un sexo no puede tener distintas connotaciones para el sexo contrario. 

midad con la rectitud, es tan útil para b mujer como para el hombre, pues­
to que es necesario para conseguir la máxima felicidad, la cual tampoco 
podría coexistir con la ignorancia. 

Y. finalmente, de la misma manera que al entrar en el otro mundo 
nuestro estado de felicidad dependerá posiblemente del grado de perfec-

otro los medios por los que la perfección (sinónimo (le sabiduría) se ob-

Hortcnsia, sería un mal gesto por mi parte que yo respondiese a todas I 
las frivolas objeciones que el prejuicio ha dado para no educir a la mujer. I 

engrandezca nuestro conocimiento. Asi, pues, sería apropiado observar que 

no se inmiscuyan tanto en sus ocupaciones como las crecientes y salvajes 1 



io tiempo, pues la ligereza y la ignorancia siempre se 

imperfecciones que generalmente se atribuyen al carácter femenil» 

cunstancias y de la educación recibida. Pero dejemos estas observaciones 

Carta X X I I : No hay diferencias 

vida social. Hortensia, ha dado lugar a 
sobre la naturaleza de la mente remenina. Pues. 

tinque la doctrina del carácter innato de las ideas y del afecto lia sido des­
ternilla por los eruditos, pocas personas pueden razonar de forma sulí-
ienicmcnie meticulosa y exacra sobre aspectos tan abstractos como para, a 

Hace falta que pase tiempo para que la sociedad empiece a abandonar 
qucllas opiniones que le han enseñado a respetar. Conozco a muchas per­
illas que seguirían de buena gana el curso de su argumentación hasta que 
ereibiesen que se pretende destruir algún prejuicio con el que simpari-
en, y entonces se retirarían o empezarían una contienda en la que el que 
ompita por la verdad, aunque no pueda ser derrotado, será silenciado por 
I mero cansancio de responder reiteradamente con aserciones positivas. 
'or esta razón, la idea de la diferencia sexual en el ser humano lia prevale-
ido desde tiempos remotos, salvo excepciones, y el orgullo de un sexo y 
i ignorante vanidad del otro han ayudado a mantener una opinión que se 

Sin embargo, hay que reconocer que las virtudes de los hombres, anu­
lo una imagen de mayor superioridad, auda 
lasta ahora han manifestado las mujeres. P< 
uicrgia más que extraordinaria en la mente d 
:ar de masculina, y tanto es asi que Pope ha llegado a decir elegantemente 



libre* leyes de U naturaleza, podríamos «lar de acuerdo con la 
:ión del señor l'opc O podríamos darte la vuelta y decir que un h 

con el hombre ce 

la distribución do sus 

entregarán a las gratificacio es de pasiones mezquinas, firmando la senté 
cia de su propia degradado 

Entre los defensores de a desigualdad de lo sexos, Rousseau es el < 
b elocuencia de su esu 

a, enemigos de la disqu 
ción filosofKa.se presenuru n en mayor contraposición al pensamiento q 

la mujer. Comienza, pues, c oii la suposición de que b naturaleza rcahncr 
pretendía la subordinación 
parte sometida debe tener ntclecro inferior; p< 
ser imperfecto apto para as no caprichoso, la natura 
za, para equilibrar la situaci 

balanza se inclinase lucia el otro lado. De c 
manera, la naturaleza frívoL u habitual comportamie 
to y hace su voluntad, lo c ual produce cnnfusí 

para obviarla, creó un 
moral fruto de la unión de los dos sexos que, por contradictorio y absi 
do, supera cualquier acerti o metafísico que ja nás se haya formubdo 
ninguna escuela. Resumiendo, no es la razón n el ingenio, sino el orgu 
y la sensualidad lo que defi en a Rousseau, en ■ste caso rebajando al gci 
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sería ponerme a contar la historia de las mujeres: sólo pretendo uaa . 

tipo de depravación tiene nús influencia sobre b ...ente, y en comecuen-

no deja impronta en la mente. Es una obviedad que los defectos de la edu-

ninguno de estos escritores ha propuesto nunca ninguna solución 
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Puede que ningún padre o tutor se exprese de la misma manera que I 

las mujeres pueden obtener. Y mientras esto se considere su máxima y la 
belleza como el mayor desiderátum del hombre, la vanidad y su companc-

lampoco puede usted negar que escás cualidades, cuando van unidas a la 

propios del sexo femenino.Vicios y extravagancias que. por otra pane, han 
provocado que hayan sido consideradas desde tiempos inmemoriales lejos 
de posible educación, y que en la actualidad hayan sido objeto de censura 
y ridículo |H>r escritores de toda clase, desde el filósofo de pensamiento 
profundo hasta el hombre actual y galante, quien, por cierto, a veces, se 
distingue a sí misino con cualidades que no difieren mucho de las que 
desprecia en las mujeres. No podría ilustrar mejor la verdad que conllevan 
estas observaciones que con Li siguiente descripción del educado y galante 
Chctfcrfield: «Lis mujeres son <ólo niños de un tamaño mayor. Tienen la 
misma chachara entretenida, a veces poseen ingenio, pero nunca en mi 
vida he conocido a ninguna que tenga un razonamiento sólido, buen sen­
tido o que actúe consecuentemente durante veinticuatro horas seguidas. 
Un hombre con sentido sólo tontea con ellas, juega con ellas. Ia> halaga y 

Carta X X I I I : La coquetería 

Aunque la situación de las mujeres en b Europa actual, si se compara 
con la despreciable condición de esclavitud de Oriente, pueda considerarse 
como estupenda, ti prescindimos de esta comparación y analizamos el asun-

jacuruo» de nuestros privilegios o del candor y de la indulgencia con que 
nos tratan los hombres. Con una exclusión total y absoluta de cualquier de-

demanda una tolerancia especial, apenas si tienen derecho civil que las salve 
de Lis peores injurias y. aunque b galantería de algunas de las sociedades 

trata a las mujeres con una severidad y un rencor que choca con cualquier 
principio religioso y de sencido común. Errores, amiga mía, le oigo decir. 
(icneraliza usted el asunto demasiado, sabiendo que si existe una falta que 



de o o » unto* con „ coqueen».■ con ello preserva » prcpia paz y „ rc-

dnal. I » adverrencias sote h vim,d y, no « «enran. la mente * corrompa 

cie„,cn.e„,e nobles como par, uue „„ « conomp» con facilidad po, lo 
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Seguro que el juicio de Rousseau era lo su6cientemcnce bueno coi 
ara evitar caer en este error, de no estar cegado por el orgullo y la s< 

quiescencia por los engirusamientos. y la segunda por b sola idea de c 
is mujeres utilizan todas las artes de coquetería para levantar bs pasioi 

que corrompen la mente humana. La envidia, la malicia, los celos v el 

Pero oigo a mi Hortensia decir: .¿Hasta dónde le lleva este arrebato de 
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riin. pues, a uno mujer de fortuna y a la familia por resentimiento o por 
cambios, a no ser que ella soporte con crisríana paciencia el ser suplantada 

C o m o observa Rousseau, la providencia ordenó que las mujeres go­
bernasen de una u otra manera. Y todo lo que la reforma puede hacer es 
arrebatar el poder de las manos del vicio y de b locura, devolviéndolo a 
donde, con toda seguridad, no sufrirá abusos. 

igual número de ejemplos de abuso de poder por parte de hombres que 
de mujeres. Cuando a las mujeres se les haya enseñado sabiduría a través de 
la educación, felizmente cambiarán su influencia desde la sombra por pri­
vilegios irracionales, y la precaria soberanía de una hora junto con el más 
infame y mezquino de los seres por derechos establecidos que. indepen­
dientemente de las circunstancias, puedan dar protección a ambos sexos. 

Carla XXTV: Adulación, halagos y hombres disolutos 

Tras todo lo que se ha dicho hasta ahora. Hortensia, la felicidad y la 
perfección dependen tanto de ambos sexos que. hasta que no se rcfoimen. 
no habrá excelencia en ninguno de ellos. La candida Addison ha confesado 
que. para embellecer a la amada, habría que darle una educación diferente 
al arrume, y enseñar a los hombres a no seguir deslumhrándose con los fal­
sos encantos de una belleza irreal. Hasta que esto ocurra debemos esfor­
zarnos en paliar un mal que no podemos evitar, y en levantar tantas barre­
ras contra la corrupción en la educación de las mujeres como nos sea 
posible y nuestro entendimiento nos permita. C o m o no doy crédito a la 
superioridad de un sexo sobre otro, no he hecho distinción en los princi­
pios fundamentales de la educación de ambos. Sin embargo, es necesario 
admitir la existencia de tal diferencia en la educación de la mente femeni­
na, dada su peculiar situación. 

Los frutos de la verdadera filosofía son la modestia y la humildad pues, 

evidentes y, al aprender a estimar en su justa medida lo que poseemos, en­
contramos poca gratificación en el orgullo. Con esta observación podemos 
afirmar, sin excepción, que el hombre vano u orgulloso es, en realidad, un 
ignorante. N o obstante, si tuviésemos la suerte de tener a nuestro cargo a 



deberíamos recoger los (hitos de b 6losona antes de temporada, ni esperar 
que las cualidades de la verdadera modestia y humildad se muestren antes 

agotemos todos los poderes de la oratoria y toda la fuerza de la argumen­
tación en el intento de convencer a nuestra pupila de que b belleza es de 
poco peso en la balanza de la superioridad real, las abbanzas que oirá en su 
favor le harán creer que tratamos de mantenerla en la ignorancia de lo que 
verdaderamente importa, pensará que se le ota engañando, y reaccionará 
no dando crédito a nuestros preceptos y confiando cu aquellos que le re­
galan el oido con desmesurados panegíricos sobre sus gracias cautivadoras. 

sometida al abuso de poder paterno prestará total atención a los halagos de 
un bufón. Seria un alivio para este sexo que el daño acabase aqui, pero bs 
zalamerías de la adulación nunca yerran al afectar al corazón y, cuando el 
amor se insola, el imperio de la razón queda condenado. 

Para prevenir que nuestras bellas pupilas se conviertan en presa del fa­
tuo, y para que esto sirva para henchir su triunfo o reparar su armiñada 
fortuna. « necesario darles una idea completa de su belleza y del poder 
que ésta tiene sobre la frágil mente del hombre. Tampoco tenemos tanto 

bdor. La altiva belleza es demasiado orgullosa como pata escuchar la admi-

. • peligrosas artes de la coquetería y, al mantener su corazón li-
■ garras del amor, tendrá tiempo de cultivar esa filosofía que, bien 

la educación femenina es inculcar a las mujeres 
una castidad que ponga su razó l y sut sentimientos del lado de csu úúl 
virtud, pues creo que hay más n 
tos de imprudencia por ignoranc u, por prejuicios y por b falsa habilidad de 
aquellos que las educan que por 
o de la casualidad. 

Se puede formar a cualquie dócil idiota a que actúe o piense de dc-

tas y, si detecta que se basan e i b falsedad, las rechazará de inmediato. 
Cuando se le dice a una chica c on espíritu y raciocinio que la castidad « 
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bos sexos probablemente mvo su or,8c„ en que I» mujeres se luyan con­
siderado como propiedad del hombre y. por lo unió, sin derecho a 
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I bajeza de la seducción femenina, son los cebos lanzados por las mujeres I 
para provocar pasiones en los hombres. 

que es singular, pero soy lo suficientemente optimista como para creer que 
voy a modebr con mi* propias manos una belleza despreocupada, modesta, 1 
solemne, viril, noMc, llena de fuerza y majestuosidad, con un poder que la 
defienda de las flechas más puntiagudas buzadas por Cupido: una mujer 
cuya virtud no sea del tipo que caiga en una empedernida malevolencia 
contra su propio sexo, por efectos que incluso ella mi>m.i incite en los 
hombre? pero que. al entender los principios de la verdadera religión y 
moralidad, considere la virtud y la verdad como cualidades indispensables 

I da ni benevolencia a las debilidades de los justos, y que manifieste su re- I 
sentimiento contra los que minan la felicidad femenina; en resumen, una 
mujer que no acepte a un hombre disoluto por marido o amigo. Y deje 
que le diga, Hortensia, si las mujeres tuvieícn en cuenta la virtud de la cas­
tidad tanto como algunos pretenden a veces, hace dempo que se habría 
reformado el mundo; pero, mientras que continuemos anhelando la falta 
de modestia en el hombre, esta amarga persecución :io las salvara de la im- I 
puución de las propensiones ocultas con las que las acusa Pope. 



11. Mary Aun Radclifie 
(c. 1745-c. 1810) 

mmmmm 
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negocios más propios de ellas. Mary Ann Radclifrc salió adelante, pero, 
c o m o reconoce en el prefacio «No todas las mujeres poseen el espíritu de 
Amazona de Wollstonccraft». De hecho, describiría su soledad y depresión 
en poemas, además de en sus Memoirs (1810). libro en el que advertía del 
peligro de casarse — c o m o ella h i z o — de manera precipitada. 

La defensora de las mujeres, o un Intento por recuperar 
los derechos de las mujeres de la usurpación masculina (1792) 

(Traducción de Carmen Alba Atencia) 

Primera parte: Las fatales consecuencias de los comerciantes que 
monopo l i zan los puestos tle trabajo de las mujeres 

Detallar la miseria humana en todas sus formas no cstí al alcance de 
nadie: u n complicados y misteriosos son los ma l» de esta vida, y tan va-

para encontrar angustia, para representar las aflicciones de nuestros congé­
neres. Sin embargo, por delicadeza, se ocultan los nombres, a menos que 
los que sufren sientan dolor al oír el melancólico recital de su pena: en tal 
caso, se deben seleccionar algunos ejemplos, dejando al sincero moralista 
comparar los maravillosos laberintos y las amplias extensiones a los que 

acciones, sino por un malicioso precedente que cae con todas sus fuerzas 
sobre esta parte de la comunidad, cuyos débiles poderes de resistencia, uni-

I ha pensado en ningún negocio que les convenga, aunque muchos otros 
que existen desde hace menos tiempo se han cambiado. 

Cuando miramos a nuestro alrededor, no hay nada más evidente para 
el mundo que la aflicción de las mujeres; obviamente, no me refiero a 
aquellas a las que la amable providencia ha situado bajo el cuidado de un 
afectuoso padre, un cariñoso marido, un amigo o un hermano. Estas, muy 
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Aunque todos son de la misma naturaleza y han sido creados por el 
mismo poder divino, sus gozos dirieren muchísimo: si las mujeies por 
naturaleza buscan protección en el hombre, ¿por qué. en nombre de la jus­
ticia. rechazan su ayuda? ;No merece la atención de los hombres, en gene­
ral, considerar de qué manera solucionar las quejas recibidas? 

Quizás deba aGrmarsc, y muy justamente, que —dada la debilidad hu­
mana— existe un gran número de personas viciosas e indeseables entre las 
mujeres, al igual que entre los hombres. Estamos de acuerdo, pero ¿no es 
mejor hacer caso omiso de cien culpables a que el castigo recaiga sobre 
una pcisona inocente? Además, ¿no hay posibilidad de discriminación po­
sitiva para aquellas que necesitan ayuda amistosa? 

Hace algunos años, ¿quién podía haber imaginado que la Real Socie­
dad Humana iba a recuperar a tantas personas ahogadas? Eso prueba la 
viabilidad de este plan. Pero antes de proceder con el plan establecido de 
restaurar la paz y la felicidad de aquellos que. quizás en algún momento 
fueron felices, ahora son los seres más miserables, no puedo evitar dar un 
consejo fundamental. En primer lugar, limpiar: y, después, desarrollar el 
plan básico: antes de dar más pasos, preguntar qué se puede decir de los 
sombrereros, costureros y fabricantes de corsés, aparte de muchísimas otras 
profesiones más propias de mujeres que de hombres. Pero gracias a la nuc-

hombres lleven el pelo como las mujeres), con la aparición de los moños y 

oportunidad tan grande para demostrar su talento? Aunque las pelucas si­
guen estando de moda, ¿qué impide que una mujer dé su opinión sobre 
la cabeza de una señora, así como sobre la de un señor, que está mucho 
mejor dotado para un empleo más masculino? 

•Mira», dice una observadora, «en las perfumerías, jugueterías y demás; 
mira sobre todo las revistas de bs mercerías, en bs que hay entre diez y 
veinte compañeros que miden seis pies, en lugar de las pobres mujeres, que 
podrían vender palillos de dientes o lazos igual de bien». 

Sería muy bueno imponer alguna tasa a estos hombres, digo yo. N o 
obstante, que una pobre mujer ataque a un grupo de hombres tan nume­
roso. por muy insignificante que sea. es complicado. Habiendo proyectado 
estos sentimientos en defensa de las oprimidas, la censura de b malevo­
lencia no podrá con la verdad que. como el azote del cazador, sólo duele a 
aquellos a los que toca. N o se puede establecer ninguna regla sin excep­
ciones, como veremos a continuación. Clasificar al inocente como culpa-
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¿Dónde están esos padres, maridos, hermanos y supuestos amigos de la 
virtud y felicidad? ¿Por qué no dan un paso adelante por la causa? Sin 
duda, hay muchos hombres de gran humanidad, pero aún —dado el cuino 
de la costumbre— no se han percatado de la causa ni de sus fatales corde­
ras. Ni los sufrimientos de estas pobres mujeres, ni el motivo de sus sufri-

Todos. en cierta medida, compartimos las típicas desgracias de la vida; 

puedan calificar a otros seres como nulos, a menos que se encuentren en 
un estado deplorable. 

l'cro en el caso de estas pobre* mujeres, ¿qué situación es parecida a la 

das para actuar ni buscar compensación: y esto, la parte de) mundo que no 
lo padece y que tenemos gran motivo de temer, lo denominamos ociosi­
dad y libertinaje. 

¡Qué mente tan estrecha! ¡Qué insensible y despreciable mezquindad 
debe merodear en aquellos que pueden, con impunidad, insultar la angus­
tia! ¡En cuántos ataques de desesperación han caído tantas mujeres desam­
paradas por estos despreciables insultos, injurias c, incluso, negligencias! 
Pues es en los duros momentos de angustia, cuando los sentidos están 
abiertos a la naturaleza, que lodos los nervios están relajados y dispuestos a 
recibir el dardo fatídico. 

Es cierto que elia permanece expuesta a la adversidad, rodeada de 
todas las desventajas, sin la ayuda de una formación o de protección (es 
decir, sin ningún arma o escudo de defensa), una situación que —como 
es normal suponer— daría pena a los corazones más obstinados. Sin em­
bargo. ¿cuántos son los casos de reprobación que cruelmente matan a es-

cl ciclo. El criminal común se expone a las leyes de su país, pero el asesi­
no que —bajo una capa de hipocresía— puede incordiar y difamar a las 
mujeres oprimidas, no merece más el valioso nombre de cristiano. 

Sin lugar a dudas, por sabias y buenas razones, en el mundo debería 
haber una mezcla de personas. Nosotros, pobres mortales, sólo sabemos 
que se trata de un principio en el que todos los pcnsadoies lian estado de 
acuerdo, que nuestro actual estado, al otro lado de la rumba, está disenado 
para mejorar. Entonces, ¿dónde pueden los de buena disposición encontrar 
una oportunidad mejor para defender al inocente y desprotegido, al ser 
elegidos enere la parte nociva de la humanidad con la que la adversidad les 



I hl obligado a conv 

s productos propios del pais lo primero en considerar? 

> capaces de soportar la carga de desdicha, mientra! 

con su alegre conversación y virtuoso ejemplo, por ui 
le repente ha padecido el desprecio, el desdén y la niargi 

naneccrán para siempre, hasta que el espíritu de la opresión y el prc-
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iiiil o capacidad laboral, uisranráneamemc « retira y reserva los pocos pe-

¡Oh. qué angustia, una situación como ésu! La madre. la cariñosa nía-

calum.úa. rezando: .Padre, perdónalos, pues no saben lo que hacen.. Intet-
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Ella dice: «Mi querida hija, debemos valorar el mundo y sus objetos ral I 
y como se merecen, recordando que somos peregrinas y forasteras. Debe­
mos aspirar al glorioso premio y superar multitud de dificultades humanas. 
alegrándonos de que la nuno que nos creó es divina. No dejes que nues­
tros pies se manchen del barro de los caminos del vicio, ni que la pureza I 
de nuestras intenciones se manchen por un solo acto de desobediencia al 
Poder Supremo». 

Investigando seriamente la causa, ahondando profundamente en el ori­
gen de este sufrimiento, dejemos que b censura se quede donde debe. ¿No 
es suficiente, suficiente de verdad, que b inocente tenga que luchar contra 
Ixs dificultades de b miseria y b necesidad, y además de b malevolencia? 

Desgraciadamente, incluso en este despreciable estado, ellas son sus­
ceptibles de penas que ni siquiera se pueden imaginar, pues los medios que 
se ven obligadas a usar para conseguir la insignificante miseria que piden 
las exponen a cualquier rufián avaricioso, lo suficientemente vil como para 

Aparte de lo espantoso de la sentencia, ¿cuántas pobres habrán sido 

ncr en cuenta las sensaciones refinadas o delicadas de unas u otras? ¡Santo 
cielo, con seguridad no necesita ningún poder de Sidonia para realzar tan 
trágica escena! Aquella que quizás fue criada con la dulzura y el esmero de 
un cariñoso padre, últimamente se consideró como un ornamento para su 
sexo, hasta que la presión de las desgracias la obligó a buscarse el pan. que­
dando reducida a una oscura prisión, donde estaba obligada a escucliar el 

alma. 



nos. ni los oídos sus desgarradores llanto* 
sí, amigos míos, tengan piedad de mi!» 

¡No es esto realmente angustia? Con segí 

que la ley se implante y sean liberadas. Se ve a la cariño» madre, a la p 
madre, mirando una y otra vez a su desdichada descendencia, quejándose 
de una miserable existencia. Su pena la rodea como una sombría ráfag 
invierno, y siente sus agotados sentidos al borde de la locura pues, cus 
b e&pcranza deja de ofrecer consolación. tiene lugar la depresión; y cor 
dos los amargos remordimientos de la angustia, ella, como la pobre viuda 
bajo c) «grado mandato judicial, se pone a preparar su último puñado de 
comida, para que «ellas puedan comer y morir». Una liberación que de­
sean de corazón, mientras permanezcan en estado de inocencia, antes que 

momento en que deben deci-
o la muerte. ¡Qué conflictivo 

:e tanto tiempo para un cora-

defenders 

en defensa propia para poder soportar una existencia que, aunqui 
licro más, es mi responsabilidad preservar: no hay otro remedio 

>rcsión nos desespera!'» 
¡Qué horrible y espantoso debe ser que. por absoluta ncccsidaí 

as obligada a soportar una miserable existencia, ante la pérdida de lai 

nmortal! Además, ¡qué agonía d< 



Ella exclama u na y otra vez al gran Creador: «Oh Señor, no me reprendas 
uede soportar tu cara 

de indignado ?»Y asi. rodeada de todas estas deprii 

Cerno. 
us colegas del vicio gozan de una borrachera para desterrar 

os de vida», sus miembros bañados en 
con insoportables dolores de punzad s e innumerables dar-

dos de agonía atravesando su conciencia. 

Así expira su agorada respiración, y ella mucre con la amargura de la 
pena. Y parce do continuará siendo el destino (tal 

ichas) tanto para madres como para 
amable mano ntcríiera y rompa la cadena de miser a a b que tanto tiem-

sujetas. 
io de estas escenas de 
¿Quién no haría todo 

lo posible para aliviar una angustia tan inaudita o p ara prevenir unas cala-
midades tan desastrosas y unas escenas de miseria y desdicha un complica-

a que tan sólo la ciudad de Londres gasta mis de veinte mil 
libras anuales en patrullas, alguaciles y seienos, y | uede ser una cantidad 
incluso mayo 
través de imp ibuye inevitablemente 

diera a las pobres necesitadas? Son consideradas impropias de los asilos de 
los pobres, al ser supuestamente capaces de ganarse el pan fuera de casa. 

Mienrras siga prohibiéndose que las mujer» tengan empleo, deber 
temerse que se dupliquen lo* habitantes inútiles. Pero tal es el vínculo del 
progreso, surgiendo de esta horrible usurpación, que es necesario ir al 



Lidia Tailhfir de Haya 

to difícil de comprender, totljvía sigo con nü 
ilan; c inclino si mi búsqueda de la felicidad me llevara a un eslilo excén-
rico, debería recordarse como una causa excéntrica, con el deseo de ver a 
odos los habitantes de esta privilegiada isla como miembros útiles y felices 
le la sociedad, en lugar de ser arpías de b destrucción. 

Está fuera de roda duda que la felicidad política y la privada están in-
'ariablcmentc relacionadas, y que la moralidad de esta nación es muy 
orrupta. se trata de algo demasiado visible, dado el gran número de muje-
es desvergonzadas que infestan el país. 

ompiobar. pero se ven por todos lados, como la oveja sin pastor; en Lon-
Ircs. por ejemplo, hay cinco o seis mil. ¡Más aún. he leído y escuchado que 
liez mil! Pero no seré yo quien diga cómo se puede hacer ese cálculo; su-
longamos que sea la mirad de esa cantidad, ¿no son cinco mil mujeres 
lesamparatbs demasiadas para padecer tal mal? ;No sería suficiente un mi­
nero mucho menor para contaminar la moral de más de la mitad de los 
óvenes de la ciudad? Sin moralidad, ¿cómo podemos aspirar a la felicidad 

es son aquellos que co 

Resulta que para la religión Cristian; 

;ravios. las nubes que dan oscuridad se 

Las Sagradas Escrituras nos enseñan 
II todos sus hijos», y en que se apoya nu 
a y justicia, cuya investigación no pern 
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que sus sencidos están tan intoxicados que corren sin saber a dónde: final-

donadas (o mejor dicho, los instigadora de su miseria) han lanzado tan as­

tutamente para arrapar al incauto. 

una perseverancia en la búsqueda: seguramente podremos tener esperanza 
en un compromiso basado en las leyes de la humanidad, pues un bien ge­
neral nunca puede fracasar. Los comerciante» más generosos no tardarán en 
renunciar a un privilegio basado en principios tan injustos, pues está muy 
lejos de mí suponer que todos los comerciantes afeminados son igualmen­
te culpables de un delito conocido. No existe ningún individuo acusado 
de delitos involuntarios; sin embargo, ¿no corresponde a caib miembro de 

gación es de tal magnitud como para sobrepasar el interés particular y por 
afectar a toda la comunidad? 

Fuera de toda duda, muchos hombres, a través de la fuerza de la cos­
tumbre. ignoran el daño que están haciendo a sus compañeías y a la hu­
manidad en general, cuyos detalles he reunido muy escrupulosamente: 
como dice Shakespeare: «No he atenuado nada, ni apuntado nada con ma-

Entonccs, denme permiso para preguntar qué disposición hay para las 
mujeres desafortunadas de esta época, entre las que se encuentran un gran 
número de viudas que justo en el ecuador de sus días, después de una vida 
de opulencia y quizás con codo tipo de comodidades, se encuentran de­
ambulando en este valle de lágrimas, en el miserable y triste estado ahora 

Posiblemente sacadas de sus casas por una gran adversidad, desnudas y 
destituidas en la más inclemente estación del año, sin un futuro ni medios 
de ningún tipo para cubrir sus necesidades básicas, ya que lodos los oficios 

mente, bastante canudas y muñéndose de hambre, el temido momento 
llega; «como un pájaro cazado, ella está exhausta de fatiga», y el cansancio 
la obliga a dejarse caer al suelo y a convertirse en la presa o el entreteni­
miento de cualquier estudiante. 

¡Pobres criaturas desamparadas! ¿No volará nadie en su ayudar Ellas 

bga que los generosos sentimientos de los humanos sean sensatos a sus su-
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abolir tan destructivo precedente; y cada dama que tenga el deseo de apo­
yar a su sexo, se retirará con indignación cuando estos autores de b des­
trucción femenina se ofrezcan para servida. 

y generosa, capaz de comparar las penas de otro. Sin embargo, ¿de qué sir­
que ninguna dama permitiera que le atendiera nadie de la alta burguesía 
en las riendas de estos afeminados comerciantes. ¿no seria un medio para 
obligar a todos aquellos que siguen la farsa tragicomedia a disfrazarse con 
trajes y enaguas? 

Uromas aparte, créanme señoras, no se trata de una broma cuando bs 
desafortunadas pobres mujeres se ven obligadas a ir sin ropa y a soportar 
un ejército de Hércules al otro lado del mostrador, que bien exponen la 
belleza del sostén de una señora o hacen comentarios sobre el mecanismo 
de un ventilador. ¡Vergüenza debiera darles su comportamiento! Que los 
hombres se comporten como tales, y que como hombres de honor man­
tengan la dignidad. 

Al escucharles hablar, ellos manifiestan sus mejores sentimientos. ¿A 
qué tienden todas estas profesiones? ¿No es una incorrección que la mis­
ma persona, que manifiesta ser amiga de la sociedad civil, cargue contra bs 
indefensas una insólita presión? Si les parece, pasemos a ver estas afirma­
ciones bajo la luz de b verdad imparcial. 

1-1 
con una vida de segundad civil o de libertad, ninguna de bs cuales expe­
rimentan estas desafortunadas mujeres. A pesar de que a veces bs dificul­
tades son instructivas, y en muchos casos pueden prevenir problemas im­
previstos. ellas no pueden ni siquiera beneficiarse de su conocimiento, ya 
que no les está permitido hacer uso de sus talentos. Es realmente espanto­
so ver ul cantidad de desgraciadas deambulando sin empleo o sin ningún 
bienestar, bien vestidas a expensas de su virtud y paz mental, o bien en un 
estado un miserable, triste y rastrero que apenas parecen de su sexo, sin 
nada más que preservar que una educación religiosa. ¿Qué es b vida sin 
esperanza? ¿Dónde se encuentra el más mínimo ápice de esperanza para 
ellas? No pueden evitar bs miradas que por todas partes les atacan. Sin 
embargo, ¡qué curioso es que la opresión de estos hombres, que son los 
causantes de tanto daño, haya pasado desapercibida durante tanto tiempo! 

¿Han entregado todos sus sentimientos sin reservas? ¿No proporciona­
ría luz c imparcialidad examinar estas atroces quejas? En la base de tanta 
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miseria sólo hay inicies privado, acarreando las consecuencias más horro­
rosas; el origen se encuentra en uno de los tres siguientes motivos: en una 
Taita de reflexión, por ser un precedente de hace tiempo: en una ceguera 
premeditada, con objetivos, o en una franca necesidad de entender. Espc-

poco se puede pedir. 
Pero vosotras, cuya comprensión ha sido untas veces tergiversada, no 

guc con la culpa. ¡Por el amor de Dios, dejad a la inocente, aunque sea a 
nesgo de que el culpable quede impune! La misericordia es el mejot atri­
bulo del ciclo, pues su grandeza roza lo celestial. 

Tiene que ser hace mucho cuando tuvo lugar este destructivo precc •• 

siis orígenes puede que no provocara tantos males porque, cuando k fabri-

lada: mientras el padre y el hermano trabajaban en el negocio, la madre y 
las hijas hacían los quehaceres domésticos. De hecho, entonces ellas eran 
también fabricantes, y en consecuencia no perdían un empleo; ellas en­
contraron bastante que hacer en el hilado, en el punto, y preparando lo 
necesario para la familia, por lo que no se consideraba ninguna degrada-

Pero si en esta época tan refinada los comerciantes emplean a su mujer 
o a sus hijas en algo tan bajo, ¡qué iba a pensar la gente o dónde quedaría 
su honor! Por lo unto, explorando sus consecuencias, no csumos conven­
cidos de que la costumbre deba ser un derecho, pues ¿qué precedente o 
práctica debe mantenerse sobre principios injustos? Sin duda ha habido 
varios precedentes que parecían buenos en principio, pero que han produ­
cido mucho mal al final, como el que está en cuestión. 

En sus comienzos, como he indicado antes, pudo ser y file algo muy 
loable. En aquellos días, cuando todas las cosas estaban más estipuladas y el 

milia se quedaba encantado de colocar a sus hijos en cualquier negocio, 
para que el hijo pudiera incrementar su pequeño capital y fuera capaz de 
asegurar el porvenir no sólo propio sino también el de una esposa a la que 
él estaba obligado a dar una dote. 

hecho, la mayoría de las cosas parecen diamctralmcnie opuestas a lo que 
fueron en épocas anteriores. Tan sólo necesitamos retroceder unos tres si-



glos para comprobar el gran cambio: por ejemplo, ;qué ocurriría si hoy en 
día un trabajador recibiera como salario nada más que un penique al día, lo 

do de Enrique VII I no excedía de los «res medios peniques? Nadie 
permitir una recompensa tan pequeña en los tiempos actuales, insufi-

\1 menos en aquella ¿poca era suficiente para vivir, incluso cómoda-
re. pero todos los artículos de consumo eran mucho más baratos que 

ahora. El trigo, por ejemplo, que podemos calificar como primer alimento 

? idea de que. con el paso del tiempo, todas las cosas cambian. 
Por lo tanto, con respecto al tema que nos acafic. si todas las cosas cam-

íejorasr Es bien sabido que cÜas no pueden defenderse. Por el contrario. 

ralidad) que presente quejas, sin duda su caso es escuchado y considerado 
tanto desde una perspectiva política como humana. 

Me alegraría creer que estas diferencias tienen lugar sólo por no cono­
cer el verdadero estado de las injusncias; en lodos los otros casos de opre­
sión. excepto en el píeseme, ¿no encontramos siempre protección de la 

posiblemente reciban se reduzca a cómo obtenerlo. En consecuencia, 
>n trabajo obtienen lo suficiente para subsistir, ellas se quedan tranqui-

Pcro la pobre desafortunada que ha conocido días mejores, al ser cria-

den aliviarla más. En efecto, se siente incapaz de lucliar contra las dificulu-
cspecialmentc cuando se da cuenta de que todos sus esfuerzos son 
iles: y lo que es todavía peor, corriendo de aquí para allá en busca de 

pan (que no es capaz de conseguir), la voz de la censura o el destructivo 
suspiro de la calumnia han arrojado un veneno sobre su persona, siendo 
despreciada por todos, tal y como se ha descrito en las páginas preceden-

y quedando irremediablemente condenada a hundirse y a no resurgir 
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Cuando * prcscnu ,al Jccrnaciva. <qu¿ * «pera? 
¿Dcbcrún evinr lo último por lo primero? ¿Cuál c, b venojí? 
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12. MaryWollstonecraft 
(1759-1797) 

Nacida en un suburbio industrial de Londres. Wollstonccrafi desde pe­
queña tuvo que padecer los privilegios de los que era objeto su hermano y 
que defender a su madre de la violencia de su padre alcohólico. Autodidac­
ta. como chica de clase media sólo podía trabajar de institutriz, dama de 
compañía o maestra, oficios que desempeñó desde los dieciocho hasta casi 
los treinta años, edad a partir de la cual empezó a vivir de sus escritos: 
cuentos, novelas y ensayos. 

Mary conoció en 1787 a Joscph Johnson, editor liberal para el que em­
pezó a trabajar con críticas y traducciones en su resista radical Anúlyliail 
Revicw. En efecto, tradujo del francés al inglés O í the Impórtame of Religión* 
Opiniuns (1788), de Jacqucs Ncckcr y Voiuig Cnuidison (1790). de Madame 
de Cambon. obras que la formaron políticamente. C o m o opinaba que para 
conseguir la emancipación de las mujeres, éstas debían estudiar, en 1789 
compiló Tlie Fenmle Reader; oí Miitellancoiu Pina, ui Pivse and terse; Seletled 
[rom the Den Writerf, and D/s/wscrf miJcr Propcr Headsrfor the Improvtment of 
Yoimji Hbmm, serie de lecciones morales de distintas fuentes (desde la [Biblia 
hasta Shakespeare) para las jóvenes. 

chos de las mujeres, Vwughu en ¡lie Educalion of DiiKj/iírrj: Wiih Reflettions 
un reñidle Condud, in ¡lie Mote Impoiimi Dulies ¡n Ufe, sobre la cuestión del 
empleo femenino. De hecho. WoUstonectaft dedico su libro a Talleyrand. 
redactor de la «Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano» 
(1789), de la que había excluido a las mujeres; ella pretendía que Francia 
ideara un sistema de enseñanza nacional sin distinción de sexo, denuncian­
do la injusticia de la sociedad francesa al consentir semejante laguna en la 
nueva Constitución. 

universidad. Mary Wollstonecraft exige al Estado un sistema de educación 
igualitario, ya que éste es el responsable de la igualdad política y legal de las 
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mujeres. También lo responsabiliza de la reforma del matrimonio (nato de 
las mujeres y divorcio) mediante leyes. Wollstonccrart fue una demócrata 
radical que estableció las bases del feminismo moderno. Con su radicalis­
mo. va un paso mis allá que Astcll. N o obstante, ambas coincidían en su 
convicción de que la inferioridad de las mujeres era debida a la falta de una 
educación y no por cuestiones naturales. Asimismo. Mary Wollstonecraft. 
como buena demócrata, empezó a analizar la situación de la mujer de clase 

En 1790 Edmund Durkc auca a la Revolución Francesa con el libro 

Vmdttaáón de los derretios del hombre, obra filosófica radical en la que defiende 
la igualdad y libertad de todos los individuos y en la que denuncia la dis-

bre de la razón, a pesar de que argumente emocionalmcnte. 
En 1792 publica su famoso libro A 1/WiMfim of thc Riglus ofWoman 

(Vmdiciuión de los derethos de la mujer), traduciéndose tres años después en 
Francia. Alemania c Italia, llegando incluso a lot Estados Unidos. Se trata de 
un ensayo político-filosófico del período revolucionario entre la Declara­
ción de la Independencia norteamericana y la Declaración francesa de los 
Derechos. En este texto ataca la errónea noción sobre la capacidad femeni­
na, que mantiene a las mujeres en la ignorancia y en una dependencia si­
milar a la de la esclavitud. Defiende que un ama de casa educada crearía un 
ambiente cultura) en el hogar del que todos los integrantes de la familia se 
verían beneficiados (hijos, esposo y, sobre lodo, b mujer). 

Amiga de Mary Hays. e inspirada en las Latees *n Edutalion de Oathcri-
nc Macaulay, a Mary Wollstonecraft se la considera la primera gran femi­
nista porque en su libro trata valientemente todas las cuestiones que afecta­
ban a las mujeres, desde la educación hasta su situación en la sociedad, 
concluyendo que h verdadera libertad exige la igualdad de hombres y mu­
jeres. Wollstonecraft fue la primera que consideró a la mujer como una cla­
se oprimida y comparó su situación con la esclavitud; también fue la pri­
mera mujer que se atrevió a calificar el matrimonio como •prostitución 
legal» (capítulos -I y 9). Por todo ello, estos dos libros la convirtieron en una 
de los pensadores mis influyentes de la época, junto a Burkc y Rousseau. 

Mary Wollstonecraft tuvo dos hijas de padres distintos. La primera, 
Fanny, con el escritor estadounidense Gilbert Imlay. La segunda, Mary. con 
el filósofo anarquista William Godwin , con quien acabó casándose en 
1797. pero viviendo independientemente. Murió tras el parco de su segun­
da hija, la futura Mary Shcllcy, autora de Frimkenslein, obra que representa-
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ría la subyugación de la mujer. En 1798 Godwin publicaría las Manchas de 
la autora de la o Vindicado» de los derechos de la mujer". 

A continuación presentamos la Introducción de esta obra, donde Hace-
una impactantc crítica de Kousseau. Asimismo, presenta con gran fuerza 
estilística el tema de la identidad, que seria desarrollado por las feministas 
del siglo XIX: «¿Quién lia erigido al hombre en único juez, &i la mujer com­
parte con él el don de la razón?» Se trata de una alternativa racionalista a la 
lógica masculina que hasta entonces habia dominado en la cultura occi­
dental; el intelecto, la virtud y la libertad conforman las tres caras de la reli­
gión de la razón: la Ilustración. Se dirige no sólo a las mujeres de clase alta, 
sino especialmente a las de clase media, que conformarían la base de los 
movimientos feministas. Su estilo es emocional, pues trata de cuestiones 
que le arañen especialmente, de manera personal. Ésto es una novedad, pues 
el discurso masculino siempre habia sido aséptico. 

Vindicación de los derechos de la mujer (1792) 

(Traducción de M." Teresa Silva Ros) 

Después de considerar la historia y de contemplar el mundo actual 
con gran preocupación, las emociones más melancólicas y una triste indig­
nación han deprimido mi ánimo, y he suspirado cuando me he visto obli­
gada a confesar que tanto la naturaleza ha hecho una gran distinción entre 
los hombres como que la civilización, que hasta ahora ha tenido lugar en 
el mundo, ha sido muy parcial.Tras ver varios libros que tratan el tema de 
la educación, pacientemente he observado la conducta de los padres y la 
administración de los colegios. ¿Y cuál ha sido el resultado: Una profunda 
convicción de que la descuidada educación <le mis compañeras es mi gran 
fuente de tristeza, y que las mujeres son representadas como débiles y des­
graciadas por una sene de causas debidas a una conclusión precipitada. En 
realidad, la conducta y los mójale* de las mujeres prueban que sus mentes 
no están bien poique, como flores que se plantan en una rierra demasiado 
buena, la fuerza y la utilidad se sacrifican por b belleza, y las hojas oslen 
tosas, después de haber agradado al eserunnio. se marchitan, quedándose 
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is frivolas y que- (al estilo del mahometismo) a las mi 

Sin embargo, por el hecho de que sea mujer, no quiero que mis Ice 
>rcs piensen que voy a abordar de forma violenta la cuestión sobre b su 

camino, y no puedo dejarlo pasar sin poner a prueba b tergiversación de I 

cas palabras. En el mundo físico se observa que la mujer en cuestión de 
fuerza es. en general, inferior al hombre. Esta es b ley de la naturaleza, y 
no parece estar suspendida o abogada en favor de la mujer. Por lo tanto. 
un grado de superioridad fisica no puede negarse. ¡ « una noble prerroga­
tiva! Pero no contentos con esta preeminencia natural, los hombres se 

sentarnos como objetos atractivos durante un momento; y las mujeres, 
embriagadas por la adoración de los hombres bajo la influencia de sus 
sentidos, no buscan obtener un interés duradero en sus corazones ni llegar 

en su compañía. 
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„ús b e n . b piedad. la educación de lo. rico, «ende a convertirlos en va­
nidosos e inútil», y la menie abierta no se fortalece con la práctica de las 

laidos dé hobnque , "3ucc P r O P O r c , ° n a r 

Hor^™m«tcdc™ «ñáTcn que comiste b "erTden dVniLVia 

1789): publicado en im volúmenes (I7»3. ¡787 y 17R0). ul.l.u ideal de! Ém/í de Rouonu. 



es frases, la susceptibilidad del corazón, la delicadeza de sentimientos 
refinamiento de gusto son casi sinónimos de debilidad, y de que 

aquellos seres que son sólo objeto de listima, y de ese tipo de amor que 

desdén para suavizar nuestra dependencia servil, y despreciando la del 
"egancia de b mente, la exquisita sensibilidad y la sutil docilidad de m 
iles (supuestas características sexuales del «recipienre> más débil), quic 
(mostrar que b elegancia es inferior a la virtud, que el primer objetivo 
: una ambición loable es obtener carácter como ser humano, sin teñe 
lenta b diferencia de sexo, y que se deberían aportar otros puntos de 
a esta simple pincelada. 

Este es un breve esquema de mi plan, y si expreso mi coime 

e mi» lectores sentirán los dictados de la experiencia y b reflexión. ¡ 
lada por este importante objetivo, desdeñaré elaborar mis frases o 

vienen de la cabeza nunca llegan al corazón; me emplearé en cosas 

labios de b sociedad, e intentaré evitar el lenguaje floreado carácter 
desde los ensayos hasta las novelas, desde las cartas familiaics has 

vician el gusto y crean un tipo de delicadeza forzada que se aleja 
simple y sencilb verdad: y un diluvio de sentimientos falsos y desmt 
dos, abosando las emociones naturales del corazón, representando lo 

en el pasado, pero aún así todavía se las considera frivolas, y son ri< 
adas o dignas de lástima por los escritores que con sátira o instrucci 

pretenden mejorarlas. Se reconoce que pasan muchos de los primeros ai 
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risica y mental se sacrifica a b belleza, al deseo de establecerse de la única 
manera que las mujeres pueden en el mundu, mediante el matrimonio. Y 
con el deseo de convertirlas en tueros animales, al casarse actúau como se 
«pera de los niños, se engalanan, se pintan y se apodan criaturas de Dios. 
¡Ciertamente esos débiles seres sólo vienen bien para un serrallo! ¿Se puc-

pobres bebés que traen al mundo? 
Entonces, de la conducta actual de este sexo y de su afición al placer. 

que tiene lugar por la ambición y por esas pasiones mas nobles que abren 
y engrandecen el ahila, se puede deducir que la enseñanza que bs mujeres 
han recibido hasta ahora sólo las ha representado como insignificantes ob­
jetos de deseo, ¡meras propagadoras de inútiles! Si se puede probar que al 

las ridiculiza y convierte en inútiles cuando la efimera flor de la belleza 
se marchita : . presupongo que los hombres racionales me disculparán por 

De hecho, la expresión •masculinas» es sólo una obsesión, pues hay 
poca razón para temer que las mujeres adquieran demasiado coraje o for-
talcza, ya que su evidente inferioridad con respecto a la fortaleza (¡sica las 
hace, de algún modo, dependientes de los hombres a lo largo de la vida. 
¿Por qué los prejuicios conceden a un sexo la virtud y confunden bs ver-
dades sencillas con ensueños sensuales? 

b excelencia femenina que no añado una paradoja cuando afirmo que esta 
debilidad artificial lleva a tiranizar y da origen a la astucia, el oponente na­
tural de la fortaleza, que bs lleva a esos despreciables aires infantiles que 
minan la estima, incluso excirando el deseo. Dejemos que los hombres 
sean más castos y modestos, y si las mujeres no se vuelven más inteligentes 
en la misma proporción, quedará claro que tienen uro inteligencia infe-

Muchas mujeres en particular tienen más sentido común que sus parientes 
masculinos, y como nada prepondera cuando hay una constante lucha por 
guardar el equilibrio, aunque tenga naturalmente más gravedad, algunas 
mujeres gobiernan a sus maridos sin degradarse a sí mismas, porque el in­
telecto siempre gobernará. 



76 LiduTiiUtla it Hcp 

A M. TaTJeyrand-Perigord, Ant iguo Obispo de Aucun 

Señor, habiendo leído con gran placer un opúsculo que usted acaba de 
publicar, le dedico este volumen (la primera dedicatoria que jamás haya 
escrito) para que lo lea con atención y porque creo que me entenderá. 

puede que ridiculicen los argumentos que no sean capaces de responder. 
Señor, respeto su comprensión aún más porque confio en que usted no 

cada porque su punto de vista sobre el tema no coincida con el inio. Per­
done mi franqueza, pero debo observar que usted lo trató de forma dema­
siado superficial, considerándolo como se había hecho hasta entonces, en 
que los derechos del hombre (por no mencionar los de la mujer) eran pi­
soteados como quimeras. Por lo tamo, ahora le invito a meditar lo que yo 
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plicn». Si es asi, ¿cu que «r apoya vuettn. Constitución? Si los dciechos 



I hombre requieren discusión y explica 

itc juzgar por si mismos su propia te 
IMO subyugar a las mujeres, aún cu; 

que están actuando del mejor modo posible para su 
erigido al hombre en único jue2, si la mujer comparte 

bil padre de familia, siempre ansiosos de aplastar la razón, incluso afirman 

cuando fuerzan a codas las mujeres, negándoles derechos político* y cñ 
para dejarlas aisladas en sus familias en la oscuridad? Señor, con loda y 

damciiudo en la razón. En vendad, si éste es el destino de ellas, los a 
memos pueden basarse en la razón y así, augustamente apoyados, a i 
más entendimiento adquieran las mujeres, más apegadas estarán i su i 
gación, comprendiéndola, porque si no la comprenden, si su monlida< 

autoridad puede hacerlas cumplir de una forma virtuosa. Podrían sei 
clavas, pero la esclavitud ricnc un efecto constante, degrada al amo y al 

Si 1» miij res va i a ser excluidas, sin dercel o i la palabra, de los derv-
dclal umanidad. pruebe primera que no tienen razón, para 

cia. Esta imperfección en 
Constinición siempre mostrará que el hombn-. de alguna 

donde se erija re mina la moralidad. 
Rcpeiidai e declarado y presentado ío que me parecían argu-

memos irrefutables. ■ales que prueban mi afir-

EriH nZ' las mujeres no pueden se confinatbs por b fuerza a EriH nZ' 
desatendiendo las obligad imcs privadas sólo para En­

terrumpir con 

Ademas, n que se las eduque para adquirir méritos personal», 
los hombres b «cara el placer en la variedad. > marido* infieles darán lu-



gar a «posas infido; de hecho, los seres ignorantes podrán ser cxcutad< 
cuando, no ceniendo ningún derecho civil, intenten tomarse b justicia p< 
su cuenta para vengarse. Abierta así la caja del nul en la sociedad, ¿qué va 
conservar la virtud privada, la única seguridad de la libertad pública y de 

Dejemos que no haya coacción establecida en la sociedad y, preval* 

res. Cuando vuestros ciudadanos se formen con leyes más equitativas. 
matrimonio podría Ucgar a ser más sagrado: vuestros jóvenes podrían cli 
gir esposas por afecto, y vuestras jóvenes permitirían al amor suprimir d 
todo la vanidad. 

Entonces el padre de familia no debilitará su consrirución ni tlegradaí 
sus sentimientos visitando prostitutas, ni olvidará, obedeciendo la llamat 
del apetito, su finalidad. La madre no descuidará a sus hijos por las artes c 
U coquetería, cuando el sentido y b modestia le as 
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completar muchos de los esquemas presentados en el primero. 

Capitulo 2: Discusión sobre la opinión prevaleciente 
de U D carácter sexual 

Para justificar y excusar la tiranía del hombre se han presentado mu­
chos argumentos ingeniosos que prueban que los dos sexos, en la obten­
ción de ü virtud, deben conseguir un carácter muy diferente: o. para de­
cirlo claramente, a las mujeres no se les permite tener la suficiente 
fortaleza mental como para adquirir lo que realmente merece la virtud. 
Aún así. al permitirles tener almas, sólo hay una forma —según la Provi­
dencia— para conducir a la humanidad bien a la virtud o bien a la feli­
cidad. 

Entonces, si las mujeres no son personas frivolas y efímeras, ¿por qué 

Los hombres se quejan, y con razón, de las locuras y caprichos de nuestro 
sexo, o de lo contrario amablemente critican nuestras impetuosas pasiones 
y serviles vicios. ¡He aquí el efecto natural de la ignorancia!, debo respon-

apoyarsc. la corriente arrasará con furia cuando no encuentre barreras. 
Desde la infancia a las mujeres se les dice, siguiendo el ejemplo de sus ma­
dres, que un poco de conocimiento sobre la debilidad humana (denomi­
nado justamente astucia), un poco de suavidad de temperamento, de obe­
diencia externa, y una escrupulosa atención a una decencia pueril les 
proporcionará la protección del hombre, y si son guapas todo lo demás lt% 
sobra durante —al n a a — veinte años. 

Así describe Mi l lón a nuestra primera y frágil madre: incluso cuando 
dice que las mujeres se han formado para la ternura y la dulce gracia, no 

mas, al puro estilo mahometano, e insinuar que somos seres (designados 
por la gracia atractiva y la dócil obediencia ciega) para gratificar los senti-

sentarnos sólo como animales domésticos! Por ejemplo, la atractiva ter­
nura. tan frecuentemente recomendada, se gobierna con la obediencia. 
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iQ« ones un puc lies, y qu ■•dignifica! e es el ser! ¿P uede ser 
»lg se digna 

> En efecto. Lord Dacon dice: «El hombre es á emparentado con los 
ntado con Dio s por su 

csp s.mplc y vil.. De hec ho,mc parece que los 
úan de maner a poco filosófica cuan 
ucta de las m sicmpr estado 

de Rousseau fue er déte nerel rogreso 
de en del árbol de 
la s abiduría las mujeres t mbién ir án a probarl o: dado el cul ivo que 
ano s sólo cons 

Admito que los niños las niñas sean inocentes pero cuando se apli-
:1 epítd 

cortés pan la debilidad. Si se admite que las mujeres hicron destinadas 

del entendimiento esa estabilidad de carácter, que es la base más firme en 

do. los grandes hombres llegan a 
lulos. 

•Ev-a.de una belleza perfecta, le 
Mi amor y mi señor, lo que tú i 

pues Él es tu ley y tú la mía. 

h mejor alabanza y sabiduría'. 

Exactamente estos son los argumentos que he usado para los niños. 
pero añado: «ahora vuestra razón está ganando fortaleza y. hasta que al< 
ce algún grado de madurez, deberíais pedirme consejo a mí: luego de 

Aún así, Milton parece coincidir conmigo en las siguientes lín 
cuando hace que Adán discura con su creador: 

http://�Ev-a.de


pero la dispar dad de uno y olro 

pues pronro muestran que son diferentes: 

para compartir lodo deleite racional'. 

Por lo lamo, al tratar los modales de las mujeres, sin tener en cuenta 

(si la expresión no es demasiado osada) con el Ser Supremo. 

dividual me refiero i la atención il niño que poco a poco agudiza sus sen­
tidos. que forma el temperamento, que regula las pasiones cuando empie­
zan a aflorar y que pone el entendimiento a trabajar antes de que el 
cuerpo llegue a la madurez, para que el hombre sólo tenga que proceder. 

:ión privada pueda hacer las maravillas que algunos optimistas esento-
icen. Mujeres y hombres deben ser educados, en gran medida, por \x 
iones y costumbres de la sociedad en la que viven. En cada época hi 
ido una opinión popular que se ha llevado todo por delante, por asi 

decirlo, imprimiendo un carácter al siglo. Entonces se puede inferir justa­
mente que. hasu que la sociedad no se constituya de forma diferente, nc 
se puede esperar mucho de la educación. Sin embargo, es suficiente pan 

as palabras, para capacitar a la persona para retener los hábitos de 
que le harán independiente. En realidad, es una farsa calificar a cu; 

n. Esta era b opinión de Rousseau respecto a los hombres: yo la c 
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I tiendo a las mujeres. y afirmo que han sido sacadas de su esfera por un fal­
so refinamiento y no en el empeño de adquirir cualidad» masculinas. El 
homenaje que reciben todavía es tan embriagador que hasta que las eos-
será imposible convencerlas de que el pode! ilegitimo que consiguen de­
gradándose es una maldición, y de que deben volver a la naturaleza y a la 

producen. Quizás deberíamos esperar hasta que los reyes y los noble , ilu­
minados por la razón y prefiriendo la dignidad real de las. personas al esta­
do infantil, se quiten las llamativas palas hereditarias, y si después las muje­
res no rechazan el poder arbitrario de la belleza, probarán que son menos 

Puede que sea acusada de arrogancia, pero aún así debo declarar lo 
que firmemente creo, que todos los escritores que han tratado el tema de 
la educación y de los modales femeninos, desde Rousseau hasta el doctor 
Gregory \ han contribuido a representar a las mujeres como personas mis 
artificiales y débiles y. en consecuencia, como los miembros más inútiles de 
la sociedad. Yo podría haber expresado esta convicción en un tono más 
bajo, pero habría sido un gemido y no la fiel expresión de mis sentimien­
tos. resultado de mi experiencia y reflexión. Cuando llegue a esta pane. 

los autores aludidos, pero primero quiero hacer observar que mi protesta 

gradar a la mitad de la especie humana, y representan a las mujeres como 
agradables a costa de una sólida virtud. 

Sin embargo, razonando sobre Rousseau, si el hombre de verdad ad­
quiere un grado de perfección menta! cuando su cuerpo llega a la madu­
rez, para hacer uno de un hombre y su mujer, ella podría confiar comple­
tamente en el entendimiento de él. la graciosa hiedra, aferrándose al roble 
que la sostiene, formará un lodo en el que fortaleza y belleza serían igual 
de sobresalientes. I'ero. ¡ay. maridos!, al igual que sus compañeras, a menu­
do son niños demasiado grandes para su edad; mejor dicho, gracias a la 
temprana corrupción son poco hombres, y si los ciegos guian a los ciegos, 
no hace falta que nadie venga del cielo para saber las consecuencias. 

Muchas son las causas que en esta sociedad corrupta contribuyen a es­
clavizar a las mujeres, cohibiendo su entendimiento y agudizando sus sen-

' Jnhn Gregory (1724-1773) puhlkó A Kiikrri Ugxy lo h¡, Dwgltm (1774). obra Ira-
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despreocupación pur el orden. Hacer todo de un modo ordenado es el 
precepto mis importune, al cual las mujeres (que. hablando a grandes ras­
gos. reciben sólo una educación desordenada) raras veces prestan la aten-
do. Este tipo de conjetura negligente (¿qué otro epíteto se podría utilizar 
para calificar los esfuerzos casuales de un sentido común instintivo que ja­
más ha puesto a prueba la razón?) l o impide deducir generalizaciones de 

Este desprecio del entendimiento en la vida temprana tiene conse­
cuencias más funestas de lo que se presupone, porque el pequeño conoci-

tancias, más irregular que el conocimiento de los hombres, y se adquiere 
mis por observación de la vida real que por comparar lo que se ha obser­
vado y que por generalizar los resultados de la experiencia a través de la 
especubción. Llevadas pot su dependencia y por sus empleos domésticos 

zaje cu ellas es en general algo secundario, no persiguen ninguna otra cosa 
con el ardor necesario para dar vigor a las facultades y claridad al juicio. La 
sociedad actual requiere un pequeño aprendizaje para ser un caballero, por 

educación de las mujeres el cultivo del entendimiento siempre está supedi­

tado a algún talento corporal. Incluso, ya debilitadas por el confinamiento 

y las falsas nociones de modestia, previenen al cuerpo de esa gracia y be­

lleza, pues nunca exhiben los miembros medio formados y relajados. Ade­

más. en la juventud, no se emulan sus capacidatles por lo que. no teniendo 

una insrruceiún científica sena sobre su sagacidad natural, se las dedica de-

Como prueba de que la educación da apariencia de debilidad a las mu­

los soldados adquieren un poco de conocimiento superficial, gracias a la 

conocimiento de mundo. Este trato con los modales y las costumbres se ha 
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manís, esposos c hijas. Es cierto que esto es sólo manteniéndolas como sol­
etados rasos. Fortalezcamos la mente femenina agrandándola, y habrá un 
fin para la obediencia ciega, pero como ésta « siempre buscada por el po­
der. los tiranos y sensualistas están en lo cierto cuando se empeñan en 
mantener a b mujer en la oscuridad, porque los primeros sólo quieren es­
clavas y los segundos un juguete. En verdad el sensualista ha sido el más 
peligroso de todos los tiranos; embaucadas las mujeres por sus amantes. 
como los príncipes por si s ministros, sonaban que reinaban sobre ellos. 

Ahora me refiero principalmente a llousscau. porque el personaje de 
Sophia es sin duda cautivador, aunque me parece enormemente anrina- I 
tura). Sin embargo, no es la estructura superficial sino su carácter, los I 
principios de su educación, lo que quiero atacar; a pesar de lo que admi-

ciiar. la indignación siempre ocupa el lugar de la admiración, y el ceño 
fruncido de la virtud insultada borra la sonrisa de complacencia que su 
elocuencia suele suscitar cuando Ico sus voluptuosos ensueño*. ¿Es este 
el hombre que, en su ardor por la virtud, desterraba todas las dulces artes 
de la paz y casi nos llevaba a una disciplina espartana? ¿Es este el hombre 
que disfruta pintando bs útiles batallas de la pasión, los triunfos de las 

cribe los preciosos pie* y los aires seductores de su pequeña favorita! Por 
el momento prescindiré del tema y, en lugar de castigar severamente las I 
pasajeras efusiones de b sensibilidad arrogante, sólo observaré que cual- I 
quiera que haya mirado con benevolencia la sociedad, a menudo debe I 

dignificado por el senrimiento o fortalecido por una unión en activida­
des intelectuales. Los quehaceres domésticos diarios proporcionan lemas 

que no requerían gran esfuerzo de la mente o pensar demasiado. ¿La vi­
sión de esta moderada felicidad aún no ha provocado más ternura que 
respeto? Una emoción similar a la que sentimos cuando los niño> y las 
niñas están jugando, o los animales se divierten \ mientras la contcmpla-

'' ti agiidablc cuadro de Mihoii tobre U fcKdtbd en el panúo fu dctpciudo. alguna 

me he vuelto lucii el infierno con dignidad u oigullo uúnko para altanar objetivos nút 
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de las nobles batallas del mérito sufridor produce admiración y lleva I 

rales o como rail débiles que deben estar sometidas por completo a 1 
cuitados superiores de los hombres. Examinemos esta cuestión. Rousseau I 

memo, que debe tener miedo a ejercer su astucia natural, y que debe con- ¡ 
vertirse en lina esclava coqueta para llegar a ser c) objeto mis deseado, una ' 
dulce compañera pan el hombre cuando él quiera relajarse. Rousseau lleva 

¡mínenlo aún más lejos, al pretender deducir las indicaciones de b I U 
eza, e insinúa que la verdad y el valor (bs piedras angulares de lod 

todo respeto al carácter femenino— la obediencia es una gran lección qu 
debe aprenderse con un rigor inexorable. 

¡Qué tontería! ¿Cuándo surgirá un gran hombre con la suficicnt 
fuerza mental como para sopbr los humos que el orgullo y la sensual ida 
han extendido sobre el tema? Si las mujeres son por naturaleza inferiores 
los hombres, sus virtudes deben ser de la misma calidad, si no lo son c 

cia. su conducta se debe basar en los mismos principios y debe le 

se podría estimar por cómo desempeñan estas simples obligaciones, pero el 
fin, el gran fin de sus csruerzc* debe « r desplegar sus propias facultades y 
adquirir la dignidad de b virtud consciente. Pueden representar su camino 
como agradable, pero nunca deben olvidar, al igual que el hombre, que b 
vida no da la felicidad al alma inmortal. No pretendo insinuar que ambo* 
sexos deben perderse en reflexiones abstractas o en visiones distantes, y ol­
vidar los afectos y las obligaciones que tienen ante si, pues son en verdad I 
el medio para que la vida dé fruto; por el contrario, les recomendaría . " 
Diosamente, c incluso afirmo, que se permitan más satisfacción bajo la 
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Probablemente, la opinión reinante de que la mujer fue creada para el I 
hombre puede haber surgido de la poética historia de Moisés. No obstan­
te. como muy pocos han dedicado algún pensamiento serio al supuesto 
tema de que Eva en literalmente una de las costillas de Adán, la deducción 

tro conveniente ejercer su fuerza para subyugar a su compañera; su inven­
ción fue para que la mujer doblara el cuello bajo su yugo, pues la creación 

¡Que nadie concluya que deseo invertir el orden de las cosas! Ya he re­
conocido que. por la constitución de sus cuerpos, los hombres parecen es­
tar designados por la Providencia para conseguir un mayor grado de vir­
tud. Hablo del sexo en general, pero no veo razón para concluir que sus 
virtudes puedan diferir con respecto a su naturaleza. En realidad, ¿cómo 
pueden, si la virtud sólo tiene un esquema eterno? Por lo tanto, razonando 
de maneta consecuente, mantengo enérgicamente que tienen la misma 
simple dirección como que existe un Dios. 

La astucia no debe oponerse a la sabiduría, los pequeños cuidados a 
los grandes esfuerzos, o la insípida ternura, barnizada con el nombre de 

tonces se me dirá que la mujer perdería muchas de sus gracias, y se podría 
citar la opinión de un poeta muy famoso para refutar mi afirmación in­
condicional. ya que Pope —en nombre de todo el sexo masculino— ha 
dicho: 

res. Mientras ramo me contentaré con observar que no sé por qué. a me­
nos de que sean mortales, las mujeres deben ser siempre degradadas, su-

Hablar del amor irrespetuosamente es. lo sé, una gran traición contra 
los buenos sentimientos, pero quiero hablar con el lenguaje sencillo de la 
verdad y dirigirme más a la cabeza que al corazón. Empeñarse en razonar 
el amor del mundo sería una quijotada, e igualmente ofendería al sentido 
común, pero parece menos salvaje empeñarse en reprimir esta tumultuosa 
pasión y en probar que no se le debería permitir destronar poderes supe­
riores, o usurpar el cetro que el entendimiento siempre debe empuñar con 
tranquilidad. 
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definida. SHo que dicen « que. en un esudo precíeme. el aím e„ rf-
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«cucharía con uiu media sonrisa. como a menudo hago cuando oigo algo 
elocuente sobre b elegancia innata Pero si lo que quieren decir es que el 
ejercicio de las facultades producirá esta afición, lo niego. N o es natural, 
sino que nace (como la falsa ambición en los hombres) de un deseo de 

ción. y aconseja a la chica inocente mentir sobre sus sentimientos, no bai-

vimientos impúdicos. En el nombre de la verdad y del sentido común. 
¿por qué no debe una mujer reconocer que puede hacer más ejercicio que 
otras o, en otras palabras, que tiene una constitución fuerte? ¿Por qué para 

llegue a la conclusión que quiera, pero espero que ninguna madre sensata 
reprima la franqueza natural de la juventud inculcando tales advertencias 
indecentes. De la abundancia del corazón habla la boca, y alguien tan sabio 
como Salomón dijo que éste se debe limpiar y que no se deben observar 
ceremonias triviales, lo cual es muy difícil de cumplir con escrupulosa exac-

Las mujeres deben empeñarse en purificar sus corazones, ¿pero pue­
den hacerlo cuando su entendimiento sin educar las hace enteramente de­
pendientes de sus sentidos para el trabajo y b diversión, cuando ninguna 
ocupación noble bs sitúa por encima de las pequeñas vanidades diarias ni 
les permite refrenar las salvajes emociones que agitan al junco sobre el que 
cada soplo de aire tiene poder? ¿Es necesario el amaneramiento para ga­
narse el afecto de un hombre virtuoso? La naturaleza ha proporcionado a 
b mujer una estructura más débil que al hombre, pero para asegurarse el 
cariño del marido ¡debe una esposa, con el ejercicio de su mente y de su 
cuerpo mientras desempeña las obligaciones de hija, esposa y madre, per-

ludablc? ¿Tiene que dignarse a usar arles y aparentar una delicadeza enfer­
miza para asegurarse el cariño de su marido? La debilidad puede dar lugar 

de un protector no gratificarán una mente noble que suspira y merece ser 
respetada. ¡El cariño es un pobre sustituto de b amistad! 

Admito que en un serrallo todas estas artes son necesarias; el epicúreo 
debe sentir su paladar acariciado, o se hundirá en b apatía. Pero ¿tienen bs 
mujeres un poca ambición como para quedarse satisfechas con esa condi­
ción? ¿Pueden soñar con una vida en el regazo del pbcer o del aburrí-
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si mismas practicando lis virtudes que dignifican a U humanidad? Con se­
guridad no poseen un alma inmortal y pueden perder la vida simplemente 
adornándose, cuando podrían alegrarles las lánguidas horas los cuidados de 
un compañero deseoso de ser animado por sus sonrisas y travesuras, una 
vez te haya terminado el negocio serio de b vida. 

Además, la mujer que, dirigiendo a su familia y practicando varias vir­
tudes. fortalece su cuerpo y ejercita su mente, se convertirá en una amiga y 
no en la humilde dependiente de su marido: y si. poseyendo tales cualida­
des, merece la atención de su marido, no encontrará necesario ocultar su 
cariño ni pretender una frialdad antinatural para excitarle. En realidad, si 
miramos atrás en la historia, encontraremos que las mujeres que han desta­
cado no eran ni las más guapas ni las mis gentiles de su sexo. 

La naturaleza o. para hablar con estricta propiedad. Dios ha hecho to­
das las cosas bien; pero el hombre ha inventado muchas cosas para echar a 
perder su trabajo; ahora aludo a esa parte del tratado del doctor Gretjory 

punto es sensible o cariñosa. La precaución voluptuosa es tan inefectiva 

Buscar un secreto que sea constante sería un insensato como buscar la 
piedra filosofal o la gran panacea, y el descubrimiento sería igualmente 
inútil o bastante funesto pan la humanidad. 

muy bien un escritor satírico c inteligente: .Si es raro el amor verdadero, 
mis rara es aún b verdadera amistad». Esto es una verdad obvia, y la causa. 
al no ser profunda, b reduciremos a un vistazo rápido. El amor, la pasión 
común, donde la casualidad y la sensación supbnran a la elección y a b ra­
zón es. hxsta cierto punto, algo ex]>erimeniado por b mayoría de la huma-

surgen por encima y se sumergen por debajo del amor. Esta pasión, incre­
mente de su estado normal y exalta los afectos: pero en la seguridad del 
matrimonio, que permite a la fiebre del amor calmarse, se cree que una 
temperatura saludable es insípida sólo para aquellas que no nenen la intcli-

confianza del respeto, U admiración ciega y las emociones sensuales del ca-

Este es. debe ser. el curso de la naturaleza. La amistad o la indiferencia 
inevitablemente suceden al amor. Y esta constitución parece armonizar 



paz. El hombre que posee alguna virtud, mientras lucha por tu 
, a menudo se conviene en un tirano cuando se pone ésta en la cabeza: | 

orno presa de los ca 

n las obligad 
_ >r bs distintas 

una familia deben deja 

se ampliara, porque parece ser designio de la Providencia que lo que 
mos en diversión debe deducirse del tesoro de la vida (la experiencia) 

y que, cuando estamos reuniendo bs flores del día y deleitándonos con el 
placer, la sólida fruta del trabajo y de la sabiduría no se pueden alcanzar al 
mismo tiempo. El camino se bifurca ante nosotras, y debemos ir a b iz­
quierda o a la derecha: y quien pasa b vida yendo de un placer a otro, nc 
debe quejarse si no adquiete sabiduría ni un carácter respetable. 

Suponiendo, por un momento, que el alma no es inmortal y que el 

razón para quejarnos de que el amor, el cariño infantil, siempre se vuelve 
insípido y pierde gusto. Comamos, bebamos y amemos, pues mañana mo­
riremos: este sería en verdad el lema de la razón, la moral de vida. ¿Y 

Pero si al observar con temor los poderes inverosímiles de b mente, desde­
ñamos limitar nuestros deseos o pensamientos cuando está conectada con 



porcional a los insignificante; regocijos de la vida, es «sólo cierta para 

por su duración han sido siempre desafortunadas, han adquirido fuerza p 
la ausencia y la melancolía. La imaginación ha flotado alrededor de m 
forma de belleza confusa, pero la familiaridad podría haber cambiado 

a b imaginado i tiempo para empezar un nuevo j ego. Con plena propie-
dad. de acucrd visión de Us cosas. Rou iseau luce 
de «i alma. Elo St. I'rcux cuando la vid se desvaí 

mortalidad de la pasión. 
Del mimo tipo es el consejo del doctor Gregory, con 

delicadeza de s o: él aconseja a una muj r que no a adquiera, si 
ha decidido c embargo, a esta dclerrr 

o anterior, la califica de i 
te persuade a sus hijas a ueda golx 

fuera indecoroso tener los apetito 
leza humana. 

¡Noble mo 
pequeña, que i o puede xtendet su visión más allá del mon cnto presente. 

Dejemos que sólo elb determine, sii 
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dad presente, adquirir las cualidad» que ennoblecen al ser racional 
n marido inculto y poco elegante pueda sobresaltar su gusto sin a 
i tranquilidad. Ella no moldeara su alma para agradar las debilidades de su 
empanero, sino para soportarlas; el carácter de él podría ser una pnieb 
rro no un impedimento para la virtud. 

Si el doctor Gregory limita su comentario a las románticas e.vpectai 

luido que la experiencia desrierra lo que un consejo nunca nos hará parar 
t desear cuando la imaginación se mantiene viva a expensas de la 

qué felices podrían haber sido con un marido que las amara ferviente 

> bueno. Afi 
: tmid.quci 

le a su marido le sorprendiese, es abandonar una sustancia por una : 
a. En verdad, no sé para qué sirve mejorar el gusto, si el individuo i 
ce más independiente de las perdidas de la vida, si no se abren ni 

ente. La gente con gusto, ca 

>n no se permite al argumento moverse sobre goznes, pero en 

La cuestión es si consigue más dolor o mis placer. La respuesta decidi­
rá la propiedad del consejo del doctor Gregury. y mostrará qué absurdo y 

rano « establecer un sistema de esclavitud o intentar educar a seres mo­
jes con reglas distintas a las de b pura razón, bs cuales son válidas p í a 

La suavidad de modales, b paciencia y el gran sufrimiento son cualida-
es tan afables y divinas que en sublimes esfuerzos poéticos se ha investido | 
la deidad con ellas, y quizás ninguna representación de Su bondad se 

ra gracia del aire de superior 
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I aspecto asume cuando la conducía es sumisa de la dependencia, el soporte 

debe soportar las heridas en silencio, sonriendo bajo el látigo al que no se 
atreve a desaliar. Humilde como parece este cuadro, es el retrato de una 
mujer instruida, según b opinión de la excelencia femenina, separada por 

ven * a imponer la costilla y hacen un ser moral de un hombre y una mu-
N o se nos ha dicho cómo van a vivir las mujeres cuando no se casen o 

no quieran entregarse al matrimonio. Porque, aunque los moralistas han 
acordado que el curso de la vida parece probar que el hombre está prepa­
rado para distintas circunstancias en el futuro, constantemente coinciden 
en aconsejar a la mujer que se preocupe sólo por su presente. La gentileza. 

des cardinales de su sexo: y. sin tener en cuenta la economía arbitraria de b 

melancólica. Fue creada para ser el juguete del hombre, su sonajero, y 
debe, rechazando b razón, sonar para él siempre que este quiera divertirse. 
En verdad, recomendar gentileza en una gran amplitud es estrictamente 
filosófico. Un ser frágil debe esforzarse por ser gentil. Pero cuando b pa­
ciencia confunde el bien y el mal. deja de ser una virtud, y por muy con-

siemprc considerado inferior, alguien que sólo inspira una ternura insípida 
que fácilmente degenera en desprecio. Además, si el consejo pudiera ver­
daderamente conseguir que un ser fuese gentil, cuya disposición natural 
admitiera un barniz no muy perfecto, se conseguiría algo de orden; pero si, 
como pronto se demostrará, ese indiscriminado consejo sólo produce afec­
to, el cual arroja un obstáculo en el progreso y en b mejora del tempera­
mento. nuestro sexo no se beneficia mucho a la hora de sacrificar sólidas 
virtudes por gracias superficiales, aunque durante unos cuantos años po­
drían procurar a algunas un ascendiente real. 

Como filósofa. Ico con indignación los epítetos que usan los hombres 
para suavizar sus insultos, y como moralista me pregunto qué quieren de­
cir con asociaciones dispares rales como defectos hermosos, debilidades 
amables, etc. Si sólo hay un criterio para la moral y un arquetipo para el 
hombre, las mujeres parecen estar suspendidas por su destino, según b le­
yenda popular del ataúd de Mahoma; no tienen el instinto infalible de los 

' Vcaiuc Rouucau y Sivedcnborg. 



animales ni «c les permite poner el ojo dé la razón en un modelo perfecto. I 

superficiales. han fortalecido los prejuicio, prevalecen.es? ¿Muestran „ , 

http://prevalecen.es
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con los animales. Entonces, como los anímale, fueron principalmente 
creadas pan el uso del hombre; éste les permitirá morder pacientemente b 
brida, y no se burlará de ellas con elogios vacíos pues, si se prueba su ra­
cionalidad, el no impedirá su progreso para gratificar sus apetitos sensuales. 
N o les aconsejará, con todas las gracixs de la retórica, presentar su entendi­
miento a la orientación del hombre. Cuando trate Li educación de las mu­
jeres. no afirmará que ellas nunca deben tener libre uso de razón, ni reco­
que el— las virtudes de la humanidad. 

Seguro que puede haber una sola regla del bien, si la moralidad tiene 

niencia, o cuya obligación sea actuar de tal manera, vive sólo para el pre­
sente y no puede llegar a ser una criatura responsable. El poeta decía con 

las estrellas tienen más culpa que ellas'. 

Es muy cieno que están unidas por la cadena diamantina del destino 

pendientes, que nunca van a expresar una opinión, ni van a sentir la digni­
dad de una voluntad racional que sólo hace reverencia ante Dios, y que a 
menudo olvida que el universo contiene a otros seres. El modelo de per­
fección al que su ardiente mirada se gira para adorar tributos, suavizados 
en virtudes, pueden ser imitados en clase, aunque el grado sobrecoge a la 

N o quiero impresionar con declamaciones cuando b razón ofrece su 

luz soberana, si son verdaderamente capaces de actuar como criaturas ra­

les que dependen de la razón del hombre, sino cultivemos sus mentes, dc-

sintiéndose dependientes sólo de Dios. Enseñémosles, al igual que a los 
hombres, a someterse a la necesidad, en lugar de darles una moralidad para 
convertirlas en más agradables. 

grado de fortaleza mental, perseverancia y fuerza, dejemos que sus virtudes 
sean de la misma clase, aunque podrían luchar por el mismo grado en 
vano. La superioridad del hombre se acbrará igualmente, si no es más c b -



19» 
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I demostrar que la mujer sea esencialmente inferior al hombre, porque I 
siempre ha estado subyugada. 

La tuerza bruta ha gobernado el mundo huta ahora, y es evidente que 
la ciencia de la política se encuentra en sus orígenes, ya que los filósofos 

argumento conlleva una conclusión obvia, que cuando una buena política 
difunda la libertad, la humanidad, incluyendo a las mujeres, llegará a ser 





13. María Edgeworth 
(1767-1849) 
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mujeres interesadas por la política. En 1799, con su padre, propuso a Bar 
bauld Anna Laetitia crear una revista liberal para mujeres. TJif Fanineaá, 

Cartas a llamas tserlioras (1195) 

(Traducción de Miriam López Rodríguez) 

Carta de un caballero a su amigo , tras el nacimiento de una hija 

Mi estimado señor, le felicito por el nacimiento de su hija, y espero 
que algunas de las hadas de la Antigüedad estuvieran cerca para conceder a 
la damisela salud, riqueza, ingenio y belleza. ¿Ingenio? Yo me tomaría un 
tiempo antes de aceptar ese don para una hija, pero sé que usted no. 

C o m o sé que usted es de b opinión de que los dones mentales depen­
den de la educación y no de las hadas, y como le he oído decir que la edu­
cación debería impartirse tan pronto como sea posible, me urge expresarle 
mis sentimientos, no vaya a ser que mi consejo llegue demasiado tarde. 

Sus ideas generales sobre los hábitos y las virtudes esenciales para la 
perfección de la mujer casi coinciden con las mias. pero diferimos sobre la 

los derechos de la mujer e insiste en la igualdad de los sexos. N o obstante. 
dado que la época de los caballeros andantes ha pasado y que la galantería 
moderna permite a los hombres hablar —al menos, entre ellos— de su 

guna para creer que la raza humana es la única que no presenta signos de 
inferioridad en el sexo femenino. Puede que haya excepciones curiosas y 
admirables. pero de existir no las he visto. 

Tampoco puedo decir que me haya cautivado a primera vista, ni tras 
un estudio en profundidad, ningún prodigio femenino. Los prodigios tan 
sólo me son ligeramente menos ofensivos que los monstruos. La caridad 
nos impide mostrar asco ante la vergüenza del monstruo, mientras que es 

He observado siempre que las mujeres que han recibido mucha for­
mación muestran ffna desproporción en sus facultades mentales. Si se cul­
tiva una facultad mental se afecta a otra, del mismo modo que un músculo 



un miembro puede » Iquirir fuerza excesiva a expensas de la salud del 
todel cuerpo: no creo que ese para el individuo ni para la 

mañas suizas hay per onas desgraciadas que se 
orgull cen de su deformidad' He visco a m jeres orgullotas de exhibir 
defor midad mcnul. c¡ repugnante. A lo largo de 
vida a fortuna de c 

fuerza, propo rción y actividad con la de 

nujetes nos igualan en habilidades naiu-
cs.su sus obligaciones dom esticas, ni gusto por la di-

y su amor por 
deben mamen rlaslan no tendrían tiempo, supo-

endo < ■nación 
Emrc personas de igual nteügcncia.el nempo dedicado es la úni-

a ventaja habría que dejarle para que llegase 

res nunca podrán igualarnos en conocimiento 

facultades, bibliotecas públicas y asociaciones privadas de literatos, si 
por ley al menos sí por costumbre, la cual es dificil de cambiar. 

Cuando las mujeres parecen nuestras semejantes en entendimient 

amabilidad, delicadeza y costumbres nos impiden discutir o conversar 

son. pero las mujeres ven las cosas de olio modo, o dejarían de ser m 
res). Con semejantes dificultades insuperables tanto en su formación c< 

es lleguen alguna vez a ad 

los Alpes Slboyamx había c* 
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cho podría decir que fueron bs •causas», usted diría los «efectos*, pero no 
debemos discutir sobre b procedencia de dichos males, que son compañe­
ros inseparable» (pueden ser, al mismo tiempo, causa y efecto). Lo cierto es 
que existe dicha conexión, aunque nos sea difícil precisar su naturaleza. 

Usted dirá que bs fatales consecuencias de confiar al otro sexo libertad 
y poder están motivadas por el dominio y la ignorancia en bs que fueron 
mantenidas previamente, y por nuestra posterior estupidez al dejar las 
riendas del poder en manos no preparadas. N o se me ocurre ningún siste­
ma educativo que pueda preparar a las mujeres adecuadamente para el 
ejercicio del poder: aunque se cultive su entendimiento hasta que con una 
mirada puedan comprender «al menos una mitad de la eternidad», no se 
tendrá b seguridad de que su raciocinio pueda gobernar su conducta. Pa­
rece ser que la moral, incluso entre los hombres de gran poder menta!, no 
tiene dependencia sobre la facultad de razonar: la costumbre, los prejui­
cios. los gustos, el ejemplo recibido y bs diferentes fuerzas de las pasiones 
conforman b moralidad. 

Con frecuencia nos vemos impulsados a actuar en contra de nuestra 

calificado de inconsistente con b mayor porción posible de felicidad, que 
es lo que intenta asegurarse cualquier criatura racional. Con frecuencia 

jeres más consistencia de conducta si les concedemos b misma libertad? 
Nadie siente con más fuerza que usted b necesidad y b importancia de la 
integridad femenina, nadie puede percibir con más claridad cuánto depen­
de la sociedad del honor de las mujeres y cuan grande es el inlcres de to­
dos los individuos y estados en proteger su virtud y en preservar inviobblc 
la pureza de sus modales. Permítame que le advierta del peligro de hablar 

I en voz alta al otro sexo del noble desprecio de los prejuicios. Le horroriza-
I ría ver a alguien que intentase socavar los cimientos de un edificio, enton­

ces cuidado con atreverse a ser el que despegue b hiedra de la pared y el 
que refuerce las piedras sueltas. 

N o pienso condescender con el ridículo del prejuicio, aunque etic de 
moda. Existe un argumento sentimental y mcrafisico. independiente de lo­
dos los demás, que se ha utilizado últimamente para lucernos abandonar esa 
seguridad que se nos concede a los hombres por tener más fuerza en las na­
ciones salvajes y más inteligencia en las alciones civilizadas. Se nos dice que 

que nos deshonramos y bs esebvizamos cuando convenimos en prejuicios 

http://Vj.il
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utilidad universal de d.chas ^ ° COttam m "" C ° n V C ' 
rar que crean en ello? N o podemos esperar que ocurra en la infancia ni 

ss§s=tsl 
la mujer, cuy-a educación moral empieza en el momemo en el que se le pide 
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HSaSSrSíSSísSES: 
odos los beneficios de la historia . 

o. Cada época debe rcpciir los mismos experimen-

al oiro sexo a despreciar las 



cera .odas I» bendición» de U formación literaria y al mismo tiempo la 
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los males y ridiculizar las manías propias de las mujeres de letras, pero si su 

"^ílmuJc™"uier^'son mas frecuentes últimamente de lo que eran 
hace unos años. Forman una clase social, llenan el ojo público y han ad-

'̂ « ~ ' ^ ~ P ' » « ^ «'^«J»l«Ta„,bién acepto reconocer que elgusto 
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| ud p a n L c l r ^ I o y l ^ p^ccíde seTadm'írX"^ «i ̂ eniíTó « I 



UdhTalkfti ,h lU-p 

I ción lleva consigo nulas consecuencias que. para cualquier padre prudente. 
pesan más que las buenas. El efecto imoxicador del ingenio sobre el cere­
bro ha sido subrayado por un poeta, amigo del bello sexo, y además exis­
ten demasiados ejemplos ridículos y desagradables que confirman la ver­
dad de dicha observación. La deferencia que se concede, a veces, a la 
genialidad hace que el sexo débil olvide que b genialidad sólo se respeta 
cuando va unida a la discreción. Aquellas que han adquirido fama creen 
que pueden sacrificar ni reputación. Supongo que sus cabezas serán lo su­
ficientemente fuertes como para soportar la embriagadora admiración, y 
que tu conducta será en esencia irreprochable: aún asi, mostrarán en sus 

I modales y en su conversación ese desprecio hacia las mentes inferiores y 
ese incumplimiento de costumbres que provocarán la indignación de los 

I nes de la sociedad. De lo que pueden parecer tonterías, deducimos nulos 
presagios que confirman la experiencia demasiado a menudo. Me pregun­
tará que por qué supongo que el ingenio tiene más posibilidades que la 
belleza de estropearse por la admiración. ¿Quién suele tener más belleza? 
¿Las que no están exentas de vanidad? Aquéllas que presumen de cumpli­
dos tontos, de rango, de riquezas o de belleza dependen de los demás pata 
obtener gratificación inmediata. Son conscientes de su dependencia, cscu-

ctpcran recompensa y entretenimiento a diario. En el sometimiento reside 
su seguridad. Sin embargo, las mujeres que no dependen de otras personas 
para su diversión o autoestima pueden considerar este sometimiento hu­
millante c insoportable, pues al percibir su superioridad desprecian y des­
afian las opiniones de los conocidos de menor capacidad; el desprecio, 

temible si permanece en silencio. La envidia, considerando como tal el ha­
lago involuntario, agrada a b vanidad, y sé que muchas mujeres disfrutan 
provocando envidia, incluso cuando simulan temer sus consccjicncias. I'cro 
aquéllas que b provocan imprudentemente no son conscientes de lo que 

máxima de la experimentada Catalina de Mcdicit \ 



I Los literatos, M creemos las amargas expresiones Je angustia de sus es- I 
I critos y de su correspondencia privada, sufren terriblemente los aguijona-
I zos de la envidia. Las mujeres, que tienen un carácter mis susceptible y 

una mente menos fuerte, debido a la delicada naturaleza de su reputación, 
son más fáciles de atacar y menos aptas para soportarla. Los críticos malin-

cscudriñan en la vida privada y publican cualquier anécdota personal, sin 

ter femenino dicho trato? ¿Cómo toleraran sus amigos verla perseguida. 
I incluso en su retiro doméstico, de ser lo suficiente sabia como para elegir 

dicho retiro? ¿Les gustará ver memorias prematuras y falsas colecciones de 
cartas familiares publicadas por libreros ambiciosos y enemigos intrigantes? 
Los hombres de letras están sujetos a todas estas cosas, y lo mismo han de 

la experiencia de nuestro sexo, debo clasificar la envidia como uno de los 

un famoso escritor, «es el impuesto que todo hombre debe pagar al públi­
co». Las mujeres, deben esperar pagar el doble. 

Quizás su hija «té por encima de) escándalo. I )espreciara al murmura­
dor y a los chisme* propios de su sexo, su alma estará por encima del igno­
rante y del frivolo, será aficionada a U conversación de altura y a la alta so­
ciedad. pero ¿dónde encontrará esta sociedad? ¿Cómo entrará a formar 
parte de ella? Usted le está obstaculizando hacer amistades con su propio I 

¿Entre qué clase de hombres? No entre los hombres de negocios, ni entre 
los galanteadores. ¿Entre los hombres de letras? 

Creo que es Siuart * el que, al referirse a Rousseau '. observa que los 
hombres cultos escogen notmalmentc como esposas o compañeras a mu­
jeres por debajo del nivel de mediocridad. Esto me parece natura! y razo­
nable. Dichos hombres probablemente reconocen su propia incapacidad 

I para los asuntos cotidianos, su ignorancia del mundo, su aspecto desgarba­
do y su descuido en los temas domésticos. No desean esposas que tengan. 
precisamente, sus mismos defectos; por el contrario buscan quienes, por te­
ner costumbres y virtudes opuestas, suplan sus deficiencias. No veo por 
qué dos libros deban casarse, no más que dos fincas. Se pueden citar algu-

■ Daniel Siuatt (I7W.-19W). pc.Kxliili y político Milita! otocéi. 
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" D'li.-«l¡ (1766-! 946). autor de CmuxJaJa íiarjiüj (1791). 
v Annc Daricr (c 1654-1720). dama culta y traductora. nuda con u.i hombre de M-
I ■ Jcan Le RO:HI IVAkmbeil ('.7I7-S.1). mateminco y cnciclopcdBta IrarKet. 

I I Según b leyenda. Hércules se cncapriclió de b reina Óníalc. quien le hizo tejer su 
bna: «Uníale» proviene de la palabra griega para «ombligo». La llivtoru parece «r un aviso 
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versal que echará a perder todo su trabajo? ¿Cómo le otorgará, junto 

tó lusu (al punto que los magistrados de su ciudad promulgaron ui 
:o ordenando j la bella Thoulousc. bajo pena de cadena perpetua s 

desobedecía, a aparecer a la luz del día en la plaza del mercado más de una 

Las damas modernas al frecuentar lugares públicos con tanta regt 
ridad. declaran su aprobación sobre las regulaciones dictadas por c 
prudentes magistrados. Muy diferente fue la ingeniosa política del profeta I 
Mahoma. que prohibió a sus seguidores incluso que pintaran su rctra 
Los turcos tienen dibujos de una mano, un pie y los rasgos de su ca 
pero no se permite ninguna representación de la cara completa o de to 
el cuerpo. Los retratos de nuestras bellezas muestran un claro desprecio . 
por esa insidiosa política. Las damas cultas c ingeniosas que publican sus 
cartas privadas, sus máximas, sus anécdotas secretas y sus recuerdos fami­
liares merecen nuestro agradecimiento por presentarnos rales retratos de 

Mi estimado amigo, ¿puede esperar que su hija, con todo el ingenio y 
la formación que pretende darle, se abstenga de esas exhibiciones impru­
dentes? ¿Querrá «someter sus dotes intelectuales con dulzura»? ¿Recordará 
en cada momento de su vida que el fatal deseo de admiración univ 
siempre logra su propósito, especialmente si éste es conseguir amor \ 

tado los eslabones de sus cadenas, y que incluso ha averiguado c 

Además, debe llevar tiempo cambiar las opiniones que. aunqu< 
sean justas, sí son comunes a nuestro sexo. No puede esperar ennvene 
público inmediatamente. En unos pocos años habrá educado a su hija 

necs el mundo no ha sido educado para juzgar, admirar y ama 
dotes, habrá nulgasrado su tiempo y esfuerzo, y habrá sacrificado la f< 
' id de su hija. Esa felicidad, tanto si la analiza como hombre de mun 
uno filósofo, depende de la amistad, del amor, del ejercicio de las v 



s. de la realización de todos los deberes 

Mi querido amigo, si no fuera por naturaleza de carácter optim 

íaginar la angustia que debe sentir un padre al ver destrozada la vid 
i hijo y comprobar que se debe a una educación imprudente? Pero 1 

I zón. cuya labor es guiar, no debe cegarse nunca por el scniiuúento. No hay 
apenas familias, espero, que no disfruten de los beneficios de las mej 
educativas, y nunca podríamos haber disfrutado de tales ventajas si nos 
biesemos resistido a todo intento de cambio. 

No fnc llame, mi querido señor, «campeón de los derechos de las mu­
jeres»: me interesa mas la felicidad de ellas que entrar en una discusió 
metafísica sobre sus derechos. Su felicidad está tan estrechamente ligada 

sociedad modern; 



es que el esfuerzo por escribir cu biin elegante estropea con frecuencia el 
estilo del inglés actual. Las niñas suelen esetibir mejor que li» niños: piensan 

expresan con claridad a una edad en la que los muchachos apenas saben 
bir una simple cana. Las mujeres no Icen a los mejores autores de la An­
dad como libros de texto, pero pueden conseguir excelentes traduccio­

nes de la mayoría. Ya sé que se supone que no se debe juzgar a los clásicos 

to original, pero creo que las mujeres compensan la diferencia de placer 

clásico, tampoco contraen prejuicios clásicos: no pierden el amor por la lite­
ra por culpa de pedagogos, léxicos, gramáticas y todo el aparato educati-
Los hombres suelen llenar el intervalo entre acabar b universidad y esta­

blecerse con deportes, viajes, apuestas y holgazaneando con otros supuestos 
1 TOS; el otro sexo no malgasta el tiempo. L-K mujeres empiezan a sal» 

téntico placer de la lectura a la edad en la que los muchachos, hart< 

gos. Cuando acaban este período, los negocios, b necesidad de cj 
profesión y b ambición de destacar en el parbmcnlo o en la vid 
ocupan gran parte de sus vidas. Para estos propósitos el razonan] 
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I mujeres adquieran el lipo de poder que usted teme. Las costumbres sociales I 
tendrían que cambiar completamente para que bs mujeres pudieran mez­
clarse con los hombres en la vida pública. Tendrían que convertirte en ama-

I 2oniS para lograr etc cambio, tendrían que dejar de ser mujeres para desear-

I No vale la pena. El poder, suponiendo que haga algún bien a su poseedor. 
es —como todos nuestros otros placero.— capaz de ser apreciado. Si a b i 

el valor real y no por el imaginario. Estarían convencidas, no sólo por b voz 
del moralista sino también por su propia observación y experiencia, de que 
el poder es un mal b mayoría de bs veces; y para aquelbs que realmente 
deseen ayudar a sus iguales es. como mucho, una ¿olorosa responsabilidad. 

der, no hay mejor modo de evitar que ellas lo quieran que abrir si» mentes 

de bs mujeres ignorantes o mal educadas es querer dominar. Cuando en la 
vida privada se les permite actuar, ellas buscan ganar cada pequeña batalb. 
¿Tcnie que esto se exrienda a otros campos y cree que se trata de una ca­
racterística inherente a su sexo? Dudo que exista algún rasgo de carácter 
que sea natura). Esta disposición no debe atribuirse a una causa innata, ya 
que es la consecuencia de su errónea educación. 

La creencia de que el placer está relacionado necesariamente con el 

ciosa, surgida de la tiranía de aquellas persona* que controlan su infancia. 
eras descubrir que han sido más felices cuando han peleado por tonterías, 
cuando han actuado en contra de la* máximas de aquellos que las gobier­
nan en vez de seguir sus consejos. Me esforzaré por evitar que esto ocurra 
en la formación de mi hija y, asimismo, espero evitar que adquiera cualquier 
prejuicio insalvable a favor de sus deseos o cualquier otro deseo irrazonable 
de influir en las opiniones de los demás. La gente, que tiene razones para 
sus preferencias y aversiones, nunca pone tanto celo en defender sus gustos 
como cuando no tiene argumentos para convencerse a <¡í misma o para 
convencer a los demás de que lleva razón. El poder sobre las mentes de los 
demás no será, por unto, objeto de b ambición de bs mujeres cultas en b 
vida privada ni en b pública. 

Apela a b hbtoria para demostrarme que lun tenido lugar grandes ca­

balgo. reconoce que no podemos estar seguros de si esos males son el 

electo de que le hayamos otorgado libertad o de que no bs hayamos ins-
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nunca n p un efeoo pos.tivo y permanente sobre su conducu. Estoy de 

causas de este fenómeno de b .neme humana y. aunque vea algún mal. no 
sacrificaré lo bueno de una causa Buiad„ por simple, apechas. Es un, 
con.nd.ccon decir que dar el poder para discernir lo que es buen, supo­
ne pred.srx.ner para lo malo. Lo único que demuestra al decir que el pre-

H H H r E ^ 

s.to de la os.en,ación y no con visus a b «muja real de dicha adquisición. 

bc.i csis virtudes y los medios para preservarlas convertirse en lo más im-
poruntc para una mujer sensata? Yo no lo basaría todo en es.a idea cua.Klo 

•/«n. yo le p.i»ré con la n.ía y le inculcaré aquellas costumbres que mi ex­
periencia me indique que le darán la felicidad. Conforme se desarrolle el 
razommie.no del n.ño. podré explicarle el motivo de ...i conducu, y en-

http://con.nd.ccon
http://pred.srx.ner
http://razommie.no


pierdo c) tiempo y no me expongo a ningún peligro. Por el contrario. I< 
que dependen únicamente de la fuerza de la costumbre y de los prejuicu 
se exponen a un peligro continuo. Si los alumnos empiezan a reflexión. 

se ve afectada, probablemente creerán que se les ha engañado en todo I 

Le disgusta en el sexo femenino ese espíritu atrevido que desprecia l 
normas sociales y que rompe con las costumbres de delicadeza y IVSCP 
femeninas. A mí cambien. Pero el mejor método pan hacer que mi aluim 
respete estas cosas es mostrarle cómo están relacionadas con los interés* 
generales de la sociedad. Estoy seguro de que esta percepción, ver la útil 
dad ilc las normas aparentemente tontas, supondrá una seguridad para 

a las convenciones del mundo sin consideración ni convicción. La costun 
bre. mejorada por la razón, adquiere el rango de virtud. Los motivos qi 

que el vicio y la desgracia son inseparables. 
Es cierto que las mujeres que no han sido i 

que sólo han adquirido ui 

con más cuidad o que los errores motivados por la tontería, porque hay 
más peligro en e ejemplo. Recurro a ejemplos, que todo hombre de letras 

diatameme. para probar que, cuando el entendimiento fc-

admiración por us údlcs habilidades sino también respeto por su conducta 
ejemplar. 

l'rudetltemc ntc evita aludir a sus contemporáneos, pero debe pento­
do omitir ejemplos fundamentales para mi causa. La edu-
lu mejorado, los frutos de estas mejoras son claros y no 

puede prohibirme que los destaque. En lugar de avergonzarme por lo 
poco que se ha hecho hasta ahora para mejorar las habilidades femeninas 
en ciencia y lit ratura. estoy sorprendido de que se haya logrado unto. 

dos los modos de adquirir ce 



de ciencia estiban en una jerga ininteligible, y el misterio ocultaba la 
pomposa ignorancia del desprecio público. Ahora los escritores deben pre­
sentar sus descubrimientos al público en términos claros que todos puedan 
entender. El lenguaje técnico ya no sustituirá al conocimiento, y el arte de 
enseñar se ha perfeccionado por la demanda de aprender. Todo esto favo-
para ellas, o inadecuadas para su sexo, ahora se sabe que pueden compagi-

pucsto de moda: puede que con el tiempo sea útil, si no lo es ya. La cien­
cia >lia sido reclinada por la imaginación», por los irresistibles encantos del 

mica no es una ciencia para presumir, pero te mantiene ocupado, tiene una 
variedad infinita, no exige fuerza corporal, puede ejercerse en privado, se 
puede aplicar inmediatamente a propósitos domésticos y. aunque puede 
ejercitar la inventiva de la mente más imaginativa, no hay peligro de infla­
mar la imaginación: mejora el juicio, la mente se centra en realidades, el 
conocimiento adquirido es exacto y el pbcer de la investigación represen­
ta suficiente recompensa por el trabajo realizado. 

bien hecho-. Si intentara recomendar la química a ciertos filósofos epicú­
reos. diria que un buen cocinero no es más que un químico empírico, que 
el estudio de esta ciencia produciría una reforma saludable en los libros de 
recetas y que mejoraría las dotes de toda dama que aune en su persona los 
oficios de ama de casa y de esposa. 

Sir Anthony Ahsolure K, enemigo acérrimo de las mujeres de letras. 
declara que «si tuviera que elegir a otra esposa, su nivel de erudición con­
sistiría en conocer las letras por separado, sin tener que combinarlas, y la 
cumbre de su ciencia sería contar hasta veinte; lo primero le permitiría 
bordar A.A. en la ropa, lo segundo evitaría que le diera la camisa número 
uno con los pantalones número dos». La esposa de Sir Anthony, aplicando 

" Samuel Johnton (17OT-8JJ. hombre de leln». poeta y lexicógrafo. 



jer« que nene,. en <u> n,cn,« un (lujo conunuo Je ideo» m que no 

ción la llevó i j a n * pasar p o r d » ningún hecho o ninguna circumcancia 

" Gcorgc. ptiülfr barón Lytlloon (17U9-73).político y imor de Atol* u o LiJy 
■"' Albfcehí von Haller (17IK-T7). biólogo y poco «1120. 
" John Gfcgoty (1724-73). cilcdrilico de Medicina en Edimburgo y amor de Le^r 
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gas. y ayudar en b dulce urea de educar a los hijos, conviniendo a su fa­
milia en la mejor de las compañías y a sus hogares en un atractivo ceniro 
de felicidad. ¿Pueden convertirse en este tipo de esposas las mujeres qui­
no han sido instruidas correctamente? 

Las mujeres no tienen la posibilidad de elegir como nosotros, pero si 
el poder de decidir. Las mujeres no pueden forzar los gustos de la persona 
con la que se relacionan, pero la felicidad de ambos dependen en gran 
medida de que sepa adaptarse a los gustos de él. I'or esta razón, al educar a 
las mujeres, cultivaría los poderes generales de la mente más que una facul­
tad en concreto. No deseo convertir a mi hija en música, pintora o poeta, 
no deseo luccria botánica, matemática o química, pero me gustaría incul­
carle el hábito del trabajo, el amor por saber y el poder de razonar. Esto la 

gustos y ocupaciones estén determinados por su situación y por los deseos 

tos como subordinados a la prioridad de contribuir a la felicidad de los 
que b rodean y. por lo tanto, a la suya propia. 

Mi estimado amigo, atentamente. 



14. Mary Hays 
—(1760-1843)— 

Mary Hays provenía di- una familia disidente racionalista, hasta vi pun­
to de que ella misma escribió contra la Iglesia de Inglaterra. Tras la muerte 
de su prometido, decidió independizarse y vivir de la escritura como poe­
ta, novelista y ensayista. 

Amiga de Mary Wollsionccrart, hecho por el que también fue dura­
mente criticada, sus ideas sobre la cuestión femenina eran similares, pero 
Mary Hays daba más importancia a la religión. Asimismo era tina política 
subversiva de ideas republicanas. Reconocida novelista, reseñaba obras de 
ficción para varias revistas, entre ellas Analylk.il Revieu: Entre 1796 y 1797 
escribió, para Monihly Magnzim, varios artículos defendiendo la igualdad 
intelectual de las mujeres y su necesidad de recibir formación. Es curioso 
comprobar cómo Hays dejó de firmar tan sólo con sus iniciales, para utilizar 
su nombre completo, tras una necrológica sobre su inspiradora Wollstone-
craft. También se relacionó con escritores de la talla de William Wordsworth 
y Samuel Taylor Coleridgc. 

En cuanto a las obras, en Uncís <mif Essays, Moral ana MiiielUmous 
(1793). Mary Hays trata de cuestiones feministas, unitarias, políticas y filo­
sóficas. afirmando que las mujeres solían ser más liberales en política qui­
los hombres. En su novela 77ie lArrim ofPnjuüu (1799). también defendía 
la igualdad. Llegó a publicar seis volúmenes, bajo el título de Fcmalc Bio-
gnphits, or Mcmcirs of lllusirious aurf Celébrala! YVomcn ofallA/lcs anJ Coun-
iriei, Alfhdbeiually amngti (1803), sobre la vida y obras de casi trescientas 
heroínas europeas desde la Antigüedad. En el Prefacio dice lo siguiente: 
•Mi pluma está dedicada a la causa, en beneficio de mi propio sexo, para 
que avance racional y socialmente (. . .) . Una mujer que, a la gracia y a la 
suavidad propias de su sexo, añade la sabiduría y la fortaleza características 
del otro, es la combinación más perfecta de la excelencia humana» (Pollin. 
1971: 281). En efecto, para Hays las mujeres no son iguales a los hombres. 
sino incluso superiores por su sensibilidad. Volvió a celebrar los logros de 
las mujeres en Mtmoin ofQutens (1821). 

http://Analylk.il


A continuación presentan»» su opúsculo Appeal lo riic Men o fCua, 
Britaui »i RetialfofWomm (179K), q ae aparecí > de forma anónima 
aboga por una formación vocación. no profesional) y po 
dependencia económica de las mujeres. 

bres de Gran Bretaña en nombre de las mujeres 
(I79S) 

(Traduce ón de Miriam López Rodríguez) 

¡Salve.oh fe implícita! 
El hombre i. perial exige sumisión. 

Ycarsley' 

C ó m o q uieren los hombres que sean IBS muj 

Que aigan los sistem as (si es que se puede deno linar sistema a tal atajo 
de conmdicciones y absurdos) que la naturaleza lu 

os hombres para con­

do de todos. Y. a 
los dos se os olvidar esto por un mo 

enfado. 
¡Qué caos! ¡Qué me tabilidad, de grandeza 

y pequen 
sibilidad oral, para despu és darle a su amorato el nombre de mujer! Qué 

del padre de los dioses y de los tambres, c alegre y gallardo Júpi-
ter. que c a partir de su propio ce rebro y la presentó al 

Pero n la composición que el hombre ha hecho 
de hablar de sabiduría, ni siquiera se puede insinuar: in embargo, por extra-



ella la que sufn las consecuencias, con tal de que marido y mujer pu 

uaridos no les ¡nipona que las mujeres sean fuenes o que reciban lod 
as honores. aunque su sacrificio les traiga la muerte, cosa que lia ocun 

|iic oi el otro día. sobre un pobre hombre con la desgracia de tener cal 
atas en ambos ojos. Le coraron una. la extrajeron o como se diga, por 
jue sufrió —como pueden imaginar— un terrible dolor. La otra catan 

desapareció, se difuminó. realmente no sé cómo expresarlo, nadie sal 
a explicarlo, excepto por simparía con la otra, pero desde luego ¡ 
le practicaran ninguna otra operación. Este segundo ojo es al que I 

| médicos llaman el ojo masculino Cuando este tipo de operación tiene < 
consecuencias le dan un nombre muy impresionante, que he olvid 

I todos aquellos casos en los que una parte se lleva todo el sufrimiento y 
recibe todos los beneficios. Porque, casi se me pasa mencionar que 



pobre ojo en el que se 
noche eterna.. 

Pero volviendo a i 

se llaga «I 
np< 

es han erigido en su propio beneficio, y también s 

>mbrc, por ejemplo, es adicto al destructivo vicio de la bebida. I 

:ómo va a afectar a la lalud y a la felicidad no sólo de el, sino de 
la familia. Aun viendo este futuro ante sus ojos, se considera una 
dad y una imprudencia que ella haga algo para controlarlo; se la 

propio hogar. V. cuando el vicio se haya apoderado de él y pase a 

Por lo tanto, en lo que se teficre a este mal o a cualquier otro en el 
que se estime apropiada la intervención de la mujer, el hombre no será 

cada vez mis en sus vicios, causando b desgracia de su esposa, para de este 
modo castigar su osadía. De esta manera, lo que hizo la Providencia queda 
equilibrado por el orgullo y la obstinación del hombre, ya que parece ob­
vio que la Providencia pretendía que ambos sexos restringieran, desanima­
ran y previnieran los vicios mutuos, y animaran, piomovicran y recoin 

A menudo, las mujeres están unidas a hombres de cuyas cxiravagai 

inundo sin piedad. En este caso, quizas uno de los pocos asuntos el 
que se le permite tomar decisiones, la esposa puede ahorrar, pero los frutos I 
de su esfuerzo siguen «lando a merced de su amo. quien se cree con c' 

inocente placer. Y lamento decir que en general los hombres, como si 
pre suelen hacer, se ponen del bdo de los de su sexo y no consideran 
bficable la oposición de las mujeres de su familia. 
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Las mujeres de sentimientos líbenles y de gran corazón, pues seguro 
que las hay (ya sea debido a una buena educación o a pesar de una nula), 
que emplearían su fortuna en actos de caridad, están unidas a hombres sin 
principios que sólo desean acumular riqueza y que. por tamo, no quieren 
que esta vuelva a la sociedad por los canales adecuados. De nuevo, la mujer 
es víctima de los vicios e inseguridades de su tirano, pero por muy inclina­
da que esté hacia la virtud y la benevolencia, por muy bien que haya sido 
educada en ellas, lo tiene todo en su contra. Hubiera hecho mejor en de­
dicar todos sus esfuerzos y su tiempo en fortalecer los hábitos del egoísmo 
y en la falta de caridad, ya que. dada la situación actual, lo máximo a lo 

que él quiera. Y, para este gran y glorioso fin. los hombres esperan que se 

máximas más iinporumcs), las opiniones personales, los prejuicios, todo 
esto y mucho más debe olvidarse en nombre de la autoridad, que exige 
todo como si fuera un derecho y si devuelve algo lo hace como un favor. 

Sin embargo, no me gustaría que se me malintcrprerase. ni siquiera 
por un momento, ya que, aunque éste no sea el lugar en el que extenderse 
sobre el lema, hay que reconocer que satisfacer a un esposo razonable y 
que se lo merece — permítanme insistir— es uno de los mayores placeres 
que puede experimentar una mujer. Pero que las mujeres estén obligadas a 
soponar las tonterías, los caprichos y los vicios de los hombres, y que ten­
gan que aceptarlo como un deber, es el sistema más desafortunado, ya que 

Podría mencionar innumerables ejemplos sobre cómo quieren los 
hombres que sean las mujeres en circunstancia', duras y humillantes, pero 
no quiero cansar al lector ni cansarme yo misma mencionando lo que es 
ftti) de imaginar, no hay necesidad de repetirlo.Tan sólo diré que en cier­
ra— que la mujer se comporte con la firmeza de carácter y la grandeza de 
mente normalmente consideradas masculinas. Y, sin embargo, esto se con-

racterizan a las mujeres para su propia conveniencia, y que supuestamente 
admiran. Hace falta algo más que b imbecilidad y la credulidad femeninas 
para suponer que ules extremos pueden conjugarse en armonía en unos 
seres tan imperfectos como los humanos. Por lo tanto, a menos que una 
mujer espere conseguir algo por estos medios, en cuyo caso no tiene mé­
rito alguno, estos extremos tan distintos no son naturales ni voluntarios. 
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su tirano se lo ordena. Pero no debemos olvidar que, para que esto ocurra. I 
al oso le sacan los ojos para que sea mis dócil al cruel capricho del hom­
bre. y que del misino modo los hierros candentes en las patas del pavo 
logran el espectáculo, con el que muchos cometen la barbaridad de diver-

I Así, pues, hay veces en las que las mujeres aparentan alegría pero, si tu- I 
[ vieran en cuenta lo que debe haberles costado lograr dicha apariencia, de­

plorarían un sistema tan egoísta y sórdido, y se unirían para intentar erra­
dicar de la sociedad la teoría que tiene tales consecuencias en la práctica. 
Porque, ¿que puede esperarse de las acciones realizadas en tales circunstan­
cial en contra de la naturaleza, en contra de la razón y en contra del senti-

[ do común? ¿Mejoran el entendimiento? ¿Purifican c) alma? ¡No, jamás! I 
Muy al contrario, envilecen al primero y corrompen a la segunda. Pero la 
trisrc verdad es que este sistema, creado y apoyado por los hombres, se basa 
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15. Mary Darby Robinson («Perdita») 
(1758-1800) 

Hija de un capitán de barco. Mary Darby fue actriz. dranururga. poda y 
novelista. En 1774 se casó con Uranias Robinson, un estudiante de derecho. 
Mary Darby Robinson representó el personaje de Percuta en la obra dramá-

que se quedaría con ese nombre como apodo. El príncipe de Gales (futuro 
Jorge IV) se enamoró de ella, la convirtió en su amante, aunque poco des­
pués la sustituiría. Humillada, Robinson se marchó a Francia, donde enta­
blaría amistad con María Antonicta. 

En 1784 contrajo una enfermedad que b dejó medio inválida por lo 
que. a partir de ese momento se concentró en la escritura. Sus contempo­
ráneos. entre ellos Samuel Taylor Colcridgc, apreciaron su obra, llegando a 
considerarla la «Safo Inglesa». 

Robinson pasó los últimos años de su vida en Londres, vinculada a un 
círculo de mujeres radicales que incluía a Mary Hays y a Mary Wollstonc-
craft. entre otras. En 17«9 publicó varios opúsculos feministas, Thoutfus on 
ihe Cnduions efWomcn y A Umr lo ihe Womcn ofEngtani on ¡he lnjustm oj 

ra dejar al marido, tal y como ella había hecho años antes. Se trata de una 
critica social, de ahí que la primera edición apareciera bajo el pseudónimo 
de Anne Francés Randall. Al comienzo ella expresa su admiración por 
MvbUsionecraft. pero Robinson la superará en sus peticiones por la igualdad 
de los sexos: «Que la mujer manifieste de una vez su campo de acción. 
libre de prejuicios y de vanidad, y el orgullo (la forma más noble de orgu­
llo) reivindicará su participación en el poder, tanto fisico c o m o mental». 
Es sobre todo la hipocresía lo que ella no soporta, el que las mujeres ten­
gan que amar, honrar y obedecer (según el ritual del matrimonio) a un 
marido opresivo. Vislumbró con claridad que en los estudios se encontraba 
el progreso de las mujeres. Los idiomas, la posibilidad de comunicarse a 
nivel global, las salvarían de su aislamiento. 



Colaboradora del Morning Post, en I «00 Mary Darby R o b 
pezó a escribir también para la Monthly Magazine. Fue el año d< 
te, cuando estaba redactando su autobiografía, obra que terminó 
a título postumo su hija Maria Elizabcch, en cuatro volúmenes: 
Iht Ule Afrs. Robimon, Written by Herself. IVith Some Posthwi 
(1801). 

Carta a las mujeres de Inglaterra 
sobre la Injusticia de la subordinación mental, un anécdotas (1799) 

(Traducción de Miriam Scghiri Domínguez) 

<l>ara qué nacemos con ah as sublimes 
afirmarnos? 

R o m 

Gxetcr.aTdenoviem bredel798 

La tradición, desde la Antigüedad, ha luchado para situar a mente fc-
menina entre las categorías subordinadas de la sociabilidad intelectual. Se 
lia considerado siempre a la mujer como una paite preciosa y fascinante 
de la creación, pero sus reivindicaciones de igualdad mental 
sido cuestionadas por escepticos interesados y envidiosos sino 
nimizadat mediante una política bárbara por parte del otro s 
falta de una educación liberal y clásica. No me extenderé muí m sobre las 

opresión destructiva, porque una británica ilustre (cuya muer 
lamentado lo suficiente, pero a cuyo talento la posteridad han 
ha escrito volúmenes reivindicando «las derechos de la mujer». Pero me 
esforzaré en probar que. bajo el presente estado de subordinai 
el conocimiento universal no sólo está embotado y marchito sino que la 
felicidad verdadera, la que se origina en las formas progresista. . ha sufrido 

upo de ac-
ción, libre de prejuicios y de vanidad, y el orgullo (la forma ;i ás noble de 
oroulloí revindicirá su participación en el poder, tanto física ce mo mental. 



Para que esta carta pueda entenderse con claridad, procederé a probar I 
mi afirmación mediante un lenguaje firme y desprovisto de adornos. Re­
cordaré a mis cultivadas compatriotas que no son meros apéndices de b 
vida domestica sino compañera de) hombre, sus iguales y. cuando destacan 
por sus facultades intelectuales, no son menos capaces que lo que el pre­
juicio y b tradición han atribuido exclusivamente a las facultades incclec-

Suponiendo que el destino. el Ínteres, la suene o cualquier otro factor 
haya unido a un hombre de pobre entendimiento y de debilidad física con 
una mujer cu plenas facultades intelectuales y capaz de soportar las fatigas 
de una vida ajetreada, ¿no es denigrante para la humanidad que esta mujer 
sea la esclava obediente y paiiva de este hombre? ¿No es repugnante, se­
gún todas las leyes de la naturaleza, que sus sentimientos, acciones y opi­
niones controlen, perviertan y degraden a una consorte así? ¿Puede elb en­
contrar amparo en un ser para cuya protección fue engendrada por el 
omnisciente creador? Sin embargo, es imposible bien por prudencia o por 

dad mundana, que ella se atreva a dirigir las cuestiones domesticas o a 
apartar su sombra conyugal del oprobio o de b ruina. ¿Cómo b considera­
ría el «sexo dominante»? Como una usurpadora de los derecho* del esposo, I 
como una tirana doméstica, como una arpía rencorosa, como una filósofa I 

el denigrante nombre de «sexo débil». 
La barbarie de la ley tradicional se ha ejercido en este •ilustrado» país 

desde hace tiempo en menoscabo de b mujer c. incluso, las leyes de honor 
se han distorsionado para oprimirb. Si un hombre recibe un insulto, puede 
demandar una compensación: puede castigar, retar y hasta destruir a su ad­
versario. Este comportamiento se califica de honorable en un hombre; su 

proporción a su venganza. Pero si una mujer intentara recurrir a este com­
portamiento, por intensa que sintiera b ofensa, por invencible que fuera su 
fortaleza o por lo importante que le resultara conservar su personalidad, se 
b consideraría una awsina. Por lo tanto, b tradición dice: debes liberarte del 
error y poseer una honra innucubda; sin embargo, si un difamador o un 
libertino, incluso mediante sus mis imperdonables falsedades, te priva de 1 
reputación o reposo, no tienes derecho a restablecer tu honra. Él será reci- I 

bi rae iones de coquetas y mojigatas, mientras tú deberás soportar el oprobio 
y hundirte bajo el peso de la calumnia, del ridículo y de la malevolencia. 



1 
I 
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i. han decretado que ella es pasiva: porque, por na» 
riua de forma más aguda y, no obstante, por una po 
ega el primero de los derechos de la naturaleza, el ¿ 

¿Cuántos vicios hay en los que los hombres se deleitan y a los que l 

ucba de buena camaradería. El bon vitan! se considera como el mejor y 

ombres exultan en muestras involuntarias de 

techo es simplemente el siguiente: las pasiones de los hom-
i en la sensualidad, y las de las mujeres en el sentimiento: el 
sicamente. la mujer mentalmente. ¿Qué criatura es 

icio, aunque esté aliado a todas las formas de negocio, ¿por qui 
leñarlo de) lodo? ¿Por qué padecer que el hombre persevere en su 

prácricj y. no obstante, execrar su propensión en la mujer? El hombre puc-
de disfrutar de la vida social alrededor de la mesa y deleitarse en los capri­
chos de su naruraleza, puede abandonar su casa, violar los votos del matri­
monio. burlarse de las leyes morales que unen a la sociedad y desafiar 
incluso a la religión oprimiendo a los indefensos, mientras que la mujer es 

denada a soportar el duro trabajo de la vida domestica, a vegetar en la 
aridad. a «amar» lo que aborrece, a «honrar» lo que desprecia y a *obc-
er»,a la par que se estremece ante su subordinación. ¿Por qué? Que me 
leste el sofista más perspicaz: ¿por qué? 
Si a veces las mujeres, en realidad con demasiada frecuencia, muestran 
ta frivolidad de carácter, deberíamos investigar el mal que lo origina c 



son superficialmente refinados c ignoran los conocimientos básicos. 

lus laberintos de la intriga, ¿nos puede sorprender que descubran pión 
aptitud para mostrar sus locuras hereditarias? Sabemos que las mujer 

bargo. nos quedamos estupefactos cuando las vemos capaces de emu 
todo lo pueril y supcríluo, siempre aspirando a un poder arbitrario,; 
ninguna cualificación mental que autorice dicho dominio. De este tipo de 
mujeres es de donde la humanidad saca su opinión sobre la imbecilidad 

continúa debilitando la mente femenina con el único objetivo .le la su-

Sin embargo, la presente era ha dado pruebas indiscutibles de que la 
mujer si que es un ser racional y cultivado. Hemos visto a Wollstonccraft. 
Macaulay, Scvigné y a muchas otras, que aún viven, embellecer la literatura 
con un talento de primera cbse. La aristocracia de los reinos dirá que es 
absolutamente necesaria la obediencia pero, si todos fueran amos, ¿quién 
se rebajaría a servir? Por esta misma regla el hombre pregunta, si permiti­
mos al sexo débil participar en los derechos intelectuales y en los privile­
gios de los que disfrutamos, ¿quién se liará cargo de nuestro tedio domés-

nuestros hogares?, ¿quién educará a nuestra progenie, obedecerá nuestras 

de nuestro placer? Yo respondo: las mujeres; pero no serán vuestras esclavas, 
serán vuestras socias, vuestras iguales en b amplia escala de la sociedad ci­
vilizada y en los derechos indiscutibles de la naturaleza. 

hombre se denomina fogosidad, en una mujer se llama rencor. Si un hom­
bre es insultado e inflige un golpe a su defensor, se le califica de valiente y 

cia se la marca con el término de Jeniipó. aunque en tales circunstancias 
apenas se encontraría con un Sócrates, incluso si poseyera facultado (¡sicas 
y mentales superiores a las del objeto de su rencor. 

¿Cómo es que en esta época de la razón no hay estadistas y orail 
que escojan como colaboradoras a mujeres con facultades mentales su 
ñores? Los hombres admiten que las mujeres son totalmente necesa 
para su felicidad y que «hubieran sido unos brutos» sin ellas. Pero el p< 
no insinuó que se permitiera sólo a las mujeres tontas e ignorantes «el 
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I ñor supremo» de desembrutecer al hombre, de hacer su vida descable y de 
«suavizar el duro camino de la preocupación» con su cariño. Los antiguos 

ció. un Ensucio o un Bruto antes pasaría el tiempo niñeando con una 
cortesana iletrada que conversando con una Tcano. una Temiste, una Cor­
nelia, una Sofipatra o una Porcia. ¿Qué aristocracia mental es ésta? ¿Qué 
son sino los celos más empedernidos, las formas más perniciosas y refina­
das de envidia y de malevolencia? 

Permítanme preguntar al mortal racional y pensador, ¿por qué se con­
vierte la gracia de la belleza femenina cu emblema de una mente débil? 
¿Representa la más bella simetría de formas o el más dcücado color de piel 
una sumisión domesticada al insulto o a la opresión? ¿Se confiere en vano 
la fuerza del intelecto a la mujer? ¿Ha otorgado el Ser Supremo (que de­
signa los acontecimientos) al alma femenina diferente energía y sentimien­
to, de manera que La primera puede permanecer inactiva y el segundo ser 

I fuente de su destrucción? Dejemos que el moralista piense lo contrario. 
I que el filósofo contemplativo examine las proporciones del intelecto hu­

mano y esperemos que la inmortalidad del alma radique en causas no mc-

cmanación dilecta de la propia naturaleza que predisponía al bien y alejaba 

buto de la razón al sexo, ¡dicha doctrina hubiera sido totalmente mahomc-

Los pintores más famosos han representado siempre a los ángeles sin 

en la imaginación, pero me atrevo a afirmar que es especialmente injusto 
condenar a la mujer a todos los insultos terrenales cuando se le asigna un 
sexo, pues sólo se le permite ser feliz cuando se despoja de él.Tambicn hay 
algo de profano en la opinión, ya que implica que un Todopoderoso Crea­
dor envía a una criatura al mundo con una marca sexual que facilitará su 
propia persecución mortal. Si los hombres están satisfechos de la confianza 

da demostrada por el hecho de que el alma no tiene sexo. Entonces, si la 
causa de La acción es la misma, los efectos no pueden ser distintos. 

¿En qué es la mujer inferior al hombre? En algunos casos, pero no 
siempre, en su fuerza física; en actividad mental es su igual. Según esta re-
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gla. si sólo debe soportar opresión en b medida en que carece de fuerza 
muscular, en rodas las actividades risicas el mis débil debería dar prioridad 
al más fuerte. No obstante, deberíamos euconrrar a un señor de la creación 
de constitución endeble, reacio a confesar la superioridad de una joven 
lozana campesina a quien la naturaleza baya dotado de fuerza física, lujo 
del que él se ve privado. 

La pregunta es simplemente b siguiente: ¿se persigue y oprime a la 
mujer porque es la criatura más débil? Suponiendo que ésta sea una orden 
de la naturaleza, permítanme preguntar a estos déspotas humanos que si 
una mujer tic grandes facultades mentales y físicas nace para rendir obe­
diencia sólo porque es mujer, ¿qué pasa con aquellas sombras de hombres 
afeminados junto con las tnviesas bufonadas de los monos? Recuerdo ha­
ber oído una vez a uno de esos Aníbales modernos confesar, ni más ni me­
lé favorecb. 

duas? ¿Por qué se la oMiga a soportar el tiabajo pesado de b casa (fregar, 
baldear, trabajar hasta tarde y muy temprano por la mañana), mientras que 
el lacayo empolvado sólo espera en la silb o detrás del carruaje del amo? 
¿Por qué en muchas partes del reino se permite a las mujeres arar, llevar el 

amasar, mientras que los hombres se dedican a medir lazos y cintas, a doblar 

ciar cosméticos pan conservar la belleza? En verano he visto, y puede que 
todos los habitantes de la ciudad también, a robustas jóvenes galcsas llevan­
do fresas y otros frutas sobre la cabeza desde los alrededores de Londres 
hasta el mercado de Covent-Gardcn. transportando cargas pesadas tres, 
cuatro y cinco veces al día por una misera paga, mientras los sirvientes de 
la nobleza se deleitaban en un lujo que ni siquiera conocían sus señores. 
¿Se obliga entonces a las mujeres a trabajar porque son el sexo débil? 

En nüs viajes hace algunos años por Francia y Alemania recuerdo ha­
ber visto con frecuencia a chicas robustas, de diecisiete a veinticinco años. 
empleadas en las tareas más arduas y pesadas como la agricultura, limpiar 
los caballos y barrer las calles públicas. ¿Se dedicaban, pues, a trabajar tan 
duramente porque eran las criaturas más débiles? ¿Y no se hubiera desma-

o domésticas? 
Se dice que el hombre posee mas valentía personal que la mujer. En­

tonces. ¿cómo es que se atreve a insultar de forma un osada al «sexo débil» 



Otigma MjminiíKK HUry Daby RMittm 

allá donde se encuentra a una ¿«protegida? Peniu't 

ún menos diez o doce lloras (que cían las que faltaban hasta la cerem 
:n b iglesia). La dama, muy sorprendida por lo que había oído, reflejó en su I 

irorundo dv su ser que se vengaría: al haber recibido una excelente educ: 
ion. conocía bien la sociedad y las artimañas de los hombres en cuestión* 
le amor. Después de haberse recuperado un poco de b sorpresa, decidió 
10 perder la calma, prometió obediencia a la voluntad de su novio con 
onrisa y le rogó que dijera el lugar apropiado para ral designio; ai 

con aparente ternura, b dama se separó súbitamente del novio y le lanzó 

una pistola, mientras sostenía otra en b mano derecha, y le dijo así: "Re­

quiero vengar esia ofensa y juro por mi alma que tú o yo moriremos en 

I fenderte. aunque no merezcas el derecho. En esto tengo honor, aunque tú 

ma. tomó U pistola obedeciendo sus órdenes y, apuntando hacia el suelo 
echó .1 sus pies. Iba a decir miles de cosas a favor de su pasión: la dama le 
esto atención unos pocos minutos, apuntándole al pecho con b pistola, 
icntras el novio, con voz confundida y aspecto desesperado, le suplicó 

piedad y perdón. Le declaró que su amor por elb era tal que le había príva­
le toda facultad de reflexión, que no era su intención ofenderb, que 
i lo que habb dicho había sido sin pensar, que su razón estaba auseí 

que la causa de todo era su belleza. '¡Belleza!', exclamó la dama, interr 
| piéndole. '¡Eres un villano!' N o escucharé nada mis, punió que ui> 



notónos Jibe morir ahora mismo'. El novi 
,• constatando que sus dulces palabras no ti 
tracción alzó ligeramente la pistola que sos 
infundiría algún terror en su admirada rb 
pero. ¡ay!. tan pronto como la airada bellez. 
tola a la altura del pecho, en aquel insume 
le disparó en el corazón. Él se desplomó, y 

sangre. Tapó con su pañuelo la herida, corrió al carruaje que b ir­
en la puerta del jardín, ord 

ados que la llevaran con rapidez a casa 
>adre. a quien relató toda la istoria. En seguida mandaron llamar al 
:>; y estando yo aquel dia a la mesa con el médico de la corte, que 
n era de la familia, fui con él 
llares de la aventura. U dama 
novio, porque todas las circu istaiicias probaban b verdad de lo que 
>ia contado: su promesa de c asarse con él aquella urde era un argu-
tan poderoso de su amor po cl difunto que otro motivo no hubiera 
producir un desenlace tan espantoso. La dama se curó y se retiró a 

ivenio. Desesperada por la pé 

de su novio, según la costumbre del país, luchó con el hermano de b 
y mató a su adversario: buscó refugio en España, donde más urde le 

como coronel de ur 

Esta corta historia prueba que la mente de la mujer, cuando tiene un 
mido correcto del honor, aunque mezclado con un exceso de sensibili­

dad, puede defenderlo de la forma más intrépida. No obsuntc, si un hecho 

i virtud humillada e insultada, probablemente hubiera sufrido 
c ignominiosa o hubiera sido encerrada para el resto de sus días 
:b de maniaca, pues aqui se coloca a la mujer al frente del peli-

¿Qué puede, pues, hacer 1 mujer? ¿Dónde puede encontrar justicia? 
El hombre que te profesa su ca npeón y protector es el enemigo más sutil 
c implacable que lia encontrad : no obstante, si se decanta por una vida de 
celibato y se aisla por complet de la sociedad, se convierte en objeto de 
ridiculo en todas partes. 
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I En los últimos tiempos está de moda reírse ante la creciente impor- I 
tancia de las mujeres den ro del intelecto hununo. ;Por qué? Porque, debi-

gnnos hombres. Lis mujeres de Francia han sido calificadas por algunos 
escritores populares, aunque evidentemente con prejuicios, poco menos 
que de diablesas. Sin embargo, apenas hemos oido un caso (excepto el de 
la vanidosa y superflua Madamc Du Harry) en que las mujeres de aquel 

I país no hayan demostrado una fortaleza espartana, incluso en el momento I 
en que subían al patíbulo. Si liay políticos «cépticos que fingen atribuir la 
fuerza del alma a una osadía tcmeraiia o desesperada, en lugar de lunes -

María Antonicta: ¡mujer extraordinaria, cuyos días habían transcurrido en 

que ley! Obsérvenla arrojada desde las mas altas atalayas del poder y de la 

en el instante en que fije condenada a una muerte ignominiosa. 
Dejemos que la fuerza de su mente y la intrepidez de su alma aver-

güencen la cacareada superioridad del hombre y. al mismo tiempo, veamos 
el carácter de la mujer como favorable y digno de ejemplo. Francia, entre 
sus recientes escenas tumultuosas, ha dado a conocer a mujeres cuyos 

1 nombres serán la gloria de la posreridad. a mujeres que no sólo han lucha­
do en el frente sino que han apoyado la heroicidad de sus compatriotas 

I masculinos con la fuerza del ejemplo. Hasta la temeraria Corday. cuyo pu- I 
nal aniquiló al monstruo más sanguinario y atroz de b humanidad, pidió 
clemencia (incluso cuando la religión y b naturaleza se estremecían) al as­
cender al patíbulo. 

Echemos un vistazo atrás a la historia británica y dejemos a b mente 
liberal contemplar embelesada el afecto heroico del que dio muestras b 

go a b cultivada Isabel (con todos sus fracasos sexuales) para, posterior-

aforrunada. más reverenciada por su consejo, nús obedecida en el ejercicio 
de su poder o con más éxito en bs empresas que acometía. Sin embargo. 
Isabel no era sino una mujer, una mujer con toda la fragilidad de su sexo. 

1-1 
I Estoy de acucrtio con que, tcgúii la tradición desde hace tiempo esta- 1 

blccida, las ureas domesticas ules como la administración de la casa, la 
educación de los lujos o el reparto de carino deben recaer en la mujer. 
Deja a tu pareja que considere este afín como el rcxuludo de la razón. 
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obligado servilismo de un inferior. Deja al hombre que confies: que una 
«posa (con ello no quiero decir una idiota) es una compañera inteligente 
y juiciosa, y no una esclava a quien la costumbre subordina a su poder y I 
somete a su conveniencia. Una exposa está constreñida, por las leyes de la 
naturaleza y de la religión, a participar en (odas las distintas vicisitudes del 
destino que el marido podría verse obligado a experimentar a lo largo de 
la vida. Ella es la encargada de luchar contra las tempestades de un destino 
hostil, de compartir el dolor en la adversidad, en el encarcelamiento, en la 
enfermedad y en la desgracia. I 

Li mujer está obligada a trabajar para el sostén mutuo, a velar la habi­
tación de los enfermos contagiosos, a sobrellevar pacientemente la inquie­
tud de un espíriru desalentado, a soportar con resignación el reproche, el 
abandono y el desprecio; si opone resistencia, se la calificará de quebranta­
dura de la paz del hogar, de enemiga del decoro, de mujer desobediente y 
de miembro indigno de la sociedad. ¡Desatornillada mujer! ¿Por qué está I 
condenada a soportar esta gran persecución, ese hercúleo trabajo mental, la I 
tarea de Sisifb. más que el sufrimiento de Ixión (según las tabulas de los I 
mitólogos paganos)? Porque es el «sexo débil». 

1-1 
I La obediencia forzosa es el veneno de la alegría doméstica, de ahí que I 
I podamos fechar el disgusto y el odio, los cuales frecuentemente amargan la 

vida de los casados. Y no debería sorprenderme si el actual sistema de su­
mandos europeos imitan a los de más allá del Ganges. Allí las mujeres son 
compradas como esclavas, y cada hombre tiene tantas como desea. Los 
maridos, c incluso los padres, distan tanto de ser celosos que. a menudo. 
ofrecen esposas e lujas a extranjeros. 

Sin embargo, contrariamente a lo que podría parecer, creo firmemente 

ud. Deja al marido que asuma la complacencia de la amistad, y él, si su 

hombre como en el de la mujer, que repele la pasión. La obligación y el 
carino son incompatibles: la mente de la mujer está mis sustentada por el 
orgullo que dulcificada por la sensibilidad, y cada violación de la conven- I 
ción moral, cada ejemplo de infidelidad, cada divorcio que separe «lo que 
Dios ha unido* es una prueba de que esa máxima es falsa: incluso podría 
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J mE¡Jprrjukio (o U p o l * « > « >'* «forado, y de hecho con éxilo. en 

El h o m b r e s ^ d f a ^ n o sop^t» i c n « L ^ . T Í c m c el poderde h 

se le niega el primer privilegio <tc b naturaleza: el poder de b legítima Jé­

tente mujer b fortuna, la felicidad y la reputación; no obstante. ellos om­

itios considerarían justificado el castigo a un ladronzuelo que l o quitara el 

le puede robar un articulo insignificante que la tradición haya establecido 
como necesario en su idea del lujo. Sin embargo, a b mujer se le puede 
arrebatar la paz mental de la que depende la pureza de su carácter, se la 
puede engañar con todo* los soberbios consuelos de independencia, se 
b puede defraudar en su descanso, se le puede herir b sensibilidad de su 
corazón, pero ha de soportar los danos con fortaleza sólo porque elb per-

file:///liry
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la sociedad se lo agradecería. Si un 
principio contra vi más atroz de lo 
codo aquello deseable en la vida, ell 
tcador de caminos sólo copo aquello 

jer queda totalmente arruinada de 
' Los estafadores y 

por las más remilgadas inglesas. Este es uno de los motivos por los 
las tradiciones de años son tan descaradamente licenciosas: los liom-

¡i en los hechos cotidianos de la vida un hombre es considerado cul-

otivo para cometerlo carecieta de importancia para la comunidad y 

| umversalmente roto. 
Así, pues, a un hombre sí que se le permite jurar en falso, hasta ante el 

r consagrado al Ser Supremo. Se le permite, incluso allí, considerar la 
I más sagrada de las ceremonias como una mera institución política, de la 

mido quebranudor de su júrame 

la fuente omnipotente de poder 

m hombre de gallardía 



el ane de b persecución a trav» de los senderos de I» virtud. 

obKunie. tal es b tuerza del prejuicio, el derecho consuetudinario comía la 
mujer, que se espera que ella aclúe como un filósofo, aunque no se le per-

Si ella alega b debilidad de su sexo, no se le admite: si hace alarde de 
¡filial rucraa mental que el hombre, se la condena por arrogante. Sin cm-
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hay enemigos. Si ella es tolerante, generosa, una. amiga de) desafortunado 
y ambiciosa a la hora de perseguir el mérito. se la considerará licenciosa c 
inmoderadamente pródiga. Todo bien que haga, cada lágrima robada de 

pecho será olvidado por todos, ya que la candida generosidad de su alma 

cauta, sagaz, ahorrativa, parca y ansiosa a la hora de conseguir y conservar 
los beneficios de la independencia, se la acusará de intolerante, ruin, insen­
sible. astuta, interesada y perversa; en cualquier caso ella será censurada. Si 
es generosa, se la cali6cara de impía; si es miserable, de deplorable. Resu­
miendo. una mujer generosa es una loca, y una mujer prudente es una 
pródiga. 

malgasta sus facultades en aprender cualquier cosa?, ¿por que le dan libros, 
si no se beneficiará de la sabiduría que éstos inculcan? Los padres o la tu-

queda en el interior, instalan en su entendimiento un arma de defensa 
contra los peligros de b existencia pero, al mismo tiempo, le ordenan no 
usarla. El hombre suele decirle: «si leyeras, pensarías, pero no debes mostrar 

hemos establecido*. Entonces, ¿por qué sobrecarpan la mente de la joven 
con un llamativo diseño que el hombre oscurece con su indeleble som­
bra?. ¿para qué abrir el corazón de la mujer meramente para constatar aún 
más que es, gracias a la tiranía de la tradición, vulnerable? 

£1 hombre debe recordar: «Saber poco es muy peligroso». Que no es­
pere una lujosa cosecha mental, cuando el sol pan el cultivo está oscureci-

de la mujer, din una dcsoladora oscuridad. De este modo, a ta mujer se le 
enseña a discernir lo suficiente como para darse cuenta de su propia infeli­
cidad. Ella, como Tántalo, se encuentra en una situación en b que la ben­
dición intelectual por la que suspira está en su forma de ver las cosas; sin 
embargo, no se le permite lograrb. Ella es consciente de que tiene b mis­
ma capacidad mental que el hombre, pero se la obliga a doblegarse como 

El hombre afirma: «Debes iniciarte en el arte de b condescendencia, 
pues esperarás 'en vano' que nosotros contribuyamos a tu felicidad un ápi-

sensuales! Necesitáis a b mujer para vuestra felicidad, mis aún para vuestra 



do. sin disgusto ni aprensión, permite a su dulce. débil y delicada compa-
ñera >alUr encima de una presa o po, una valla de anco barrote*. al mismo 
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miemos. y la elocuencia tanto exalta como refina el entendimiento. El 
hombre hace de h mujer una criatura frivola para, después, condenarla 

poderosa atracción; la segunda, el carácter complaciente y los dulces mo­
dales. 

Por consiguiente, ella dedica la mitad de su tiempo a embellecerse y la 
otra mitad a practicar la dulzura, la languidez y la insipidez sentimental. 

de nusculina.Tiembla con cada corriente de aire, se desvanece ante cual­
quier peligro y se rinde en cada asalto, ya que seria poco femenino defen­
derse a sí misma. No se encuentra ningún parecido con personajes de la 
Antigüedad como Porcia o Cornelia. '-I 
liberal, año tras año, disputarán por una notoriedad igual a la de sus clási-

En la proporción en que las mujeres estén familiarizadas con los idio­
mas. ellas se convertirán en ciudadanas del mundo. Las leyes, las tradiciones 
y los pueblos de las diferentes naciones serán sus parientes por la proximi­
dad de su naturaleza. El prejuicio quedará paralizado, si es que no recibe 
un golpe mortal, por la expansión de b inteligencia, y la mujer, a la que se 
le permitirá sentir su propia importancia en la escala social, perseverará 
para que esto continúe. Sabrá que ruc creada para algo más importante 
que para el mero diverumento de los hombres, ya que cieñe energía men­
tal y es digna de confianza. Dicho sistema de igualdad mental produciría 
mujeres británicas parecidas a Porcia y Arria de la Antigüedad. 

Si la fortuna me lo permitiese, construiría una universidad para muje-

didad de sus estudios estaría en proporción a sus capacidades intelectuales. 

pulsadas después de un juicio justo de sus capacidades y se I » asignarían 
caminos más humildes en la vida como las tareas domésticas. Los ciudada­
nos acomodado* que no educaran a sus hijas en este seminario pagarían 
una inulta, que se destinaría al mantenimiento de las estudiosas sin dote. 
En medio siglo habría el número de mujeres ilustradas suficiente como 
para llenar codas las facultades de la universidad, y aquéllas que sobresalie­
ran en un campo determinado recibirían medallas honoríficas que deberi-

http://JWfv.ni.tiM.�


Mi* Tmllrfr * Haya 

¡Oh. ...i ignorante compatriota! Lee y beneficíale. ul y como acomeja 

MmWmM 

deuda con hs mejoro y mis fieles traducción» del franco o del alemán. 

¿poca. E„ atención i m» j u m y libérale, c o m p l o t * , a I » talen..» na-
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cluiré mi carra con un listado de nombre que, aunque enmudecen la len­
gua del prejuicio, no fracasarán en estimular su emulación. 

PD: Si esta carta sirve para influir en las mentes de aquellos a quienes 
me dirijo, asi como para beneficiar a la próxima generación, mis fines y 
objetivos se habrán cumplido. Estoy completamente segura de que me en­
contraré con dedicatorias poco serias por parte de los discípulos nusculi-
nos de la filosofía moderna. Los críticos, aunque han patrocinado libre­
mente los trabajos de las mujeres británicas, puede que condenen aquella 
doctrina que inculca U igualdad intelectual por miedo a que, mediante sus 
trabajos, vayan a reclamar igual poder en el tribunal de la literatura británi­
ca. Para el intelectual profundo y para la crítica libre de prejuicio, esta carta 
se leerá con candor; asimismo, espero que su propósito se considere bene­
ficioso para la sociedad. 

II 
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M U J E R E S 

Orígenes del feminismo 
Textos de los siglos XVI al XVIII 

Interesante aproximación a los escritos 
de quince m 
precursoras del feminismo occidental 
y punto de partida del feminismo escrito. 

Sabido es que los movimientos por la igualdad de 
los derechos de las mujeres en los países de habla 

inglesa son los <s de Occidente, 
aunque sea el tí, más conocida. 

Sin embargo, buceando en el pasado, encontramos 
que el Renacimii 'ti especialmente 
a las mujeres, el Humanismo empezó a formarlas 

y la Reforma Protestante acudió a ellas para 
traducir lexttis nal puede explicar 
el carácter instruido de las autoras de los textos 
que aquí se ree:; >>¡ o ictiol a la 
hora de establct leí feíuiuísiiio. 

a los textos que sobre defensa de las mujeres 
se publicaron <- los siglos XVI 

¡ al XVIII. A pesar del tiempo transcurrido, las 

su eigericia iro sin eluda 

en cuenta que an un pensamiento 
; femenino y no ¡a reivindicación 

hasta la Ilustración francesa. 
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